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Presentación

El número 14 de la Revista Universitaria de Administración (no-
vaRua) presenta siete artículos con temáticas de actualidad rela-
cionadas con el emprendimiento, competitividad y clusterización, 

así como temas que exploran herramientas para favorecer el desarrollo 
de los negocios, como la evaluación de proyectos de software, habilidades 
gerenciales en sistemas de gestión de la calidad y sobreeducación e infor-
malidad.

El abanico de temas que incluye este número de la Revista novaRua, 
abona al conocimiento de las ciencias administrativas y, de una manera 
práctica, presenta también a los actores de diferentes sectores, además de 
resultados de qué hacer o qué no hacer en los negocios.

El primer artículo, de Bogar García Martínez, Roberto González 
Acolt e Irery Lizbeth Melchor Durán intitulado “Taxonomía para deter-
minar la tipología del clúster de tecnologías de la información en Aguas-
calientes”, tiene por objetivo determinar la tipología de este tipo de clús-
teres mediante un acercamiento cualitativo, a través de quince entrevistas 
estructuradas a miembros de la Cámara Nacional de la Industria Electró-
nica, de Telecomunicaciones y Tecnologías de la Información (Canieti) 
en Aguascalientes, encontrando que estos clústeres son de una tipología 
marshalliana con una contribución al desarrollo creciente.

Javier Martínez Morales, Nayely Yolanda Balbuena Saldívar e Iván 
Alfredo Ibarra Sánchez presentan el artículo “La sobreeducación y la in-
formalidad en el mercado laboral mexicano”, buscando explorar el efecto 
de estas dos variables en relación con el ingreso de los profesionistas, así 
como la probabilidad de estar sobreeducado por tipo de carrera, de es-
tar en el mercado informal y de no estar sobreeducado. La información 
la obtuvieron de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe) 
2016-iv trimestre, utilizando una ecuación minceriana y un modelo pro-
bit multinomial. Sus hallazgos principales revelan que estar en un mer-
cado sobreeducado, reduce el ingreso en 24.6 %, mientras que estar en el 
mercado informal lo reduce en 44.5 %. La probabilidad de estar sobre-
educado en forma global, es de 33 %, mientras que estar en el mercado 
informal es de 14 %.

Alberto José Cadevilla Soto, con el objetivo de explorar las posibili-
dades ontoepistemológicas, nos presenta el artículo “Aproximación dia-
lógica a la competitividad para el benchmarking estratégico de políticas 
de responsabilidad social empresarial de agroindustrias venezolanas” 
mediante una investigación documental exploratoria, realizando un aná-
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lisis de contenido en documentos de agroindustrias venezolanas de 
alimentos asociadas a la Federación de Cámaras y Asociaciones de 
Comercio y Producción de Venezuela (Fedecámaras) y la Federación 
de Artesanos, Micros, Pequeñas y Medianas Industrias y Empresas 
de Venezuela (Fedeindustria), a través de matrices de registro y cate-
goría. Se concluye que el desarrollo de políticas de responsabilidad 
social favorece la competitividad.

Con el título “Habilidades gerenciales en los sistemas de gestión 
de la calidad en empresas turísticas”, Gertrudis Yukary Rodríguez 
Góngora, Magdalena de la Cruz Escamilla Quintal y María Guada-
lupe Centeno Ley presentan una investigación mixta con el objetivo 
de identificar habilidades gerenciales para formar líderes de equipo 
eficaces, a fin de implementar el Sistema de Gestión de Calidad H 
con enfoque en desarrollo organizacional (do) en una empresa tu-
rística. Aplican la Escala de Habilidades Gerenciales, apoyada con 
técnicas de sesiones grupales y aplicando el modelo de cambio pla-
neado de Kurt Lewin. Sus hallazgos revelan que los gerentes reconocen 
la importancia de implementar sistemas de gestión de la calidad en la 
organización como una herramienta administrativa de éxito y que el 
liderazgo, como parte de las habilidades gerenciales, es un elemento 
clave para la administración de la calidad.

Virginia Guadalupe López Torres, Luis Ramón Moreno Moreno 
y Sósima Carrillo en el artículo “Enseñanza del emprendimiento en 
la educación superior (diseño de una escala, análisis factorial y confia-
bilidad)”, fundamentan mediante la revisión de literatura los factores 
de su escala, para luego, a través de un estudio piloto con sesenta y 
tres personas inscritas en la educación superior en la ciudad de En-
senada, Baja California, determinar su fiabilidad en 0.9 mediante el 
alfa de Cronbach y un análisis factorial que muestra dos factores que 
explican el 76.919 % de la varianza, concluyendo que las propiedades 
psicométricas de la escala son adecuadas para medir la enseñanza del 
emprendimiento en los estudiantes universitarios.

En el artículo “Modelo de evaluación de proyectos de software uti-
lizando una lógica difusa compensatoria”, de Héctor Medina Aguilar, 
Liliana Angélica Guerrero Ramos y Rafael Alejandro Espín Andrade, 
se presenta una investigación con el objetivo de generar un modelo 
general de evaluación de proyectos de software utilizando una lógica 
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difusa compensatoria. La metodología es exploratoria y explicativa, 
encontrando en sus resultados la aplicación del modelo difuso para la 
evaluación de tres proyectos de software, a manera de prueba piloto.

Finalmente, Patricia Araceli Araiza Zapata, Alma Rosa Araiza Za-
pata y Mario Carrera Ramos en el artículo “Universidad y emprendi-
miento empresarial. Caso de estudio: estudiantes de la Facultad de 
Contaduría y Administración de la Universidad Autónoma de Chi-
huahua”, estudian el emprendimiento empresarial. La investigación 
es cuantitativa, aplicada, no experimental y transversal con la aplica-
ción de un cuestionario a noventa y tres alumnos. Los resultados re-
velan un bajo nivel de emprendimiento durante su vida académica y 
que la mayoría de los negocios emprendidos son del sector terciario 
y no relacionados con su formación académica. Sin embargo, desta-
can que un alto porcentaje de los participantes desean emprender.

Como punto final de la presentación de los siete artículos, es im-
portante mencionar que aunque son investigaciones realizadas en 
diversas partes de México, y una de ellas en Venezuela, nos muestran 
realidades que más allá de acontecer solo en esos lugares, son cuestio-
nes que se viven en el día a día en las organizaciones.

Dra. Carmen Patricia Jiménez Terrazas
Editora invitada

Editores invitados
Nombre Institución

Dr. Miguel Mujica Universidad de Carabobo

Dra. Rosa María Nava Universidad Autónoma                  
del Estado de México

Dra. Carmen Patricia Jiménez 
Terrazas

Universidad Autónoma              
de Ciudad Juárez
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Taxonomía 
para determinar 

la tipología del clúster de tecnologías de la información en Aguascalientes

Bogar García Martínez
Roberto González Acolt

Irery Lizbeth Melchor Durán
Universidad Autónoma de 

Aguascalientes

Resumen

Esta investigación tiene 
como objetivo deter-
minar la tipología del 

clúster de tecnologías de la 
información de Aguascalien-
tes. Se aplicó una metodología 
cualitativa, la cual incluye una 
taxonomía desarrollada para 
identificar la tipología de los 
clústeres con base en las va-
riables de estructura, gobier-
no y desempeño. Se aplicaron 
quince entrevistas altamente 
estructuradas a los miembros 
de la Cámara Nacional de la 
Industria Electrónica, de Te-
lecomunicaciones y Tecnolo-

gías de la Información (Ca-
nieti). Los resultados son que 
el clúster es de una tipología 
marshalliana y su contribu-
ción al desarrollo del estado de 
Aguascalientes será creciente, 
al integrarse en su mayoría por 
micro, pequeñas y medianas 
empresas (mipyme).

Palabras clave: tipología 
del clúster de tecnologías de la 
información, clúster de tecno-
logías de la información, taxo-
nomía tipología del clúster.

Abstract

This research aims to 
determine the typol-
ogy of the Aguascali-Recibido: 10 de mayo de 2017

aceptado: 28 de agosto de 2017
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entes information technology 
cluster. A qualitative method-
ology was applied which in-
cludes a taxonomy developed 
to identify the typology of 
clusters based on the variables 
of structure, government, and 
performance. Fifteen highly 
structured interviews were ap-
plied to the members of the 
Mexican Chamber of Elec-
tronics, Telecommunications, 
and Information Technologies 
(Canieti) in Aguascalientes. 
The results are that the cluster 
is of a Marshallian typology 
and its contribution to the 
development of the state of 
Aguascalientes will be increas-
ing, because most of its mem-
bers are micro, small, and me-
dium enterprises (mipyme).

Keywords: Typology of 
information technology clus-
ter, information technology 
cluster, cluster typology taxo-
nomy.

Introducción

Aunque existe un gran 
potencial en los clús-
teres para impulsar 

la transformación de las in-
dustrias, no se ha investigado 
suficientemente su tipología, 
como se observa en la tabla 1. 
Solo se encuentran investiga-

ciones de la tipología de dos 
clústeres en Aguascalientes: 
automotriz y electrónico.

Las investigaciones arrojan 
que tanto el clúster automotriz 
como el clúster electrónico son 
de tipo satélite. Asimismo, de-
terminar cada tipología arroja 
las características de las inte-
racciones entre los agentes de 
cada clúster; por ejemplo, los 
rasgos más destacados del clús-
ter automotriz y el clúster elec-
trónico en Aguascalientes son:

• El 90 % de las empresas que 
dominan estos sectores son 
de origen extranjero

• Las compañías locales son 
de tamaño pequeño y me-
diano

• Existe poco comercio den-
tro del clúster entre com-
pradores y vendedores 
(García, González, & Leal, 
2012; García, Leal, & Mel-
chor, 2016)

El objetivo es determinar 
la tipología del clúster de tec-
nologías de la información en 
el estado de Aguascalientes, 
haciendo una contribución al 
acervo de conocimientos en 
relación con la dinámica eco-
nómica regional.

El clúster de tecnologías de 
la información es de tipo mar-
shalliano y, por lo tanto, está 
integrado por empresas peque-
ñas y medianas. Existen pocas 
economías de escala, pero hay 
mano de obra calificada; los 
trabajadores están comprome-
tidos con el sector y no con una 
empresa; existe expertise en 
tecnologías de la información 
por parte de los propietarios 
de negocios y los trabajadores; 
y el clúster tiene una identidad 
local.

En este trabajo se presenta 
un eje teórico, se describe el 
método de trabajo, se hace un 
análisis e interpretación de los 
resultados, y se determinan las 
conclusiones.

Marco teórico

En los años noventa, los 
sectores productivos 
de los países capitalis-

tas estaban haciéndose más 
pequeños, debido a que las 
plantas de muchas compañías 
migraban a países en donde los 
costos eran más bajos. A causa 
de este fenómeno, se realiza-
ron estudios sobre cómo los 
clústeres generaban sistemas 
cooperativos con empresas 
innovadoras, a través de las 
cuales se mantenía el sector 
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Tabla 1. Tipología de dos clústeres en Aguascalientes.
Clúster Tipología Rasgos principales Fuente

Automotriz Satélite

El 90% de las empresas que dominan el clúster son de 
origen extranjero y las empresas locales solo son peque-
ñas y medianas (pyme); existe poco comercio dentro 
del clúster entre compradores y vendedores, entre otras 
características

García, Gon-
zález, & Leal 
(2012)

Electrónico Satélite

El 90% de las empresas que dominan el clúster son de 
origen extranjero y las empresas locales solo son pyme; 
existe poco comercio dentro del clúster entre comprado-
res y vendedores, entre otras características

García, Leal, & 
Melchor (2016)

Fuente: Elaboración propia basada en García, González & Leal (2012) y García, González & Melchor (2016).

productivo en esta misma re-
gión. Fueron los nuevos distri-
tos industriales (new industrial 
district), los cuales sobrevivían 
aun con la tendencia de reduc-
ción de fábricas en países como 
Estados Unidos para llevarlas a 
otros. Por mucho tiempo, los 
estudios se concentraron en 
este tipo de modelo de clúste-
res y, más tarde, se detectó que 
existían otros tipos de clúste-
res, los cuales tenían caracterís-
ticas muy distintas a los nuevos 
distritos industriales (Marku-
sen, 1996).

En contraste con la situa-
ción por la que atravesaba Es-
tados Unidos en esa época, en 
donde los sectores productivos 
se reducían, en el estado de 
Aguascalientes el gobierno fo-
mentaba una estrategia de de-
sarrollo económico a través de 
apoyar a diferentes clústeres, 

logrando atraer inversión ex-
tranjera y nutriendo diferentes 
clústeres de fábricas y empresas 
del sector (García, & Gonzá-
lez, 2014).

Markusen (1996) indica 
que, además de los nuevos dis-
tritos industriales, existen otros 
tipos de clústeres dominados 
por el gobierno o corporativos 
multinacionales, en donde algu-
nos clústeres en ciertas circuns-
tancias y sectores son dirigidos 
de manera exógena, dejando al 
grupo de empresas sin posibili-
dad de influir en la mejora del 
desempeño del clúster.

El clúster es famoso por-
que se considera promotor 
del desarrollo económico; sin 
embargo, Barnes y Kaplinsky 
(2000), así como Vom Hofe y 
Chen (2006) aportan eviden-
cia empírica de que el clúster 
no ha resultado ser para los 

países en desarrollo lo que los 
paradigmas económicos pro-
metían. Cedillo, Piña y Norie-
ga (2007), además de Unger y 
Chico (2004), identifican una 
problemática de superviven-
cia endeble para las empresas 
locales que son parte de los 
clústeres, sobre todo aquellos 
que son dirigidos de manera 
exógena.

Definición de clúster

Martin y Sunley 
(2003) realizaron 
un análisis de la de-

finición de clúster, planteando 
que existen contradicciones 
y confusiones en dos grandes 
áreas: la escala geográfica y la 
dinámica socioeconómica. 
Comentan que las definiciones 
de clúster son demasiado am-
plias y poco específicas, por lo 
que resultan imprecisas. Al no 
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existir un consenso o unifica-
ción en la definición de clúster, 
es importante construir una 
que sea útil para el desarrollo 
del trabajo de investigación y 
el cumplimiento del objetivo, 
tal como lo sugiere Giuliani 
(2005).

Para Boja (2011), un clúster 
es un grupo de empresas que 
compiten y colaboran entre sí, 
mientras que García y Gonzá-
lez (2014) profundizan sobre 
el concepto al agregar que en 
un clúster, además de empre-
sas, intervienen instituciones 
públicas y privadas de investi-
gación y educación que perte-
necen a un sector productivo 
específico. Lo más importante 
de su definición es que incluye 
el concepto de clúster como 
una unidad organizacional 
que evoluciona, es decir, un 
clúster es una entidad interac-
tiva y cambiante; los tipos de 
clústeres que existen hoy en un 
estado, puede que no existan o 
cambien en un futuro.

De la teoría revisada, se in-
cluye como base para determi-
nar la tipología de los clústeres:

1) El modelo de Markusen 
(1996);

2) Las características de clasi-
ficación de Barkley y Henry 
(2003); y

3) Los factores de Boja (2011).

En la tabla 2 se muestran 
(integran) los diferentes com-
ponentes.

Existen otros modelos de ti-
pología de clústeres; por ejem-
plo, Arikan y Schilling (2011) 
proponen un modelo basado 
en la estructura y el gobierno 
del clúster, sustentando el mo-
delo básicamente en la centra-
lización del control y en la ne-
cesidad de coordinación.

Tipos de clústeres

Markusen (1996) 
agrupa los clúste-
res industriales en 

cuatro tipos, identificando sus 
rasgos básicos:

• Clúster industrial marsha-
lliano;

• Clúster de empresas eje y 
sus componentes;

• Clúster satélite; y
• Clúster anclado al gobier-

no.

Clúster industrial 
marshalliano

El clúster marshalliano se 
caracteriza por una gran 
cantidad de empresas 

pequeñas, las cuales compran 
y venden entre ellas. Aunque 
existen muy pocas economías 
de escala, el gran atractivo de 
este tipo de clústeres es la mano 
de obra calificada que se en-
cuentra dentro del mismo; los 
trabajadores generalmente van 
de una compañía a otra, ya que 
los propietarios y ellos viven 
en la misma localidad; la diná-
mica del sector se vuelve cons-
tante, lo que permite crear una 
fuerte identidad cultural local, 
así como expertise industrial 
compartida; existen una serie 
de servicios especializados en 
líneas de productos, mercado-
tecnia, maquinaria, manteni-
miento y reparación orientados 
a productos o industrias únicas. 
Los clústeres con estas caracte-
rísticas fueron muy estudiados, 
aunque muchos otros en el 
mundo no tenían estos rasgos 
(Markusen, 1996).

Clúster de empresas eje 
y sus componentes (hub-
and-spoke)

El clúster de empresas eje 
y sus componentes es 
una estructura empresa-

rial dominada por una o varias 
empresas grandes, integradas 
verticalmente y rodeadas por 
proveedores; compañías prin-
cipales integradas no local-
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Tabla 2. Tipología de clústeres.
Tipos de clústeres Características de las 

empresas (ESTRUC-
TURA)

Interdependencia intraclús-
ter (GOBIERNO)

Perspectiva de creci-
miento del empleo y 
número de empresas 
(DESEMPEÑO)

Marshalliano 
(Marshallian)

Pequeñas y medianas 
empresas de propieta-
rios locales

Intercambio de negocios y 
colaboración sustancial en-
tre las empresas

Dependiente de la 
sinergia y la economía 
provista por el clúster

Empresas eje y 
sus proveedores 
(hub-and-spoke 
structure)

Una o varias empresas 
grandes con numero-
sos proveedores pe-
queños y empresas de 
servicios

Cooperación entre empre-
sas grandes y pequeños pro-
veedores en términos de las 
grandes empresas

Dependiente del creci-
miento de las grandes 
empresas (hub)

Plataformas sa-
telitales (satellite 
platforms)

Plantas medianas y 
grandes del mismo 
grupo empresarial 
mundial

Intercambio mínimo entre 
empresas y redes

Dependiente de la 
habilidad de la región 
para reclutar y retener 
plantas del grupo em-
presarial

Ancladas al Estado 
(State-anchored)

Entidad pública o sin 
fines de lucro, grande, 
y compañías proveedo-
ras de servicios relacio-
nados

Restricción a relaciones de 
compraventa entre la enti-
dad pública y sus provee-
dores

Depende de la habili-
dad de la región para 
expandir el soporte 
político para la realiza-
ción de obras públicas

Fuente: elaboración propia con base en Barkley y Henry (2003).

Figura 2. Clúster de empresas eje y sus componentes.
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Figura 1. Clúster industrial marshalliano.

Corpo-
rativo 
empresa 
grande; 
empresa 
local pe-
queña

Empresa local pequeña
Fuente: Markusen (1996). Fuente: Markusen (1996).
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mente, ya que poseen fuertes 
vínculos con proveedores y 
competidores fuera del clús-
ter; economías de escala rela-
tivamente altas; bajas tasas de 
rotación en las organizaciones 
locales, salvo en el tercer nivel; 
comercio sustancial dentro del 
distrito entre empresas domi-
nantes y proveedores; decisio-
nes clave de inversión tomadas 
de manera local, esparciéndo-
se globalmente; compromisos 
y contratos a largo plazo entre 
compañías dominantes y pro-
veedores; alto grado de coo-
peración; enlaces con organi-
zaciones, tanto locales como 
externas; incidencia moderada 
de intercambios de personal 
entre clientes y proveedores; 
bajo grado de cooperación 
entre empresas competido-
ras grandes, para compartir el 
riesgo de estabilizar el merca-
do y generar innovación; mer-
cado de trabajo menos flexible 
dentro del clúster; partici-
pación desproporcionada de 
obreros; trabajadores compro-
metidos, primero, con com-
pañías grandes, después con 
el clúster y, posteriormente, 
con organizaciones pequeñas; 
tasas de inmigración de mano 
de obra mayores a las de emi-
gración; evolución de vínculos 

de identidad de la cultura lo-
cal; fuentes especializadas en 
finanzas, experiencia técnica 
y servicios para las empresas 
dominado por grandes com-
pañías; baja disponibilidad 
de “capital de largo plazo” 
dentro del distrito, excluyen-
do a grandes organizaciones; 
ausencia de asociaciones de 
negocios proveedoras de in-
fraestructura compartida; ad-
ministración, entrenamiento, 
mercadotecnia, ayuda técnica 
y financiera; mecanismos de 
distribución de riesgos y es-
tabilización; fuerte rol local 
del gobierno para promover y 
regular las industrias básicas 
en los niveles local, estatal y 
nacional; alto nivel de partici-
pación del gobierno al proveer 
infraestructura; crecimiento 
a largo plazo de la industria 
dependiente de las estrategias 
de las empresas dominantes 
(Markusen, 1996).

Plataformas 
industriales 
satelitales

Los clústeres de plata-
formas industriales 
satelitales, se caracteri-

zan por empresas grandes de 
origen extranjero, las cuales 
deciden invertir en una deter-
minada zona geográfica; exis-

te muy poca comercialización 
dentro del clúster, incluso, la 
comunicación entre los agen-
tes del mismo, se hace a través 
de estas grandes compañías 
que invirtieron en la región; no 
hay compromisos a largo plazo 
con proveedores locales, de-
bido a que las organizaciones 
grandes y extranjeras son con-
troladas desde otros países y no 
operan compartiendo el riesgo, 
estabilizando el mercado o ge-
nerando innovación; en ello, 
este tipo de clústeres difieren 
del de empresas eje y sus com-
ponentes en donde los grandes 
corporativos que dominan el 
clúster sí tienen una base local; 
existen altas tasas de inmigra-
ción y emigración laboral en 
los niveles gerenciales, profe-
sionales y técnicos, así como 
tasas más bajas en los niveles 
de obreros y de apoyo; existe 
una compañía padre que toma 
todas las decisiones; el gobier-
no tiene un rol importante en 
la proveeduría de infraestruc-
tura, además de incentivos fis-
cales y otros de apoyo para los 
negocios (Markusen, 1996).

Clúster anclado al 
gobierno

El clúster anclado al go-
bierno es una estructu-
ra de negocios domi-
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nada por una o varias institu-
ciones de gobierno, tales como 
bases militares federales o esta-
tales y universidades públicas 
rodeadas por proveedores y 
consumidores (incluyendo las 
que están reguladas); econo-
mías de escala relativamente 
altas en el sector público; bajo 
grado de volumen de negocios 
locales; comercio sustancial 
entre instituciones dominan-
tes y proveedores, pero no 
entre los demás miembros del 
clúster; decisiones sobre in-
versiones clave, se toman en 
varios niveles del gobierno: 
algunas son internas y otras, 
externas; compromisos a cor-
to plazo entre proveedores e 
instituciones dominantes; alto 
grado de cooperación; enlaces 
con empresas exteriores para 

organizaciones de proveedo-
res con sede externa; inciden-
cia moderada en el cambio de 
personal entre consumidores 
y proveedores; bajo grado de 
cooperación entre compañías 
locales del sector privado para 
compartir riesgos, estabilizar 
el mercado y generar innova-
ción; la fuerza de trabajo es 
interna si se trata del gobierno 
local y, nacional, si se trata del 
gobierno federal; existe una 
desproporción entre trabaja-
dores técnicos y profesionales; 
trabajadores comprometidos, 
primero, con empresas gran-
des, después con el clúster y, 
finalmente, con organizacio-
nes pequeñas; alto grado de 
inmigración del trabajo y bajo 
grado de emigración, a menos 
de que el gobierno esté cerran-

do algún área; existe evolución 
en la identidad de la cultura 
local; no hay fuentes especia-
lizadas de apoyo financiero y 
técnico; no existe “capital de 
largo plazo” en el clúster; rol 
débil del gobierno al regular 
y promover actividades bási-
cas; el gobierno se involucra 
en un alto grado para proveer 
infraestructura; las perspecti-
vas a largo plazo para el creci-
miento, dependen del panora-
ma de obras del gobierno.

Para determinar si un clús-
ter existente está o no dentro 
de una tipología determinada, 
se deberá evaluar conforme a 
las características de estructu-
ra, gobierno y desempeño del 
mismo (Markusen, 1996).

Metodología

Fuente: Markusen (1996). Fuente: Markusen (1996).
Empresa local pequeña

Figura 4. Clúster anclado al gobierno.

P
r
o
v
e
e
d
o
r
e
s

Figura 3. Clúster satélite.
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Descripción del 
problema

La dinámica económica 
de una región es el re-
sultado de la relación 

entre los agentes que la confor-
man. El conocimiento de los 
tipos de clústeres dentro de un 
estado, aporta a los tomadores 
de decisiones información cla-
ve para el diseño de programas 
de desarrollo económico para 
potenciar el desempeño de las 
aglomeraciones de empresas. 
En Aguascalientes existe poca 
información sobre este tema, 
debido a que solo se cuenta 
con información de dos clús-
teres: el automotriz y el elec-
trónico.

Justificación

La riqueza de la infor-
mación que arroja el 
determinar la tipología 

de cada clúster en un estado, 
radica en identificar la diná-
mica del medioambiente en el 
que se desenvuelve la empre-
sa individual, la cual siempre 
es afectada por su entorno. 
Si funcionarios, empresarios, 
directores de centros de in-
vestigación e instituciones 
educativas cuentan con este 
conocimiento, podrán diseñar 
mejores estrategias para incre-
mentar el desarrollo económi-

co de una región; por ello, se 
ha decidido contribuir a esta 
serie de estudios determinan-
do la tipología del clúster de 
tecnologías de la información 
en el estado de Aguascalientes.

Pregunta de 
investigación¿Cuál es la tipología del 

clúster de tecnologías de 
la información en Aguas-

calientes?

Objetivo general

Con base en la taxo-
nomía desarrollada 
clasificar la tipología 

del clúster de tecnologías de 
la información en el estado de 
Aguascalientes.

Hipótesis

El clúster de tecnologías 
de la información en 
Aguascalientes, es de 

tipo marshalliano.

Tipo y diseño de 
investigación

La investigación es cua-
litativa. El instrumento 
de recolección de datos 

es una entrevista altamente 
estructurada, que incluye una 
taxonomía desarrollada para 

identificar la tipología de los 
clústeres con base en las varia-
bles de estructura, gobierno 
y desempeño, identificando 
cuatro ítems para cada caracte-
rística de las variables y donde 
se les asigna un valor del 1 al 4, 
en donde se obtiene la moda y 
se determina el tipo de clúster 
conforme a lo siguiente:

1) Corresponde al clúster 
marshalliano;

2) Corresponde al clúster de 
empresas eje y sus compo-
nentes;

3) Corresponde a una plata-
forma industrial satelital; y

4) Corresponde al clúster an-
clado al gobierno.

Como resultado del marco 
teórico, se diseñó un modelo 
de investigación en el que se 
muestra que la tipología del 
clúster se determina con base 
en las características de las va-
riables de estructura, gobierno 
y desempeño del mismo; lo 
que da como resultado cuatro 
tipos de clústeres: marshallia-
no, empresas eje y sus compo-
nentes, satélite y anclado al go-
bierno (véase figura 5). Se rea-
lizó una taxonomía de todas 
las características de las varia-
bles considerando los diversos 
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autores consultados, integrán-
dolas a cada uno de los cuatro 
tipos de clústeres. Con base 
en la taxonomía, se diseñó un 
instrumento de recolección de 
datos, una guía de entrevista 
altamente estructurada, la cual 
se aplicó a quince expertos en 
el sector de tecnologías de la 
información.

Población y muestra 
del estudio

La población fueron 
cincuenta empresas 
dentro del padrón de la 

Cámara Nacional de la Indus-
tria Electrónica, de Telecomu-
nicaciones y Tecnologías de 
la Información (Canieti). El 
criterio para seleccionar a las 
organizaciones entrevistadas 
fue que pertenecieran a la Ca-
nieti y pertenecieran al área de 
tecnologías de la información, 
donde quince de las cincuen-
ta compañías cumplieron con 
este criterio y fueron entrevis-
tadas.

Figura 5. Modelo de investigación.

Clúster anclado al gobierno

Clúster de empresas eje 
y sus componentes

Clúster satélite

Tipología 
de clústeres

Perspectivas de 
crecimiento del empleo y 
número de EMPRESAS

Características 
de las empresas 

miembro

Clúster marshalliano

Interdependencia
intraclústeres

Desempeño

Estructura
G
O
B
I
E
R
N
O

Fuente: García, González y Leal (2012).
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Instrumento de recolección de datos

Tabla 3. Guía de entrevista estructurada.
Tipos 
de clús-
teres

Marshalliano Empresas eje y sus 
componentes

Plataformas sateli-
tales Anclado al gobierno

Es
tr

uc
tu

ra

Estructura de ne-
gocios dominada 
por empresas loca-
les y pequeñas

Estructura empresarial 
dominada por una o 
varias empresas gran-
des, integradas verti-
calmente y rodeadas 
por proveedores A; 
compañías principales 
integradas no solo 
localmente, ya que 
poseen fuertes víncu-
los con proveedores 
y competidores fuera 
del clúster

Estructura de nego-
cios dominada por  
grandes empresas 
de capital extranjero 
con corporativos 
con sedes externas

Estructura de nego-
cios dominada por 
una o varias institu-
ciones de gobierno, 
tales como bases 
militares federales o 
estatales y universi-
dades públicas rodea-
das por proveedores 
y consumidores 
(incluyendo las que 
están reguladas)

Economías 
de escala relativa-
mente bajas

Economías 
de escala relativamen-
te altas

Economías 
de escala de modera-
das a altas

Economías 
de escala relativa-
mente altas en el 
sector público

Intercambio sus-
tancial intraclúster 
entre proveedores 
y consumidores

Comercio sustancial 
dentro del distrito en-
tre compañías domi-
nantes y proveedores

Mínimo comercio 
dentro del clúster 
entre compradores y 
proveedores

Bajo grado de vo-
lumen de negocios 
para empresas 
locales; comercio 
sustancial entre insti-
tuciones dominantes 
y proveedores, pero 
no entre los demás 
miembros del clúster

Decisiones sobre 
inversiones impor-
tantes tomadas de 
manera local

Decisiones clave de 
inversión tomadas de 
manera local, espar-
ciéndose globalmente

Decisiones clave de 
inversión tomadas 
externamente

Decisiones sobre 
inversiones clave son 
tomadas en varios 
niveles del gobierno; 
algunas son internas 
y otras, externas

Alta incidencia 
de intercambio de 
personal

Incidencia moderada 
en intercambio de 
personal entre provee-
dores y clientes

Alta incidencia en 
intercambio de per-
sonal entre clientes 
y proveedores exter-
namente, pero no a 
nivel local

Incidencia moderada 
en intercambio de 
personal entre pro-
veedores y consumi-
dores

Continúa...
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Tipos 
de clús-
teres

Marshalliano Empresas eje y sus 
componentes

Plataformas sateli-
tales Anclado al gobierno

Es
tr

uc
tu

ra

Desproporción 
entre trabajadores 
técnicos y profe-
sionales

Participación despro-
porcionada de obreros

Participación des-
proporcionada de 
obreros

Desproporción entre 
trabajadores técnicos 
y profesionales

Existencia de “ca-
pital de largo pla-
zo” en el distrito

Baja disponibilidad de 
“capital de largo pla-
zo” dentro del distrito, 
excluyendo empresas 
grandes

No existe “capital 
de largo plazo” en el 
clúster

No existe “capital 
de largo plazo” en el 
clúster

Fuentes externas 
especializadas en 
servicios a empre-
sas en áreas finan-
cieras y técnicas 
disponibles en el 
clúster

Fuentes especializadas 
en finanzas, experien-
cia técnica y servicios 
a empresas dominadas 
por grandes empresas

Principales fuentes 
de finanzas, habi-
lidad técnica y de 
servicios provistas 
externamente me-
diante corporativos 
o compras externas

No existen fuentes 
especializadas, de 
apoyo financiero y 
experiencia técnica 
ni servicios de nego-
cios

Amplia existencia 
de asociaciones de 
negocios

Ausencia de asocia-
ciones de negocios 
proveedoras de 
infraestructura com-
partida, administra-
ción, entrenamiento, 
mercadotecnia, ayuda 
técnica y financiera, 
mecanismos de dis-
tribución de riesgos y 
estabilización

No existen asocia-
ciones de negocios 
que provean infraes-
tructura comparti-
da, administración, 
entrenamiento, mer-
cadotecnia, ayuda 
técnica y financiera, 
mecanismos para 
compartir riesgos y 
estabilización

Asociaciones de 
negocios casi nulas 
para compartir in-
formación del sector 
público

Mercado de tra-
bajo interno alta-
mente flexible para 
el clúster

Mercado de trabajo 
menos flexible dentro 
del clúster

Mercado de mano 
de obra externa al 
clúster e integrado 
verticalmente a las 
empresas en el inte-
rior del mismo

Fuerza de trabajo 
interna: si se trata del 
gobierno local; y na-
cional: si se trata de 
una universidad, ins-
talaciones militares 
u oficinas federales 
para otros profe-
sionales, técnicos y 
administradores

Continúa...
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Tipos 
de clús-
teres

Marshalliano Empresas eje y sus 
componentes

Plataformas sateli-
tales Anclado al gobierno

G
ob

ie
rn

o

Contratos a largo 
plazo y compro-
misos entre pro-
veedores locales y 
compradores

Compromisos y con-
tratos a largo plazo 
entre empresas domi-
nantes y proveedores

Ausencia de com-
promisos a largo 
plazo con proveedo-
res locales

Compromisos a cor-
to plazo entre pro-
veedores e institucio-
nes dominantes

Baja cooperación 
o vinculación con 
empresas externas 
al distrito

Alto grado de coo-
peración; enlaces 
con empresas, tanto 
locales como externas; 
bajo grado de coope-
ración entre empresas 
competidoras grandes 
para compartir el 
riesgo, estabilizar el 
mercado y generar 
innovación

Alto grado de coo-
peración; vínculos 
con empresas exter-
nas, en especial con 
la compañía padre; 
bajo grado de coo-
peración entre em-
presas competidoras 
para compartir el 
riesgo, estabilizar el 
mercado y generar 
innovación

Alto grado de coope-
ración; enlaces con 
empresas exteriores 
para organizaciones 
de proveedores con 
sede externa; bajo 
grado de coopera-
ción entre empresas 
locales del sector pri-
vado, para compartir 
riesgos, estabilizar el 
mercado y generar 
innovación

Trabajadores com-
prometidos con el 
clúster en lugar de 
con la empresa

Trabajadores com-
prometidos, primero, 
con empresas grandes; 
después con el clúster 
y, posteriormente, con 
empresas pequeñas

Mano de obra com-
prometida con la 
empresa y, posterior-
mente, con el clúster

Trabajadores com-
prometidos, primero, 
con grandes insti-
tuciones; después 
con los clústeres y, 
posteriormente, con 
empresas pequeñas

Evolución de enla-
ces únicos de iden-
tidad de la cultura 
local

Evolución de vínculos 
de identidad de la cul-
tura local

Poca evolución en la 
generación de lazos 
con la cultura local

Evolución en la iden-
tidad de la cultura 
local

De baja a media la 
participación del 
gobierno para pro-
mover y regular las 
industrias

Fuerte rol local del 
gobierno para pro-
mover y regular las 
industrias básicas, a 
niveles local, estatal 
y nacional; alto nivel 
en la participación del 
gobierno al proveer 
infraestructura

El gobierno tiene 
un rol importante 
en la proveeduría de 
infraestructura, así 
como de incentivos 
fiscales y otros de 
apoyo para los ne-
gocios

Rol débil del go-
bierno al regular y 
promover actividades 
básicas; el gobierno 
se involucra en un 
alto grado para pro-
veer infraestructura

Continúa...
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Tipos 
de clús-
teres

Marshalliano Empresas eje y sus 
componentes

Plataformas sateli-
tales Anclado al gobierno

D
es

em
pe

ño

Turbulencia, 
aunque buenas 
perspectivas a 
largo plazo para 
el crecimiento y el 
empleo

Crecimiento a largo 
plazo de la industria, 
dependiente de las 
perspectivas de la mis-
ma y las estrategias de 
empresas dominantes

El crecimiento se 
pone en peligro por 
la portabilidad de las 
plantas en el media-
no plazo hacia otros 
lugares con platafor-
mas similares

Perspectivas a largo 
plazo para el creci-
miento, dependen 
del panorama de 
obras del gobierno

Altas tasas de in-
migración laboral; 
bajos niveles de 
emigración

Bajas tasas de rotación 
en empresas locales, 
salvo en el tercer nivel 
de proveeduría; tasas 
de inmigración de 
mano de obra mayores 
a las de emigración

Tasas de rotación de 
personal de bajas a 
moderadas, excepto 
en el tercer nivel de 
proveeduría; altas 
tasas de inmigración 
y emigración laboral 
en niveles gerencia-
les, profesionales y 
técnicos; tasas más 
bajas en niveles de 
obreros y apoyo

Alto grado de inmi-
gración del trabajo 
y bajo grado de emi-
gración, a menos de 
que el gobierno esté 
cerrando algún área

Fuente: elaboración propia.

Análisis e 
interpretación de 
resultados

La moda dentro de las 
características de es-
tructura, gobierno y 

desempeño del clúster de tec-
nologías de la información, 
es de 1, la cual corresponde al 
clúster de tipo marshalliano, 
obteniendo una frecuencia de 
53 de una serie de 68; por lo 
tanto, podemos decir que los 
rasgos del clúster de tecnolo-
gías de la información, se con-

forman de los siguientes resul-
tados por variable:

Estructura
• Inversión necesaria (muy 

baja) para la creación de 
una empresa en el sector     
($ 2500 dólares)

• Estructura de negocios do-
minada por compañías lo-
cales y pequeñas

• Economías de escala relati-
vamente bajas

• Intercambio sustancial in-
traclúster entre proveedo-
res y consumidores

• Decisiones sobre inversio-
nes importantes tomadas 
de manera local

• Alta incidencia de inter-
cambio de personal

• Desproporción entre traba-
jadores técnicos y profesio-
nales

• Existencia de “capital de 
largo plazo” en el distrito

• Fuentes externas especiali-
zadas en servicios a corpo-
raciones (áreas financieras y 
técnicas) disponibles en el 
clúster
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• Amplia existencia de aso-
ciaciones de negocios

• Mercado de trabajo interno 
altamente flexible para el 
clúster

Gobierno
• Contratos a largo plazo y 

compromisos entre provee-
dores locales y compradores

• Baja cooperación o vincula-
ción con empresas externas 
al distrito

• Trabajadores comprometi-
dos con el clúster en lugar 
de con la organización

• Evolución de enlaces úni-
cos de identidad de la cul-
tura local

• Participación del gobierno 
(de baja a media) para pro-
mover y regular las indus-
trias

Desempeño
• Turbulencia, aunque bue-

nas perspectivas a largo pla-
zo para el crecimiento y el 
empleo

• Altas tasas de inmigración 
laboral y bajos niveles de 
emigración

Conclusiones

En las entrevistas se ob-
servan los siguientes 
aspectos que pudieran 

ser considerados para el desa-

rrollo de la política económica 
del Estado:

El Gobierno del Estado ha 
concentrado los recursos en la 
industria automotriz, la cual 
es un clúster tipo satélite que 
no genera encadenamientos 
locales con cadenas produc-
tivas importantes, además de 
que es portable y se puede ir 
en cualquier momento, ya que 
las decisiones se toman en cor-
porativos en otros países cuyos 
intereses son empresariales. 
Al considerar lo anterior, un 
cambio de política económi-
ca hacia el apoyo al clúster de 
tecnologías de la información 
como prioridad aportaría más 
beneficios al Estado.

El clúster, al ser marshallia-
no, implica un desarrollo eco-
nómico al integrarse a cadenas 
productivas locales y tener 
buenas perspectivas de creci-
miento y empleo; cruza hori-
zontalmente todos los clúste-
res, siendo un ente soporte del 
crecimiento y desarrollo de la 
economía del Estado, por lo 
que la inversión en este clúster 
manifiesta beneficios en el cre-
cimiento económico de aquel. 
Es prioritario generar un eco-
sistema de negocios que tenga 
como eje el clúster de tecnolo-
gías de la información.

Generar un ecosistema te-
niendo como eje al clúster de 
tecnologías de la información, 
implica desarrollarlo en tres 
aspectos: estructura, gobierno 
y desempeño, integrando en 
estas variables al Gobierno del 
Estado, universidades y enti-
dades de investigación, logran-
do así una triple hélice.
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Resumen

La sobreeducación, defi-
nida como el rubro de 
profesionistas en pues-

tos de trabajo que requieren de 
menor educación a la adquiri-
da, ha sido un fenómeno que 
ha impactado en los últimos 
años en el mercado laboral 
mexicano. Por ello, esta inves-
tigación tiene como objetivo 
responder las siguientes pre-
guntas: ¿cuál es el efecto de la 
sobreeducación e informalidad 
en el ingreso de los profesionis-
tas?, ¿cuál es la probabilidad de 
estar sobreeducado, por tipo 
de carreras, en el mercado labo-
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ral de los profesionistas?, ¿cuál 
es la probabilidad de estar en el 
mercado informal, a pesar de 
tener una carrera profesional?, 
¿cuál es la probabilidad de no 
estar sobreeducado? La base de 
datos se tomó de la Encuesta 
Nacional de Ocupación y Em-
pleo (enoe) 2016-iv trimes-
tre. La metodología propuesta 
es generar una ecuación tipo 
minceriana y un modelo tipo 
probit multinomial. Los prin-
cipales resultados revelan que 
estar en un mercado sobreedu-
cado, reduce el ingreso en 24.6 
%, mientras que estar en el mer-
cado informal lo reduce en 44.5 Recibido: 10 de mayo de 2017 

aceptado: 28 de agosto de 2017



novaRua revista universitaria de administración 
ISSN: 2007-4042

24

%. La probabilidad de estar so-
breeducado en forma global, 
es de 33 %, mientras que estar 
en el mercado informal es de 
14 %.

Palabras clave: sobreedu-
cación, modelos probit, infor-
malidad.

Abstract

Over-education, de-
fined as the category 
of professionals in 

jobs that require less educa-
tion to the acquired, has been 
a phenomenon that has im-
pacted in recent years in the 
Mexican labor market. There-
fore this research aims to an-
swer the following questions: 
What is the effect of over-
education and informality on 
the income of professionals? 
What is the probability of 
being over-educated, by type 
of careers, in the job market 
of professionals? What is the 
probability of being in the in-
formal market despite having 
a professional career? What 
is the probability of not being 
over-educated? The database 
was taken from the National 
Occupation and Employment 
Survey (enoe) 2016-iv quar-
ter. The proposed methodol-
ogy is to generate a mincerian 

equation and a multinomial 
probit type model. The main 
results were that being in an 
over-educated market reduces 
income by 24.6%, while being 
in the informal market reduc-
es it by 44.5%. The probability 
of being over-educated glob-
ally is 33%, while being in the 
informal market is 14%.

Keywords: over-education, 
probit models, informality.

Introducción

Una de las principa-
les problemáticas de 
los mercados labo-

rales en México, es el desfase 
que existe entre la oferta y la 
demanda laborales, princi-
palmente en trabajadores con 
un nivel de educación profe-
sional. Si bien la Teoría del 
capital humano, desarrollada 
por Gary Becker en 1964, es-
tablece que un mayor grado de 
escolaridad incrementa los ni-
veles de ingreso de las personas 
posicionadas en un mercado 
laboral, esta no llega a explicar 
lo que sucede con los indivi-
duos que tienen un mismo 
nivel de escolaridad (profesio-
nistas) y diferentes niveles de 
ingreso (Angulo, Quejada, & 
Yánez, 2012). Para ello, Piore 
(1969; 1975), citado en Fer-

nández (2010), establece que 
existe una estructura en el mer-
cado dualista, el cual está com-
puesto por el sector primario 
definido por salarios altos, es-
tabilidad laboral, oportunida-
des de crecimiento, etcétera, 
mientras que el sector secun-
dario se caracteriza por todo 
lo contrario al sector primario.

Más adelante, el propio 
Piore subdivide al sector pri-
mario en dos mercados más: 
superior e inferior; en este úl-
timo, se identifica básicamente 
a los trabajadores con especia-
lidad técnica, mientras que en 
el superior se encuentran los 
puestos directivos y gerencia-
les, entre otros. A partir del en-
foque estructuralista, se define 
que las diferencias salariales se 
centralizan en factores estruc-
turales que se relacionan con 
“las características del puesto 
del trabajo, de las empresas y 
de los sectores industriales” 
(Fernández, 2010).

Hernández, Solís, & Ste-
fanovich (2012) elaboran un 
diagnóstico, para el periodo 
2000-2009, sobre el mercado 
laboral en México; sus princi-
pales resultados muestran que 
hay 2.8 millones de profesio-
nistas más durante todo el pe-
riodo, de los cuales 16 % per-
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maneció inactivo; es decir; la 
tasa de desempleo tuvo un cre-
cimiento promedio anual de 
15 %. La investigación divide 
a los ocupados en tres grupos: 
en el primero están los profe-
sionistas que tienen puestos 
de acuerdo con su perfil; en el 
segundo, se ubican los comer-
ciantes y técnicos, y el tercero, 
se caracteriza por tener traba-
jos que pueden ser realizados 
independientemente de con-
tar con una profesión o no. 
Los principales resultados es-
tablecen que 60 % de los pro-
fesionistas estaban empleados 
en el primer grupo, empero 
hubo un incremento conside-
rable en los otros dos grupos; 
los autores concluyen que este 
desplazamiento, se debió prin-
cipalmente al excedente de 
oferta en el primer grupo.

Dado lo anterior, el merca-
do informal ha sido también 
una alternativa para explicar 
parte de esta segmentación, 
que está focalizado principal-
mente en el empleo informal 
y se define como las personas 
que no tienen ningún tipo de 
seguridad legal y social (Al-
ter, 2012). De hecho, Portes, 
Castells y Benton (1989), ci-
tados en Samaniego (2008), 
determinan que las empresas 

afrontan demandas inestables, 
que les conlleva a una reestruc-
turación que involucra proce-
dimientos de fabricación más 
flexibles y eficientes, lo que 
permite descentralizar proce-
sos de producción y reducir 
costos (principalmente de ca-
pital variable) con el objetivo 
de que los shocks en la deman-
da sean trasladados hacia el ex-
terior de la firma.

De acuerdo con el Ob-
servatorio Laboral Mexicano 
(2017), con datos de la En-
cuesta Nacional de Ocupación 
y Empleo (enoe) del tercer 
trimestre de 2016, el número 
de profesionistas ocupados as-
cendía a 7.8 millones de perso-

nas y de estas, cinco millones 
se focalizaron en las áreas de 
ingeniería, educación y econó-
mico-administrativas. Sin em-
bargo, la tabla 1 evidencia que 
no todas las personas emplea-
das estaban en puestos acorde 
con lo que estudiaron. Como 
se observa, las áreas económi-
co-administrativas e ingenie-
rías son las que menos posicio-
nan puestos que tienen que ver 
con lo que estudiaron, a pesar 
de ser las que mayor población 
ocupada tienen (Observatorio 
Laboral Mexicano, 2017).

Con base en el plantea-
miento del problema, este 
documento tiene como obje-
tivo analizar si se presenta un 

Tabla 1. Ocupaciones afines a lo que estudiaron.

Áreas Se ocupan en lo que estudia-
ron (%)

Educación 91.2
Ciencias de la salud 88.7

Ciencias físico-matemáticas 88.6
Humanidades 86.8

Artes 86.1
Arquitectura, urbanismo y 

diseño 84.2

Ciencias sociales 82.1
Ciencias biológicas 78.1

Económico-administrativas 73.7
Ingenierías 71.9

Fuente: Observatorio Laboral Mexicano con base en datos de la enoe (2016).
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problema de sobreeducación 
e informalidad en el mercado 
laboral mexicano de profesio-
nistas desde la perspectiva de 
las características del propio 
trabajador. Por lo tanto, se 
plantea como objetivo respon-
der las siguientes preguntas:

a) ¿Cuál es el efecto de la so-
breeducación e informa-
lidad en el ingreso de los 
profesionistas?

b) ¿Cuál es la probabilidad 
de estar sobreeducado, por 
tipo de carreras, en el mer-
cado laboral de los profe-
sionistas?

c) ¿Cuál es la probabilidad de 
estar en el mercado infor-
mal, a pesar de tener una 
carrera profesional?

d) ¿Cuál es la probabilidad de 
no estar sobreeducado?

La hipótesis que se presen-
ta en este trabajo define que la 
sobreeducación es una varia-
ble que tiene efectos negativos 
en los ingresos de las personas 
y que, además, la informalidad 
se ha vuelto un escape a este 
tipo de “mercados”, como una 
alternativa de trabajo.

Para ello, este documento 
se divide en cinco secciones: la 
primera es esta introducción; 

en la segunda parte, se presen-
ta la revisión de la literatura 
que sustenta la metodología; 
en la tercera, se habla sobre 
la obtención de información, 
la metodología y los modelos 
teóricos y prácticos; poste-
riormente, una cuarta sección, 
donde se presentan la inter-
pretación y los resultados de 
los modelos econométricos; 
y, finalmente, se incluyen las 
conclusiones del documento.

Marco teórico

La sobreeducación se 
refiere al grupo de pro-
fesionistas que están 

ocupando puestos de trabajo 
con requerimientos menores 
a su nivel de escolaridad (Mc-
Guinness, 2006); por ejemplo, 
cuando un ingeniero ocupa un 
empleo de taxista.

Mora (2008) cita algunas 
características que explican 
por qué se presenta el fenó-
meno de la sobreducación, 
entre ellas, roce temporal del 
mercado laboral, información 
incompleta, poca o nula movi-
lidad geográfica, movilidad la-
boral y efectos de señalización.

En el caso mexicano, Her-
nández (2004) expresa que 
el problema de la sobreedu-
cación se basa, en parte, en el 

bajo crecimiento económico 
del país.

De acuerdo con el estudio 
de Gobernado (2007), exis-
ten tres formas de medir la so-
breeducación: la primera es la 
objetiva, que se centraliza en 
ocupar medidas oficiales que se 
basan en el grado escolar foca-
lizado en el tipo de empleo; la 
segunda es el método empírico, 
que consiste en calcular el valor 
medio de los niveles educativos 
de los puestos laborales, donde 
aquellos empleos con educa-
ción por encima de la media 
son sobreeducados; la tercera 
es la subjetiva, que se basa en 
una pregunta directa al em-
pleado, específicamente: ¿cree 
usted que sus conocimientos y 
habilidades son equiparables a 
su puesto laboral?

Verdugo y Turner (1989) 
muestran, con datos del Cen-
so de Estados Unidos de 1980, 
que la sobreeducación gene-
ra 13 % menos de ingreso, 
mientras que la subeducación 
reduce en 10 % el ingreso 
comparado con los adecuada-
mente educados para el pues-
to. Su metodología se basa en 
la ecuación minceriana y con-
sideran variables como edad, 
sexo, experiencia, sector, ocu-
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pación, región, horas de traba-
jo y estado civil.

Chevalier (2003) considera 
una división de la sobreedu-
cación en los trabajadores por 
sus tipos de habilidades (ocupa 
una muestra de 1985 y 1990 
de Reino Unido), tomando en 
cuenta dos tipos de sobreedu-
cación: los que aparentemente 
están sobreeducados (personas 
que no tienen profesión) y los 
que genuinamente sí están so-
breeducados (individuos con 
grado profesional o mayor). La 
sobreeducación aparente re-
duce el ingreso entre 5 y 11 %, 
mientras que la genuinamente 
lo reduce entre 22 a 26 %.

De la Garza y Villezca 
(2006), con datos de la En-
cuesta Nacional de Empleo 
Urbano (eneu) 2002, eviden-
cian que una persona sobree-
ducada gana 19 % menos de 
ingreso que una que tiene un 
puesto laboral acorde con sus 
estudios, considerando las ca-
racterísticas del profesionista, 
como edad, sexo, horas tra-
bajadas, maestría, doctorado, 
empresa (pública o privada) y 
carrera profesional.

De Vries y Navarro (2011) 
evidencian, a través de una 
muestra de 4260 cuestionarios 
aplicados en 2007 y 2008 a 

egresados de licenciatura, tan-
to de universidades públicas 
como privadas, que cerca de 
15 % ocupaban un puesto di-
rectivo, mientras que 45 % de 
profesionistas científicos ocu-
paban puestos de empleados, 
técnicos u otros; sin embargo, 
más de 93 % sentían que era 
necesario tener un grado de 
licenciatura o mayor para el 
puesto requerido. El 33 % res-
pondieron que su área estaba 
de acuerdo con lo que requería 
el trabajo, mientras que el res-
to dijeron que no era así nece-
sariamente.

Burgos y López (2011) apli-
caron una encuesta a egresados 
de la Universidad de Sonora y 
sus empleadores, para medir el 
efecto de la sobreeducación; 
ocuparon el método subjetivo 
y sus principales resultados de-
muestran que 11.1 % de los en-
cuestados tuvieron una percep-
ción de estar sobreeducados. 
Por otro lado, sus estimaciones 
determinaron que una mayor 
capacitación, contratación in-
determinada, maestrías o doc-
torados y ser hombre, permiten 
tener un mayor salario, mien-
tras que estar sobreeducado re-
duce el ingreso salarial cerca de 
19.38 %.

Por otro lado, desde la me-
dición de la probabilidad de 
estar sobreeducado o no exis-
ten estudios como el de Mora 
(2008), quien determinó que 
ser mujer, tener experiencia y 
trabajar en una empresa me-
diana o grande, reducen la 
probabilidad de estar sobre-
educado, mientras que estar 
en una microempresa, tener 
movilidad entre áreas de des-
empeño y trabajar en el sector 
primario, aumentan la proba-
bilidad de estar sobreeducado. 
El trabajo de Mora implica no 
solo la sobreeducación, sino 
también la subeducación.

Domínguez (2006), basa-
do en Thurow (1972), resume 
que existe una teoría sobre la 
informalidad, que consiste 
en que los puestos de trabajo 
se forman en función de una 
cola, los cuales se justifican 
con las características de las 
personas, tales como edad, 
sexo y experiencia, entre otras. 
Esta cola ordena a los trabaja-
dores como los “mejores” y los 
“peores”; sin embargo, cuando 
el trabajador no queda en esta 
división, debido a la escasez de 
trabajo, lo expulsa a la infor-
malidad. Con base en el mé-
todo subjetivo, sus resultados 
muestran que una mayor so-
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breeducación conlleva a ganar 
20 % menos que quienes no 
están sobreeducados. Por otro 
lado, el mismo autor calcula, a 
través de un modelo binomial, 
el efecto de la sobreeducación 
sobre la probabilidad de es-
tar en el mercado formal y su 
principal resultado determina 
que la sobreeducación reduce 
la probabilidad de estar en el 
mercado formal.

En el mismo sentido, He-
rrera-Idárraga, López-Bazo y 
Motellón (2013), con micro-
datos de Colombia, estiman 
que estar en un mercado for-
mal reduce la probabilidad de 
estar sobreeducado en 2.5 % 
con respecto a estar en el mer-
cado informal.

Sin embargo, Alcaraz, Chi-
quiar y Salcedo (2015) definen 
que la segmentación del mer-
cado laboral permite saber si 
el trabajador puede o no pasar 
del mercado informal al for-
mal, debido a algunas barreras, 
pero, por otro lado, también 
existe la posibilidad de que el 
trabajador informal se encuen-
tre en este mercado, porque él 
así lo decidió. Sus resultados 
muestran que entre 10 y 20 %, 
los trabajadores optaron por 
pasar del mercado informal al 
formal. Sin embargo, también 

se encontró evidencia de que 
hay trabajadores que se auto-
seleccionan en el mercado in-
formal.

Metodología

La base de datos se ob-
tuvo de la enoe 2016 
(cuarto trimestre). Se 

considerará únicamente a la 
población ocupada que de-
claró estar como trabajadores 
subordinados o remunerados; 
se descarta otro tipo de pobla-
ción ocupada y únicamente se 
toma en cuenta a los profesio-
nistas con carrera terminada. 
Se estratifica a las empresas 
como micro, pequeñas, me-
dianas, grandes y de gobierno; 
es importante mencionar que 
se tomó en cuenta solo a los 
trabajadores que expresaron 
el tamaño de la empresa. Para 
medir la variable sobreedu-
cación, se propone el método 
objetivo, ya que la enoe no 
cuenta con preguntas tan es-
pecíficas para ocupar el mé-
todo subjetivo. Para el caso de 
la informalidad, también se 
considera el cálculo emitido 
por la enoe (2014) y que en 
la propia base de datos ya está 
clasificada.

Las carreras se concentra-
rán en los siguientes grupos: 

Educación (ciencias de la edu-
cación y formación docente); 
Artes y humanidades; Cien-
cias sociales (ciencias sociales, 
estudios del comportamiento 
y ciencias de la información); 
Negocios y administración; 
Derecho; Ciencias naturales, 
exactas y de la computación; 
Ingeniería y manufactura (in-
geniería industrial, mecánica, 
electrónica y tecnología, ma-
nufactura y procesos); Arqui-
tectura y construcción; Cien-
cias de la salud; y Servicios.

Se considera la población 
con ingreso cero, porque re-
presenta cerca de 32 % del to-
tal de las observaciones. Final-
mente, se tendrá una muestra 
de 22 173 observaciones de 
una población, de acuerdo 
con el factor de expansión de 
6 021 114 profesionistas del 
país.

Para el análisis y estimación 
de las preguntas de investiga-
ción, se trabaja con dos mode-
los econométricos: el primero 
estima el efecto de la sobree-
ducación e informalidad en el 
ingreso de las personas. Para 
su estimación, se propone el 
modelo de De la Garza y Vi-
llezca (2006) y sustituyendo 
las variables empresa pública 
por tamaño de la empresa y ca-
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sado por soltero, se estimó el siguiente modelo desde el método 
de mínimos cuadrados generalizados con base en Rojas, Angulo 
y Velázquez (2000).

Donde:
• Ingreso = logaritmo del ingreso de los trabajadores;
• Sobreeducación = 1, si está sobreeducado; y 0, si no lo está;
• Experiencia: la variable experiencia se generó con base en el 

modelo propuesto por Huesca (2004,) calculada como Expe-
riencia = Edad-Escolaridad acumulada-6 años de ocio. Dada 
la alta correlación que presentan las variables edad y experien-
cia, se dejó fuera la variable edad del modelo;

• Sexo = 0, si es mujer; y 1, si es hombre;
• Carreras: Educación (ciencias de la educación y formación 

docente); Artes y humanidades; Ciencias sociales (ciencias 
sociales, estudios del comportamiento y ciencias de la infor-
mación); Negocios y administración; Derecho; Ciencias na-
turales, exactas y de la computación; Ingeniería y manufactura 
(ingeniería industrial, mecánica, electrónica y tecnología, ma-
nufactura y procesos); Arquitectura y construcción; Ciencias 
de la salud; y Servicios;

• htrab = horas trabajadas;
• Informal = 0, si el profesionista está en el mercado formal; y 1, 

si se encuentra en el mercado informal;
• Casado = 1, si el profesionista está casado; y 0, para cualquier 

otra relación.

Para medir la variable sobreeducación, se siguió el método 
objetivo, dado que la enoe no cuenta con preguntas específicas 
para utilizar el método subjetivo. La variable dependiente se ge-
neró en función de tres grupos; primer grupo: educado correcta-
mente y formal; segundo grupo: sobreeducado y formal; y tercer 
grupo: informal (sin importar si dentro de este mercado estuviera 
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sobreeducado o no). Para estimar la probabilidad de la sobreedu-
cación, se ocupó un modelo tipo probit multinomial:

Donde:

 = vector de parámetros;
z = variables independientes;

= residuo que sigue una distribución normal en las 
observaciones;
s* = variable no observable.

Sin embargo, lo que sí se observa:

Dada la distribución del , entonces se obtienen las siguientes 
probabilidades (Greene, 1990, p. 703):

Donde:

 = función de distribución normal estándar.

Dada la información que se tiene de la enoe y los procedimientos 
anteriores, se estima la siguiente función de sobreeducación:

 

    (5)
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Tabla 2. Resumen de variables

Variable Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 Total
Edad 39 37 35 37

Ingreso 7502.2 6996.7 4677.1 6392
Horas trabajadas 37.6 44.5 38.6 40

Experiencia 16.3 14.6 12.5 15
Hombres 48.25 35.87 16 100 %
Casados 55.62 32.62 11.76 100 %

Educación 77.49 12.15 10.35 100 %
Artes y Humanidades 51.62 22.1 26.28 100 %

Ciencias sociales 47.42 33.52 19.06 100 %
Negocios y Adminis-

tración 41.24 43.99 14.77 100 %

Derecho 42.17 36.75 21.08 100 %
Ciencias naturales, 

exactas y computación 50.45 33.91 15.64 100 %

Ingeniería 42.57 45.73 11.69 100 %
Arquitectura 45.58 34.37 20.05 100 %

Agronomía y Veteri-
naria 37.97 39.66 22.36 100 %

Ciencias de la salud 71.23 10.47 18.3 100 %
Servicios 36 44.8 19.2 100 %

Fuente: elaboración propia con base en datos de la enoe (2016).

En la tabla 2 se presenta el resumen de las variables a trabajar 
durante todo el documento. Las variables cuantitativas represen-
tan promedios, mientras que las cualitativas muestran la partici-
pación de cada grupo.
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Figura 1. Ingresos por carrera y grupo.

Fuente: elaboración propia.

Análisis e 
interpretación de 
resultados

La figura 1 presenta el 
ingreso promedio por 
tipo de carrera y tipo 

de grupo al que pertenecen las 
personas encuestadas. Como 
puede observarse, en todos los 
casos, trabajar en la informa-
lidad conlleva a percibir me-
nores ingresos, sin importar el 
tipo de carrera, mientras que 
en las carreras de Educación 
e ingenierías, los ingresos pro-
medio de los grupos 1 y 2 son 
muy similares. Por otro lado, la 
carrera de Arquitectura tiene 
mayores ingresos en el grupo 2 
que en el grupo 1.

La figura 2 muestra las di-
ferencias salariales por grupo 
y sexo. En cualquiera de los 
tres grupos, en promedio, los 
hombres ganan más que las 
mujeres. Esto es un claro ejem-
plo de que existe cierta discri-
minación salarial, ya que los 
tres grupos están integrados 
por profesionistas con carrera 
terminada.

La tabla 3 presenta los re-
sultados del primer modelo 
econométrico, esto es, la esti-
mación del ingreso en función 
de las variables antes mencio-
nadas.

Figura 2. Ingresos por sexo y grupo.

Fuente: elaboración propia.
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Tabla 3. Resultados del primer modelo econométrico.
Ingreso Coeficiente Error est.

Sobreeduc. -0.2464702*** 0.0135585
Exper. 0.020724*** 0.0016032
Exper2 -0.0002848*** 0.0000432

Sexo -0.1305058*** 0.0098989
Educación -0.0018268 0.0257282

Sociales 0.053926 0.0291949
Neg. 

y admón.
0.0661748** 0.0260753

Derecho 0.1094261*** 0.0292159
Naturales 0.0164353 0.0310179
Ingeniería 0.1499515*** 0.0279703

Arquitectura 0.2056406*** 0.0331766
Agronomía -0.0212123 0.0361168

Salud 0.1510902*** 0.0285288
Ser 0.0751892 0.0702613

Horas ocup. 0.0049602*** 0.0004067
Mercado -0.4455554*** 0.0145836
Casado 0.0806479*** 0.0096957

Constante 8.877037*** 0.0352553

Nota: * p < .05; ** p < .01; *** p < .001
Fuente: elaboración propia.

En primer lugar, observa-
mos que la sobreeducación re-
duce el ingreso de las personas 
en 25 %, aproximadamente, 
manteniendo todas las demás 
variables constantes. Aplican-
do la fórmula de la U invertida 
para la experiencia, se deter-
mina que el valor umbral es de 
treinta y siete años, así como 
que el hecho de ser mujer re-
duce el ingreso en 13.99 %. 
Se observa que la carrera que 
mayor impacto tiene sobre 
el ingreso, es Arquitectura, 
mientras que estar en el merca-
do informal reduce el ingreso 
cerca de 44 %. A mayores ho-
ras trabajadas aumenta el in-
greso, es decir, si se incrementa 
una hora de trabajo, el ingreso 
aumenta en 0.49 %, mientras 
estar casado incrementa el in-
greso en 8.32 %. La carrera de 
artes y humanidades fue la va-
riable base.

Para el segundo modelo, la 
tabla 4 exhibe los resultados 
econométricos.
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Tabla 4. Efectos marginales después del modelo probit.
Probabilidad de Y Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3

53 % 33 % 14 %
Variable dy/dx dy/dx dy/dx

Edad 0.0046524 
(0.00034**)

-.002015 
(0.00015**)

-0.0026374 
(0.00019**)

Sexo 0.0302633 
(0.00687**)

-.0131074 
(0.00298**)

-0.0171559 
(0.0039**)

Educación 0.2270458 
(0.01132**)

-.1184081 
(0.00716**)

-0.1086376 
(0.00451**)

Artes y human. -0.0366963 
(0.02054)

.0149751 
(0.00784)

0.0217212 
(0.01271)

Ciencias sociales -0.0248594 
(0.013659)

.0103907 
(0.00549*)

0.0144686 
(0.00816)

Neg. y Admón. -0.0363956 
(0.00936**)

.0152959 
(0.00382*)

0.0210997 
(0.00556**)

Derecho -0.0653083 
(0.01249**)

.0256739 
(0.0044**)

0.0396343 
(0.00813**)

Ciencias naturales 0.0106239 
(0.01508)

-.0046722 
(0.00673)

-0.0059517 
(0.00834)

Arquitectura -0.0437443 
(0.0158*)

.0176792 
(0.00591*)

0.0260652 
(0.00991*9

Agronomía -0.132737 
(0.02073**)

.0440755 
(0.00461**)

0.0886615 
(0.01624**)

Ciencias de la salud 0.134643 
(0.01449**)

-.0679182 
(0.00845**)

-0.0667247 
(0.00614**)

Servicios -0.0999351 
(0.03696*)

.0356522 
(0.01013**)

0.0642829 
(0.02686*)

Horas ocupadas -0.0011119 
(0.00026**)

.0004816 
(0.00012**)

0.0006303 
0.00015**)

Casado 0.0523993 
(0.00674**)

-.0227041 
(0.00293**)

-0.0296951 
(0.00385**)

Nota: * p < .05; ** p < .01; *** p < .001
Fuente: elaboración propia.

Se observa que hay una 
probabilidad de 53 % de es-
tar en el grupo 1; 33 %, en el 
grupo 2; y 14 %, en el grupo 
3. Es decir, la informalidad y 
la sobreeducación absorben 
una probabilidad de 47 %. A 
medida que la edad aumenta, 
la probabilidad se incrementa 
en 0.46 % de estar el grupo 1 
y, por ende, reduce la probabi-
lidad de estar en los otros dos 
grupos. Ser hombre aumenta 
la probabilidad de estar en el 
grupo 1 en 3.0 %. Estudiar 
las carreras de Educación y de 
ciencias de la salud aumenta 
la probabilidad de estar en el 
grupo 1 con respecto al área 
de ingeniería. Las carreras con 
mayor probabilidad de estar 
sobreeducadas son Negocios y 
Administración. Finalmente, 
las carreras de Agronomía y 
Servicios son las que más alta 
probabilidad tienen de estar 
en el grupo 3, es decir, en el 
mercado informal.

Conclusiones

El estudio llegó a respon-
der las preguntas obje-
tivo del planteamiento 

del problema y a fundamentar 
la hipótesis planteada. La so-
breeducación reduce el nivel 
de ingresos de las personas; sin 
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embargo, el efecto de la infor-
malidad reduce aún más el in-
greso de los profesionistas. No 
cabe duda de que los merca-
dos informales empiezan a ser 
una alternativa de los empujes 
de los grupos “mejores” a los 
“peores”.

El fenómeno de la sobree-
ducación debe ser estudiado 
con precaución, sobre todo 
en su medición, porque desde 
esa perspectiva los resultados 
pueden variar de una investi-
gación a otra.

A pesar de que la probabi-
lidad de estar en un mercado 
informal aún es baja, no deja 
de ser relevante terminar en 
él. Esto puede derivar a que 
los mercados informales se 
vuelvan un escape de los pro-
blemas de oferta y demanda 
de los mercados laborales para 
profesionistas.

Finalmente, se puede decir 
que tanto el mercado informal 
como la sobreeducación no 
son fenómenos aislados, sino 
que, al parecer, se comportan 
como sustitutos o comple-
mentarios a la vez, lo que im-
plica una seriedad grave para la 
educación profesional.
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Resumen

Una aproximación 
dialógica a la compe-
titividad para el ben-

chmarking estratégico de polí-
ticas de responsabilidad social 
empresarial de agroindustrias 
venezolanas, parte de un logos 
dialógico que entiende la com-
petitividad como la capacidad 
de una organización de procu-
rar y mantener ventajas compa-
rativas y competitivas, nacidas 
de esfuerzos conjuntos empre-
sa-sociedad-Estado. 
El objetivo es explorar las posi-
bilidades ontoepistemológicas 
de la perspectiva dialógica en 

Aproximación 
dialógica 

a la competitividad para el benchmarking estratégico de políticas de 
responsabilidad social empresarial de agroindustrias venezolanas

Alberto José Cadevilla Soto

Universidad de Carabobo

el estudio de la competitividad 
para el benchmarking estraté-
gico de políticas de responsa-
bilidad social empresarial de 
agroindustrias venezolanas. Es 
una investigación documental 
exploratoria, siendo el sector 
agroindustrial venezolano la 
población objeto de estudio. 
Las unidades de análisis serán 
los documentos de las agroin-
dustrias de alimentos asociadas 
a la Federación de Cámaras 
y Asociaciones de Comercio 
y Producción de Venezuela 
(Fedecámaras) y la Federación 
de Artesanos, Micros, Pequeñas 
y Medianas Industrias y Empre-Recibido: 10 de mayo de 2017  

aceptado: 28 de agosto de 2017
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sas de Venezuela (Fedeindus-
tria). El muestreo será intencio-
nal y la muestra conceptual, se 
completa por comprensión y 
saturación. La técnica de reco-
lección y análisis de informa-
ción será el análisis de conteni-
do a través de matrices de regis-
tro y de categorías. Se concluye 
que el desarrollo de políticas de 
responsabilidad social favorece 
la competitividad.

Palabras clave: competiti-
vidad, benchmarking estraté-
gico, políticas gerenciales de 
responsabilidad social.

Abstract

A dialogical approxi-
mation to competi-
tiveness for strategic 

benchmarking of corporate 
social responsibility policies 
of Venezuelan agroindus-
tries part of a dialogical logos 
which understands competi-
tiveness such as the ability of 
an organization to seek and 
maintaining comparative and 
competitive advantages, born 
of joint efforts company-soci-
ety-State. The objective is to 
explore the ontoepistemologi-
cal possibilities of the dialogi-
cal perspective in the study of 
competitiveness for strategic 
benchmarking of corporate 

social responsibility policies of 
Venezuelan agroindustries. It 
is an exploratory documentary 
research being the Venezu-
elan agroindustrial sector the 
population under study. The 
units of analysis will be the 
documents of the food agroin-
dustries associated to Fedecá-
maras and to Fedeindustria. 
Sampling will be intentional 
and the conceptual sample is 
completed by understanding 
and saturation. The technique 
of analysis and data collec-
tion will be content analysis 
through registration and cat-
egory matrices. It is concluded 
that the development of social 
responsibility policies favors 
competitiveness.

Keywords: competitive-
ness, strategic benchmarking, 
management social responsi-
bility policies.

Introducción

La economía de Vene-
zuela está sustentada 
en la explotación de 

un recurso natural no reno-
vable: el petróleo, que le per-
mitió durante el siglo xx, y a 
inicios del xxi, hacia lo exter-
no, insertarse en el mercado 
mundial, y hacia lo interno, el 
mantenimiento de un modelo 

de desarrollo denominado ca-
pitalismo rentístico, lo que ha 
provocado una relación de de-
pendencia de los sectores pro-
ductivos hacia el Estado como 
distribuidor (y no redistribui-
dor) de la riqueza nacional, 
así como la subordinación de 
actividades y potencialidades 
productivas a las políticas es-
tatales.

Además, se han restringido 
la productividad y la competi-
tividad de la economía nacio-
nal, fundamentalmente en los 
sectores agrícola y agroindus-
trial. Cabe agregar que en los 
últimos años, se ha incremen-
tado el número de medidas y 
políticas estatales orientadas a 
la centralización y control del 
proceso productivo nacional, 
lo que ha provocado la reduc-
ción del número de empresas 
y el afianzamiento de las cade-
nas de integración vertical con 
el mercado externo, desinte-
grándose los encadenamientos 
productivos nacionales.

En razón de ello, se plantea 
como objetivo de la investiga-
ción explorar las posibilida-
des ontoepistemológicas de 
la perspectiva dialógica en el 
estudio de la competitividad 
para el benchmarking estraté-
gico de políticas de responsa-
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bilidad social empresarial de 
agroindustrias venezolanas. 
En tal sentido, se propende al 
establecimiento de opciones 
estratégicas que permitan a los 
gerentes de las agroindustrias 
venezolanas, en el contexto 
de escenarios prospectivos, la 
toma de decisiones que ayuden 
a las organizaciones a superar 
las limitaciones estructurales y 
coyunturales en beneficio de la 
productividad y competitivi-
dad de la economía nacional.

Debido a ello, se procura 
el fomento y fortalecimiento 
de la competitividad median-
te el desarrollo de políticas de 
responsabilidad social empre-
sarial que hagan posible supe-
rar las grandes distorsiones, 
debilidades y amenazas del 
modelo de desarrollo rentista 
petrolero, a través del aumento 
de productividad de las agro-
industrias. Lo que también 
redundaría en un incremen-
to de las tasas de rentabilidad 
obtenidas por las inversiones 
hechas por ese subsector y, por 
ende, en un crecimiento eco-
nómico que promueva la sos-
tenibilidad económica, social 
y ambiental.

Uno de los hallazgos más 
importantes, ha sido compren-
der que cuando es un sector, se 

procura la generación de polí-
ticas gerenciales de responsa-
bilidad social empresarial; en 
este caso, el subsector de agro-
industrias de alimentos, así 
como los postulados del mo-
delo de diamante de Porter, 
de la competitividad sistémica 
del Instituto Alemán de De-
sarrollo y de la matriz foda 
(Fortalezas – Oportunidades 
– Debilidades – Amenazas), 
se harían presentes fomentan-
do un ethos competitivo social, 
empresarial y estatal.

El artículo se estructura en 
tres apartados fundamentales 
subdivididos: primero, ejes 
teóricos, donde se desarrollan 
los conceptos fundamentales 
que orientan la investigación, 
a saber: perspectiva dialógi-
ca, competitividad y sus tres 
formas de abordaje, diamante 
de Porter, competitividad sis-
témica del Instituto Alemán 
de Desarrollo y matriz foda; 
posteriormente, se definen el 
benchmarking y las políticas 
gerenciales de responsabilidad 
social empresarial. Segundo, 
método de trabajo: se describe 
el problema, se plantea su jus-
tificación, se detallan tanto las 
preguntas como los objetivos 
de la investigación, indicando 
el tipo y diseño de la misma, 

así como el instrumento de re-
colección de datos empleado. 
Y tercero, análisis e interpre-
tación de los resultados, don-
de se estudian los resultados 
obtenidos en función de las 
preguntas y objetivos de la in-
vestigación.

Marco teórico

Perspectiva dialógica

Lo dialógico —visto 
como método, mode-
lo, perspectiva, enfoque 

o pensamiento— se presenta 
como la posibilidad de conju-
gar en las ciencias administrati-
vas, las posiciones dicotómicas 
que surgen para la compren-
sión y entendimiento de los 
fenómenos administrativos y 
gerenciales. Asevera Abellán-
García (2010) que: “El pensa-
miento dialógico (…) [busca 
un] trato activo-receptivo, par-
ticipativo, con la realidad (…) 
el método dialógico reconoce, 
principalmente, que lo prime-
ro que percibe el hombre es lo 
que existe fuera de él” (p. 116).

Lo dialógico viene a reafir-
mar la capacidad del hombre 
de generar una comprensión y, 
a su vez, una explicación sisté-
mica y sistemática de las cosas: 
qué son, por qué ocurren, en 
qué circunstancias, cuáles son 



41

novaRua revista universitaria de administración
ISSN: 2007-4042

las relaciones que las originan, 
qué acciones o medidas se de-
ben tomar para mejorar o dis-
minuir sus efectos.

La perspectiva dialógica 
puede surgir cuando, explica 
Abellán-García (2012), “el 
logos dialógico se reconoce 
como originalidad fundante 
de la existencia humana, de 
forma que lo real es algo en 
cierto modo ya dado (conoci-
do, hecho) y en cierto modo 
todavía no (lo desconocido, lo 
posible)” (p. 113). Ello se debe 
a que los hechos que se desean 
conocer, las teorías que se bus-
can entender para lograr una 
aproximación exploratoria no 
se pueden lograr aisladamente, 
separados de su contexto y sig-
nificado para otros.

Por ese motivo, declara 
Abellán-García (2012), es 
necesario “vincular ideas y 
conceptos y atender más a los 
campos-de-ser que a los obje-
tos aislados” (p. 111); adicio-
nalmente, agrega que la acción 
de conocer es “diálogo entre 
sujeto y realidad, en el que 
cada uno de los interlocutores 
pone su parte”, donde resulta 
fundamental la triangulación 
de discursos para llegar a la 
aproximación que genera una 
comprensión.

Competitividad

Es entendida como

la capacidad de una 
empresa de procurar y 
mantener sistemáticamen-
te ventajas comparativas y 
ventajas competitivas, naci-
das de esfuerzos conjuntos 
empresa-sociedad-Estado 
que le permitan alcanzar, 
sostener y conservar una 
determinada posición en 
el entorno socioeconómi-
co donde se desenvuelve: 
local, regional, nacional o 
internacional (Díaz, 2009).
Para Martínez, Charterina 

y Araujo (2010), la competi-
tividad desde el ámbito micro-
económico de la empresa es 
“la capacidad para, rivalizando 
con otras empresas, conseguir 
un rendimiento superior al de 
sus competidores” (p. 167).

Por ello, explica Martínez 
(2006), la competitividad ven-
dría a ser el resultado de todas 
las actividades que realiza la 
organización, para mejorar su 
eficiencia y eficacia producti-
va, rentabilidad, sostenibili-
dad y sustentabilidad, siendo 
esencial el desarrollo de políti-
cas públicas sectoriales que la 
fortalezcan. Estas actividades 

están estrechamente vincula-
das con el mejoramiento de la 
productividad de la compañía 
en términos de innovación, 
tanto tecnológica como ge-
rencial, y su adecuación a las 
cambiantes circunstancias del 
entorno, que promuevan y 
fortalezcan la efectividad or-
ganizacional.

Así, la competitividad será 
abordada desde tres visiones: 
primera, el modelo de dia-
mante de Porter. Para Martí-
nez y Milla (2012), “resalta la 
existencia de factores intrínse-
cos a un país o a una industria 
que explican que algunos paí-
ses o algunas industrias sean 
más competitivos que otras” 
(p. 39). Segunda, la compe-
titividad sistémica. Esser, Hi-
llebrand, Messner y Meyer-
Stamer (1996) indican que 
es un marco de orientación 
que provee elementos para la 
estructuración de la compe-
titividad; por un lado, cuatro 
niveles de análisis: meta, ma-
cro, meso y micro; y por otro, 
el carácter transdisciplinario 
de las decisiones. Y tercera, la 
matriz foda. Dice Cutropia 
(2003) que es una “metodolo-
gía de estudio de la situación 
competitiva de una empresa 
en su mercado y de sus carac-



novaRua revista universitaria de administración 
ISSN: 2007-4042

42

terísticas internas a efectos de 
determinar fortalezas, oportu-
nidades, debilidades y amena-
zas” (p. 88).

Una aproximación dialógi-
ca del modelo de diamante de 
Porter, parte del logos dialógi-
co fundante que promueve la 
intervinculación para la com-
prensión; así, las ventajas com-
petitivas que logre un país, un 
sector o una industria, depen-
derán de la conjunción de fac-
tores o atributos genéricos que 
permitan su consecución. Uno 
de esos factores serían los clús-
teres o conglomerados, que, 
a juicio de Porter (1991), se 
identifican mediante las vin-
culaciones aguas arriba, aguas 
abajo u horizontales que se es-
tablecen entre empresas cerca-
nas y con intereses asociados.

Estos conglomerados pue-
den ser de compañías afines, 
conexas, relacionadas, comple-
mentarias o competidoras; lo 
que interesa es su existencia y 
aporte a la competitividad. La 
relevancia de los conglomera-
dos viene dada, porque, afirma 
Porter (1991), donde existen, 
se incrementa el número de 
organizaciones competitivas; 
situación que se ratifica cuan-
do se hacen presentes los atri-
butos genéricos que procuran 

la innovación y favorecen la 
competitividad, donde el diá-
logo Estado-empresas juega 
un rol fundamental.

Los atributos genéricos 
hacen referencia a cuatro ele-
mentos: primero, condicio-
nes de los factores: relacio-
nados, señala Porter (1991), 
con la disponibilidad en un 
sector de mano de obra e in-
fraestructura productiva que 
generen ventajas competiti-
vas. Segundo, condiciones de 
la demanda —aclara Porter 
(2007)—: comprender cómo 
es el cliente, además de cuáles 
son sus expectativas, su poder 
de consumo, su grado de so-
fisticación y su capacidad de 
compra, entre otras. Tercero, 
industrias relacionadas y de 
apoyo —siguiendo a Porter 
(2007)—: sectores afines a 
la actividad económica y que 
posibiliten la creación de ca-
denas de valor que afiancen los 
conglomerados. Y cuarto, es-
trategia, estructura y rivalidad 
de las firmas: se explica a partir 
de la integración o competen-
cia que se promueva. El rol 
del Estado se traduce en que 
las políticas públicas deben 
fomentar la competitividad 
de los sectores productivos y 
del país; además, las empresas 

deben apuntar a la innovación 
continua.

Pero la competitividad de 
una compañía, se hace insufi-
ciente si no cuenta con las con-
diciones necesarias, tanto en su 
sector económico como en el 
territorio donde se asienta; así, 
para que una organización sea 
competitiva, más allá de su 
entorno, los actores sociales 
deben conjugar esfuerzos para 
generar competitividad. Si-
guiendo el discurso en espiral 
de lo dialógico, es necesario 
reconocer y comprender las 
diversas relaciones que acon-
tecen al interior de una so-
ciedad, cobrando vigencia los 
postulados de la competitivi-
dad sistémica.

Esser, Hillebrand, Messner 
y Meyer-Stamer (1994) seña-
lan que en el nivel meta de una 
sociedad, es necesario buscar el 
“desarrollo de la capacidad na-
cional de conducción” (p. 15). 
Es imprescindible para el logro 
de la competitividad contar 
con sólidos patrones de orga-
nización jurídica, política y 
económica, reglas de juego cla-
ras que permitan conservar y 
mantener una capacidad social 
de organización e integración, 
que propenda a una visión es-
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tratégica del país, de la socie-
dad, del sector y de la industria.

El nivel macro, dicen Esser 
et al. (1994), tiene que pro-
pender al “aseguramiento de 
condiciones macroeconómicas 
estables”. Con políticas fiscal, 
presupuestaria, monetaria, 
cambiaria, tributaria, financie-
ra y comercial, que estimulen 
e incentiven la competitividad 
de las empresas y del país; pues, 
aseveran Esser et al. (1996), 
“La existencia de mercados 
eficientes de factores, bienes y 
capitales es clave para una asig-
nación eficaz de recursos”.

El nivel meso implica, según 
Esser et al. (1994), “abrir y en-
sanchar espacios económicos, 
como también optimizar cons-
tantemente el entorno empre-
sarial” (p. 29), para la competi-
tividad de las organizaciones y 
del país. El Estado debe actuar 
mancomunada y concertada-
mente con los actores sociales 
en la formulación de políticas 
de apoyo a la producción, así 
como articular los procesos de 
aprendizaje social que incorpo-
ren innovación, desarrollo tec-
nológico y adecuación de los 
adelantos al entorno.

En el nivel micro es menes-
ter, según Esser et al. (1994), 
una “transición a la nueva 

‘best practice’ [mejores prác-
ticas]” (p. 23), es decir, forta-
lecer la capacidad de gestión 
de las compañías, a través de 
la generación de estrategias 
que incorporen la innovación 
e implementación de buenas 
prácticas en todo el circuito 
de producción. Todo lo cual 
redundaría en la integración 
de redes de cooperación tec-
nológica y en la creación de 
conglomerados para lograr 
competitividad.

Siguiendo con el pensa-
miento dialógico, el análisis 
del entorno externo y del me-
dio interno de la empresa para 
reconocer sus potencialida-
des-vulnerabilidades y actuar 
en consecuencia mediante el 
análisis o matriz foda, com-
plementa los niveles meso y 
micro de la competitividad 
sistémica, lo cual mejora su 
abordaje. La situación com-
petitiva de la organización re-
mite, explica Cutropia (2003), 
a factores ajenos a su direc-
ción (caso de oportunidades 
y amenazas), mientras que las 
características internas apun-
tan a factores que pueden ser 
gerenciados (caso de fortalezas 
y debilidades), para establecer 
los factores que puedan hacer 

competitiva a una empresa en 
su sector y en el país.

La matriz foda permite la 
realización de evaluaciones in-
ternas y externas, y en función 
de ellas, establecer estrategias 
que apuntalen la competitivi-
dad de la compañía y que, a su 
vez, se traduzcan en políticas 
que actúen en el nivel meso e 
incidan en el mejoramiento de 
la imagen empresarial y la fi-
delización hacia sus productos 
o servicios como factores de 
promoción y fortalecimiento 
de la competitividad.

La evaluación interna, para 
David (2013), parte del reco-
nocimiento de que todas las 
áreas funcionales de una orga-
nización tienen tanto fortale-
zas como debilidades, que de-
ben ser conocidas y evaluadas 
a fin de lograr competencias 
distintivas. Este autor agrega 
que pretende identificar las 
oportunidades y amenazas 
que puede tener una empresa 
para mantenerse en su sector y 
seguir siendo sostenible. Tan-
to las debilidades, a lo interno, 
como las amenazas, a lo exter-
no, son factores que, en gene-
ral, impulsan a las empresas 
—más que a conformar— a 
establecer estrategias dialógi-
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cas y hasta colaborativas con 
sus competidores.

Benchmarking

El benchmarking, estable-
ce Boxwell (1995), con-
siste en comparaciones 

sistemáticas de los procesos 
y/o resultados de empresas, 
con el fin de aprender de las 
mejores prácticas e implantar-
las en función de un objetivo. 
Por ello, el benchmarking, indi-
can Kotler y Keller (2006), “es 
el arte de conocer cómo y por 
qué algunas empresas llevan a 
cabo su trabajo mucho mejor 
que otras. (…) El objetivo del 
benchmarking consiste en imi-
tar o mejorar las ‘mejores prác-
ticas’ dentro de uno o varios 
sectores” (p. 349).

El benchmarking que se 
propone es el estratégico, 
que, en palabras de Boxwell 
(1995), es utilizado cuando 
una compañía quiere mejorar 
su rendimiento global, eva-
luando las estrategias a largo 
plazo y los enfoques genera-
les que han permitido el éxito 
a las organizaciones de alto 
rendimiento como capacidad 
para gestionar los cambios. En 
ese sentido, el benchmarking 
estratégico se convierte en una 
metodología que le brinda la 

oportunidad a las organizacio-
nes que lo aplican de compren-
der cabalmente qué y cómo lo 
hacen las empresas exitosas y, 
a partir de ahí, ajustarlo a sus 
propios esquemas mediante la 
generación de prácticas, estra-
tegias y políticas gerenciales. 
En razón de ello, se comparan 
productos, procesos, arquitec-
tura, innovación, estrategia y 
cultura, entre muchos otros 
aspectos.

Políticas gerenciales 
de responsabilidad 
social empresarial

La visión de las polí-
ticas gerenciales está 
imbuida por el enfo-

que neoinstitucional. Para 
el neoinstitucionalismo, es 
fundamental el estudio de las 
organizaciones e institucio-
nes, entendiendo que las em-
presas son ambas cosas, como 
elemento clave del funciona-
miento de la sociedad. Las 
instituciones son percibidas, 
según March y Olsen (1984; 
1997), como el conjunto de 
normas y procedimientos, 
formales e informales, que le 
dan cuerpo y coherencia a la 
acción humana. El neoinstitu-
cionalismo, expresa Fernández 
(2006), permite entender en 
qué medida las instituciones 

condicionan las preferencias 
de los actores involucrados 
en el proceso organizacional-
administrativo; el impacto de 
la configuración institucional 
sobre el comportamiento.

Jiménez (2009) señala que 
las políticas gerenciales me-
dian la interpretación de los 
asuntos organizacionales y 
administrativos, así como la 
escogencia de alternativas de 
solución a los problemas plan-
teados y a las necesidades fija-
das, estableciendo marcos para 
su ejecución. Debido a ello, 
las políticas gerenciales son 
definidas por Jiménez (2009) 
como los “criterios generales 
de ejecución que complemen-
tan el logro de los objetivos y 
facilitan la implementación 
de las estrategias (…) dictadas 
desde el nivel más alto” (p. 2).

Así, las políticas gerenciales 
deben ser apreciadas dialógi-
camente como instrumentos 
de creación de consensos que 
garanticen espacios de ejecu-
ción ampliados, que guíen y 
estructuren la actuación em-
presarial. Al lograrlo, se po-
tencian las acciones y políticas 
que, desde el nivel meso, se 
estructuren y ejecuten concer-
tadamente entre el Estado y las 
empresas para el fomento de 
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la competitividad como ethos, 
que oriente la acción empre-
sarial y estatal en la sociedad; 
fortaleciendo también al nivel 
meta. Es ahí donde la respon-
sabilidad social empresarial 
tendría un rol fundamental, 
al fortalecer la incidencia de 
la acción —empresarial—, así 
como de su sostenibilidad, mi-
nimizando las externalidades 
negativas y potenciando las 
positivas; además, mejorando 
la percepción que se tiene de 
las compañías en la sociedad.

El concepto que se ha ve-
nido construyendo en los úl-
timos tiempos de la respon-
sabilidad social empresarial, 
responde al logos dialógico 
fundante en la medida en que, 
señala Abellán-García (2012), 
“La dialógica atempera y orde-
na las tensiones (sin suprimir-
las) buscando, por elevación, 
la armonía de lo real” (p. 114). 
La responsabilidad social em-
presarial es definida por la Co-
misión de las Comunidades 
Europeas (cce) (2002) como 
un modelo de gestión que bus-
ca “la integración voluntaria, 
por parte de las empresas, de 
las preocupaciones sociales 
y medioambientales en sus 
operaciones comerciales y sus 
relaciones con sus interlocuto-

res”. Explica la cce (2002) que 
“las empresas deben integrar 
en sus operaciones las conse-
cuencias económicas, sociales 
y medioambientales. (…) no es 
algo que pueda ‘añadirse’ op-
tativamente a las actividades 
principales de la empresa, sino 
que afecta a su propia gestión”.

Metodología

Descripción del 
problema

La economía de Vene-
zuela está sustentada 
en la explotación de 

un recurso natural no reno-
vable: el petróleo, que le per-
mitió durante el siglo xx, y a 
inicios del xxi, hacia lo exter-
no, insertarse en el mercado 
mundial, y hacia lo interno, el 
mantenimiento de un modelo 
de desarrollo denominado ca-
pitalismo rentístico. Baptista 
(2008) indica que el capita-
lismo rentístico “se origina en 
el comercio internacional, y 
por consiguiente significa una 
transferencia a favor del Esta-
do venezolano causada desde 
el mercado mundial” (p. 335).

Esta situación ha posibi-
litado, en términos de Toro 
Hardy (2009), “la instalación 
de un tipo de gobierno que 
cuenta con un poder econó-

mico autónomo proveniente 
de esa renta” (p. 9). En gene-
ral, se ha originado una rela-
ción de dependencia de los 
sectores productivos hacia 
el Estado como distribuidor 
(y no redistribuidor) de la ri-
queza nacional, así como de la 
subordinación de actividades 
y potencialidades productivas 
a las políticas estatales.

Máxime, como lo señala 
Gutiérrez (2010), la renta será 
distribuida “de acuerdo con 
su voluntad política, entre los 
privados por diferentes me-
dios (gasto público corriente, 
inversiones públicas y priva-
das, subsidios, apreciación real 
del tipo de cambio, tasas im-
positivas bajas, entre otros), lo 
cual le da un importante poder 
discrecional” (p. 9) al Estado. 
Esto limita enormemente la 
productividad y la competiti-
vidad de la economía nacional, 
fundamentalmente de los sec-
tores agrícola y agroindustrial.

Gutiérrez (2010) explica 
que los precios de los alimen-
tos, el tipo de cambio real, la 
tasa de interés real y los sala-
rios reales, serían afectados por 
las políticas macroeconómicas 
que se desarrollen y ejerzan 
en el país; las consecuencias 
se sentirían —sienten— en la 
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producción, en el consumo y 
en el comercio del sector agro-
alimentario.

Gutiérrez (2010) aclara que 
el valor de la moneda nacional 
estará por encima de su valor 
real respecto a otras divisas, 
favoreciendo la producción de 
servicios (bienes no tangibles) 
antes que la producción de 
alimentos (bienes tangibles); 
restando competitividad a la 
producción nacional, al enca-
recerla y hacer más rentable las 
importaciones, desincentivan-
do la manufactura nacional. 
Gutiérrez (2010) afirma que 
“la renta petrolera y su efecto 
sobre la apreciación del TCR 
[tipo de cambio real] inhibe el 
desarrollo de un sector expor-
tador de bienes agroalimenta-
rios” (p. 20).

A esta situación se añade 
que, en los últimos quince 
años, puntualiza la Facultad de 
Agronomía de la Universidad 
Central de Venezuela (ucv) 
(2013), “se instala un sistema 
de importaciones y distribu-
ción de alimentos por parte 
del Estado. Ambiente econó-
mico adverso a la AI [agroin-
dustria], debido a la moneda 
sobrevaluada, el control de 
precios y el cambiario que aba-
rata los productos importa-

dos” (p. 30). Lo que ha signifi-
cado la reducción del número 
de empresas, el incremento de 
la capacidad ociosa, el atraso 
tecnológico, la falta de pro-
ductividad, el afianzamiento 
de las cadenas de integración 
vertical con el mercado exter-
no y la desintegración de los 
encadenamientos productivos 
nacionales. Se puede afirmar 
que el proteccionismo estatal, 
ha limitado la competitividad 
en el sector agrícola.

El contexto descrito debe-
ría llevar a las agroindustrias 
de los alimentos a emprender 
políticas gerenciales de res-
ponsabilidad social empresa-
rial que incentiven y fomenten 
la competitividad. Al respecto, 
García y García (2005) seña-
lan que “desplegar una estrate-
gia de competitividad exitosa 
sólo será posible (…) fomen-
tando una visión más respon-
sable de la gestión empresarial, 
mejorar la contribución de las 
empresas (…) a la solución de 
los principales problemas y a 
desafíos sociales” (p. 18). De 
ahí la necesidad de que las 
agroindustrias de los alimen-
tos, se aboquen en su conjun-
to a dar respuesta a cuestiones 
socioeconómicas estructurales 
del modelo de desarrollo, que 

puedan socavar su sostenibili-
dad como subsector económi-
co; es decir, que puedan mer-
mar su rentabilidad y compe-
titividad.

Justificación

Una aproximación 
dialógica a la compe-
titividad para el ben-

chmarking estratégico de polí-
ticas de responsabilidad social 
empresarial de agroindustrias 
venezolanas, posibilitaría la 
conjunción de esfuerzos para 
la formación de conglomera-
dos económico-productivos 
que hagan de tales empresas 
un entramado de competitivi-
dad. La responsabilidad social 
permitiría aunar esfuerzos para 
la generación de políticas que 
fomenten, promuevan y arti-
culen procesos formativos y 
de desarrollo que establezcan 
parámetros de competitividad. 
Estos procesos irían más allá 
de las condiciones empresaria-
les históricas y coyunturales, 
impulsando y coadyuvando al 
desarrollo productivo, y par-
ticipando en la mejora de los 
factores inmateriales de la so-
ciedad.

Además, ayuda a las em-
presas a generar estrategias de 
adaptación en un entorno tan 
cambiante y dinámico que 
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las hace vulnerables ante las 
incertidumbres económicas, 
políticas, sociales, ambientales 
y humanas propias del actual 
modelo de desarrollo de Vene-
zuela.

Preguntas de la 
investigación¿Cuáles son las posibilida-

des ontoepistemológicas 
de la perspectiva dialógica 

en el estudio de la competiti-
vidad para el benchmarking 
estratégico de políticas de 
responsabilidad social empre-
sarial de agroindustrias vene-
zolanas?, ¿cuáles son las posi-
bilidades ontoepistemológicas 
de la perspectiva dialógica 
para el estudio de las ciencias 
administrativas y gerenciales?, 
¿cuáles son las posibilidades 
ontoepistemológicas de la 
perspectiva dialógica para el 
estudio de la competitividad?, 
¿cuáles son las posibilidades 
ontoepistemológicas de la 
perspectiva dialógica para el 
estudio de las políticas geren-
ciales de responsabilidad so-
cial empresarial?

Objetivos de la 
investigación
• Explorar las posibilidades 

ontoepistemológicas de la 
perspectiva dialógica en el 

estudio de la competitivi-
dad para el benchmarking 
estratégico de políticas de 
responsabilidad social em-
presarial de agroindustrias 
venezolanas

• Indagar las posibilidades 
ontoepistemológicas de la 
perspectiva dialógica para 
el estudio de las ciencias ad-
ministrativas y gerenciales

• Explorar las posibilidades 
ontoepistemológicas de la 
perspectiva dialógica para 
el estudio de la competiti-
vidad

• Indagar las posibilidades 
ontoepistemológicas de la 
perspectiva dialógica para 
el estudio de las políticas 
gerenciales de responsabili-
dad social empresarial

Tipo y diseño de la 
investigación

Es una investigación do-
cumental. Para Arias 
(2012), es el “proceso 

basado en la búsqueda, re-
cuperación, análisis, crítica 
e interpretación de datos se-
cundarios, (…) en fuentes do-
cumentales” (p. 27). En estos 
documentos, se buscan los ele-
mentos ontológicos y episte-
mológicos que posibiliten una 
aproximación dialógica a la 
competitividad, para orientar, 

a través del benchmarking, las 
políticas de responsabilidad 
social de las agroindustrias ve-
nezolanas.

Adicionalmente, es ex-
ploratoria. Siguiendo a Arias 
(2012), se “efectúa sobre un 
tema u objeto desconocido 
o poco estudiado, por lo que 
sus resultados constituyen una 
visión aproximada de dicho 
objeto” (p. 23). Debido a que 
se plantea una aproximación 
dialógica a la competitividad, 
lo cual resulta en una estrate-
gia novedosa que tiene como 
norte conocer las posibilida-
des ontoepistemológicas con-
siderando tres modelos de 
competitividad, y, a partir de 
ellas, revisar las directrices —
empresariales— y establecer 
cómo deberían ser las políticas 
gerenciales de responsabilidad 
social empresarial.

Población y muestra 
del estudio

Tamayo (2004) indica 
que la población es la 
“totalidad de un fe-

nómeno de estudio, incluye la 
totalidad de unidades de aná-
lisis (…) que [lo] integran” (p. 
176). La población está con-
formada por el sector agroin-
dustrial venezolano.
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La muestra son las unida-
des de análisis. Hernández, 
Fernández-Collado y Baptis-
ta (2014) señalan que estas se 
refieren a “‘qué o quiénes’, es 
decir, los participantes, obje-
tos, sucesos o colectividades 
de estudio” (p. 172).

En este caso serán docu-
mentos que permitirán explo-
rar teóricamente las posibili-
dades ontoepistemológicas de 
la perspectiva dialógica para 
el estudio de las ciencias ad-
ministrativas y gerenciales, así 
como de la competitividad 
para el benchmarking estraté-
gico de políticas de responsa-
bilidad social empresarial de 
agroindustrias venezolanas. 
Los documentos serán los 
emitidos por las agroindus-
trias de alimentos asociadas 
a la Federación de Cámaras 
y Asociaciones de Comercio 
y Producción de Venezuela 
(Fedecámaras), así como por 
las agroindustrias de alimen-
tos pertenecientes a la Fede-
ración de Artesanos, Micros, 
Pequeñas y Medianas Indus-
trias y Empresas de Venezuela 
(Fedeindustria).

El muestreo será intencio-
nal. Para Arias (2012), “los ele-
mentos son escogidos con base 
en criterios o juicios preesta-

blecidos por el investigador” 
(p. 85). Los cuales aludirán a 
medios y fines que represen-
ten las políticas gerenciales, 
la responsabilidad social em-
presarial, el benchmarking y la 
competitividad; que, a su vez, 
posibiliten una aproximación 
dialógica.

El tipo de muestra será con-
ceptual. Refieren Hernández 
et al. (2014) que “cuando el 
investigador necesita entender 
un concepto (…) se eligen las 
unidades porque poseen uno 
o varios atributos que contri-
buyen a formular la teoría” (p. 
390); es el caso de una apro-
ximación dialógica que busca 
explorar las dimensiones alu-
didas. La muestra se comple-
ta siguiendo los criterios de 
Hernández et al. (2014), la 
comprensión del fenómeno y 
la saturación de categorías.

Instrumento de 
recolección de datos

El análisis de contenido 
se emplea como técnica 
de recolección y análi-

sis de datos. Definido por Be-
relson, citado en Sierra (2001), 
como una “técnica de investi-
gación para la descripción ob-
jetiva, sistemática y cuantita-
tiva del contenido manifiesto 
de las comunicaciones, con el 

fin de interpretarlas” (p. 287). 
Se busca desentrañar de los 
documentos emitidos por las 
agroindustrias de alimentos 
asociadas a la Fedecámaras y a 
la Fedeindustria, los medios y 
fines que representen las posi-
bilidades ontoepistemológicas 
que permitan una aproxima-
ción dialógica de cómo debe-
rían ser las políticas gerencia-
les de responsabilidad social 
empresarial que procuren la 
competitividad.

Los instrumentos de esta 
técnica son las matrices de re-
gistro y de categorías. Sierra 
(2001) las identifica como cua-
dros e indica que “deberá com-
prender todas las categorías 
sobre las que se va a recoger in-
formación en los documentos” 
(p. 292). Las categorías apun-
tarían a Ecoeficiencia, Crea-
ción de ciudadanía, Creación 
de cadenas de valor, Participa-
ción social y Acción social.

Análisis e 
interpretación de 
resultados

Se presentan los resul-
tados obtenidos de la 
aplicación de matrices 

de registro y de categorías en 
diversas fuentes documentales 
que recogen los medios y fines 
que representan las posibilida-
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des ontoepistemológicas, que 
permiten una aproximación 
dialógica en el estudio de la 
competitividad para el bench-
marking estratégico de políti-
cas de responsabilidad social 
empresarial de agroindustrias 
venezolanas. Los documentos 
analizados fueron, entre otros, 
Políticas del sistema de gestión 
de calidad integrado (calidad, 
medioambiente, seguridad y 
salud ocupacional) de Corpo-
ración Inlaca, C. A. y Políticas 
del sistema de gestión de cali-
dad de Chocolates El Rey, C. 
A. Estos últimos se incluyen 
en el estudio, a modo de ejem-
plo por razones de espacio.

La realización de las ma-
trices de registro de los docu-
mentos sobre los medios y fi-
nes de las políticas de respon-
sabilidad social empresarial 
de agroindustrias venezolanas 
que promovieran la competi-
tividad, se hizo a partir de las 
categorías Ecoeficiencia, Crea-
ción de ciudadanía, Creación 
de cadenas de valor, Partici-
pación social y Acción social, 
debido a que se consideran 
los postulados del diamante 
de Porter en cuanto a los atri-
butos genéricos que procuran 
la innovación y favorecen la 
competitividad, así como los 

diversos niveles de la competi-
tividad sistémica.

Se encontró que la cate-
goría Ecoeficiencia es vista 
como una reutilización de ma-
teriales, reciclaje, fuentes de 
energía alternativa, iso:9001, 
estándares de salud ambiental 
interna y estándares de salud 
ambiental externa; la Crea-
ción de ciudadanía es entendi-
da como una transparencia de 
gestión, rendición de cuentas, 
valores sociales y empresaria-
les, y sentido de pertenencia; 
la Creación de cadenas de va-
lor gira en torno a la atención 
de los clientes, consumidores, 
proveedores y contratistas; la 
Participación social es enten-
dida como una promoción de 
la misma, empoderamiento, 
horizontalidad, integración o 
jornadas de concientización; 
y la categoría Acción social 
es vista como acción en la co-
munidad, voluntariado social, 
educación, proyectos y jorna-
das comunitarias.

Las categorías Ecoeficiencia 
y Creación de ciudadanía son 
divididas dentro de las compa-
ñías como interna y externa, en 
el entendido de que la respon-
sabilidad social empresarial 
debe apuntar a la generación 
de competitividad hacia los 

dos ámbitos de la acción or-
ganizacional. La protección al 
medioambiente debe ser tanto 
en las acciones y actividades 
que realiza internamente la 
empresa como en las acciones 
y actividades que ejecuta en el 
plano externo, estando todas 
orientadas por políticas que 
estén en concordancia con los 
sistemas de gestión de calidad 
que inciden en la competitivi-
dad organizacional.

La categoría Creación de 
ciudadanía habla de la nece-
sidad de comunicación clara, 
transparente y precisa, que 
garantice el reporte interno y 
externo de la acción empresa-
rial; a su vez, propende al es-
tablecimiento de mecanismos 
y estándares de seguridad y 
prevención que la hagan más 
competitiva.

En la categoría Creación 
de cadenas de valor priva el 
tamaño de la compañía y se 
entiende que las mismas de-
ben procurar que sus provee-
dores, contratistas y subcon-
tratistas tengan políticas que 
apunten al mejoramiento de 
las condiciones. No obstante, 
se considera que su influencia 
es mínima, aunque se supone 
que las asociaciones, gremios 
y encadenamientos tienden a 
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tener un mayor poder de ac-
ción sobre sus proveedores y 
contratistas, a la hora de exigir 
cumplimiento de estándares y 
condiciones iniciales procom-
petencia. Además, se entien-
de que sus cadenas de valor 
están formadas por clientes, 
consumidores, contratistas y 
subcontratistas, entre otros, 
fundamentales a la hora de 
generar encadenamientos pro-
ductivos competitivos.

Las categorías Participa-
ción social y Acción social 
permiten a las organizacio-
nes delimitar sus políticas y 
parámetros de actuación con 
su entorno inmediato y la so-
ciedad en general, puesto que 
el límite es hasta dónde llega 
el compromiso social, hasta 
dónde la empresa se siente 
corresponsable; además, se 
considera que es preciso que 
se aboque a la solución de pro-
blemas sociales y ambientales, 
que pudieran en el corto, me-
diano y largo plazos incidir en 
su rentabilidad y competitivi-
dad. La Participación social es 
considerada como la promo-
ción de valores dentro de la 
compañía para el fomento del 
trabajo empresarial, que, a su 
vez, puede procurar jornadas 
sociocomunitarias; en tanto 

que la Acción social propende 
al voluntariado social, a la edu-
cación en y con la comunidad. 
Todo teniendo como norte la 
competitividad empresarial.

En cuanto a las matrices de 
categorías de los documentos 
que reflejan los medios y fines 
de las políticas de responsa-
bilidad social empresarial de 
agroindustrias venezolanas 
que promovieran la competiti-
vidad, los resultados se presen-
tan en tablas, a fin de mostrar 
el número de apariciones de 
los términos que represen-
tan las categorías Ecoeficien-
cia, Creación de ciudadanía, 
Creación de cadenas de valor, 
Participación social y Acción 
social. Se acude a porcentajes 
para mostrar la magnitud en la 
que estos elementos se presen-
tan en cada documento, por 
lo que interesa conocer cuál 
tiene mayor preeminencia, a 
fin de poder explorar las posi-
bilidades ontoepistemológicas 
de la perspectiva dialógica en 
el estudio de la competitividad 
para el benchmarking estraté-
gico de políticas de responsa-
bilidad social empresarial de 
agroindustrias venezolanas.

En la tabla 1, se presentan 
los resultados del análisis del 
documento Políticas del siste-

ma de gestión de calidad inte-
grado (calidad, medioambien-
te, seguridad y salud ocupacio-
nal) de Corporación Inlaca, C. 
A. (2006). Su exploración per-
mite conocer la preeminencia 
de la Creación de cadenas de 
valor, elemento fundamental 
a la hora de crear clústeres o 
conglomerados, factor que 
Porter (1991; 2007) señala 
como fundamental para el de-
sarrollo de la competitividad 
empresarial, del sector y del 
país.

Adicionalmente, se pro-
pende a la Ecoeficiencia y 
Creación de ciudadanía, fac-
tores mayormente asociados 
con los niveles meta y meso de 
la competitividad sistémica, 
puesto que se buscan, por un 
lado, esquemas de integración 
empresarial acordes con los 
nuevos tiempos y las realida-
des dinámicas de hoy; y por 
otro, una identificación so-
ciedad-empresa, a través de la 
rendición de cuentas que pro-
mueva la creación de un ethos 
social favorable a la acción em-
presarial y la competitividad.
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Tabla 1. Resultados de la matriz de categorías del documento de 
Corporación Inlaca, C. A.

Categoría Subcategoría Repeti-
ción       %

Ecoeficiencia 

• Reutilización de materiales: 4 
• Reciclaje: 4 
• Fuentes de energía alternativa: 2 
• iso:9001: 1 
• Estándares de salud ambiental: 12

23 27.38

Creación de 
ciudadanía

• Transparencia de gestión: 2 
• Reporte o rendición de cuentas: 6 
• Valores: 9 
• Sentido de pertenencia: 5

22 26.19

Creación de 
cadenas de 
valor 

• Atención a clientes: 7 
• Atención a consumidores: 7 
• Atención a contratistas: 7 
• Atención a trabajadores: 7

28 33.33

Participación 
social

• Promoción de la participación: 2 
• Empoderamiento: 2 
• Horizontalidad: 2 
• Integración: 1 
• Jornadas de concientización: 3

10 11.91

Acción social

• Acción en la comunidad: 0 
• Voluntariado social: 0 
• Educación comunitaria: 0 
• Proyectos sociocomunitarios: 0 
• Jornadas comunitarias: 1

1 1.19

Total 84 100

Fuente: elaboración propia.

En la tabla 2, se muestran 
los resultados del análisis del 
documento Políticas del sis-
tema de gestión de calidad 
de Chocolates El Rey, C. A. 
(2015). La categoría de mayor 
importancia es la Creación de 
ciudadanía, porque se consi-
dera esencial que la gestión 
que se desarrolle sea trans-
parente y se rinda cuentas a 
quien esté interesado. Para la 
competitividad sistémica, es 
vital que en el nivel micro se 
desarrollen buenas prácticas, 
ya que apuntalan y fortalecen 
la competitividad organiza-
cional, y, a su vez, propenden 
a la competitividad del sector 
mediante la identificación so-
ciedad-empresa.

Esto se ve reforzado, por-
que la segunda categoría que 
resalta es Ecoeficiencia me-
diante el desarrollo de sistemas 
de gestión de calidad asociados 
con iso:9001, donde la matriz 
foda es básica para, mediante 
el benchmarking estratégico, 
desarrollar y fortalecer facto-
res de éxito que pueden surgir 
de las prácticas de ecoeficien-
cia interna y externa, y, a su 
vez, propender a la concreción 
de encadenamientos produc-
tivos o cadenas de valor que 
aseguren condiciones de éxito 

sustentadas en esas prácticas, 
convirtiéndose en organiza-
ciones competitivas y sosteni-
bles.
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Tabla 2. Resultados de la matriz de categorías del documento de 
Chocolates El Rey, C. A.

Categoría Subcategoría
Re-
peti-
ción

%

Ecoefi-
ciencia 

• Reutilización de materiales: 15 
• Reciclaje: 15 
• Fuentes de energía alternativa: 8 
• iso:9001: 22 
• Estándares de salud ambiental: 12

72 36.74

Creación 
de ciuda-
danía

• Transparencia de gestión: 25 
• Reporte o rendición de cuentas: 25 
• Valores: 15 
• Sentido de pertenencia: 9

74 37.75

Creación 
de cadenas 
de valor 

 • Atención a clientes: 10 
• Atención a consumidores: 10 
• Atención a contratistas: 10 
• Atención a trabajadores: 11

41 20.92

Participa-
ción social

• Promoción de la participación: 1 
• Empoderamiento: 1 
• Horizontalidad: 1 
• Integración: 1 
• Jornadas de concientización: 1

5 2.55

Acción 
social

• Acción en la comunidad: 1 
• Voluntariado social: 1 
• Educación comunitaria: 0 
• Proyectos sociocomunitarios: 1 
• Jornadas comunitarias: 1

4 2.04

Total 196 100

Fuente: elaboración propia.

¿Cuáles son las posibilida-
des ontoepistemológicas de 
la perspectiva dialógica en el 
estudio de la competitividad 
para el benchmarking estratégi-
co de políticas de responsabili-
dad social empresarial de agro-
industrias venezolanas? Son 
muchas. Permite comprender 
que el desarrollo de políticas 
gerenciales de responsabilidad 
social empresarial, ayudaría a 
crear, fomentar y fortalecer los 
atributos genéricos, así como 
la interrelación de la acción 
empresarial, además de pro-
fundizar los factores clave de 
éxito para las agroindustrias 
de alimentos, tanto para el 
sector agrícola en su conjunto 
como para Venezuela.

Las categorías Ecoeficien-
cia, Creación de ciudadanía, 
Creación de cadenas de valor, 
Participación social y Acción 
social posibilitan la comple-
mentación e intervinculación 
de enfoques de la competitivi-
dad, pues su puesta en práctica, 
mediante políticas gerenciales 
de responsabilidad social em-
presarial, que van a moldear 
conductas y crear patrones so-
cioculturales, va a propender a 
la misma a la competitividad; 
y más aún, cuando existe una 
comprensión clara de que el 
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poder de acción e influencia, 
se ve incrementado al actuar 
en conjunto como conglome-
rados productivos.

En ese sentido, el bench-
marking estratégico sería co-
laborativo en la medida en la 
que las mejores prácticas, polí-
ticas, acciones, actividades, ar-
quitectura empresarial, serían 
elementos necesarios para ser 
desarrollados por todo el sec-
tor agroindustrial. Máxime, 
al tomar en consideración el 
contexto de la economía ren-
tística petrolera venezolana, 
que ha hecho de este un sector 
improductivo, no competitivo 
y desarticulado de la economía 
nacional.

Conclusiones

Al explorar las posibili-
dades ontoepistemo-
lógicas de la perspec-

tiva dialógica en el estudio de 
la competitividad para el ben-
chmarking estratégico de polí-
ticas de responsabilidad social 
empresarial de agroindustrias 
venezolanas, se encuentra que 
tales posibilidades son muchas 
y evidentes en la medida en la 
que estas compañías han te-
nido la visión de articular un 
diálogo inter e intrasectorial 
para el fortalecimiento de la 
competitividad, a través de 

políticas de responsabilidad 
social empresarial como mar-
co interpretativo de sus estra-
tegias organizacionales.

Lo loable del asunto es que 
lo han hecho en un contexto 
profundamente conflictivo 
y plagado de incertidumbres 
sociales, políticas, jurídicas y 
económicas. Tales políticas 
apuntan a la Ecoeficiencia, a 
la Ceación de ciudadanía, a la 
Creación de cadenas de valor, 
a la Participación social y a la 
Acción social, para el fortale-
cimiento de la competitividad, 
además de que abren las puer-
tas para el estudio, a profundi-
dad, de tales políticas conver-
tidas en las mejores prácticas 
empresariales. Lo anterior 
posibilita y redunda en una 
nueva línea de investigación, 
que se abre a través de la apli-
cación de un benchmarking es-
tratégico de tales prácticas de 
responsabilidad social para la 
competitividad.
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Resumen

En este trabajo de inves-
tigación, se realiza un 
diagnóstico de habilida-

des gerenciales en el personal 
de mandos intermedios como 
un primer paso en la imple-
mentación de sistemas de ges-
tión de la calidad. El objetivo 
del estudio es la identificación 
de las habilidades gerenciales 
para formar líderes de equipo 
eficaces, con el fin de imple-
mentar el Sistema de Gestión 
de la Calidad H con enfoque 
en Desarrollo Organizacional 
(do) en una empresa turística. 
La intervención se basó en un 

Habilidades gerenciales 
en sistemas de gestión de la calidad en empresas turísticas
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Rodríguez Góngora 

Magdalena de la Cruz Escamilla 
Quintal
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enfoque mixto (cuantitativo 
y cualitativo); en el aspecto 
cuantitativo, se utilizó una Es-
cala de Habilidades Gerencia-
les, apoyada con técnicas de 
sesiones grupales y aplicando 
el modelo de cambio de Kurt 
Lewin. Las habilidades de co-
municación, la toma de deci-
siones, las habilidades informá-
ticas o tecnológicas, el manejo 
del estrés y el trabajo en equipo 
son las habilidades gerenciales 
que se deben impulsar. En con-
clusión, los gerentes reconocen 
la importancia de implementar 
sistemas de gestión de la cali-
dad en la organización como Recibido: 10 de mayo de 2017 

aceptado: 28 de agosto de 2017
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una herramienta administrati-
va de éxito y que el liderazgo, 
como parte de las habilidades 
gerenciales, es un elemento 
clave para la administración 
de la calidad.

Palabras clave: liderazgo, 
calidad, cambio.

Abstract

The purpose of this re-
search was to carry out 
a diagnosis of manage-

rial skills in middle managers 
as a first step in the implemen-
tation of quality management 
systems. The objective of the 
study was to identify mana-
gerial skills to form effective 
team leaders to implement the 
Quality Management System 
H with an Organizational De-
velopment (od) approach in a 
tourism company. The inter-
vention was based on a quan-
titative-qualitative design; in 
the quantitative design using 
a Management Skills Scale 
supported by group session 
techniques and applying the 
change model of Kurt Lewin. 
Communication skills, deci-
sion making, computer or 
technology skills, stress man-
agement, and teamwork are 
the managerial skills that must 
be promoted. In conclusion, 

managers recognize the im-
portance of implementing 
quality management systems 
in the organization as a suc-
cessful administrative tool 
and that leadership, as part of 
managerial skills, is a key ele-
ment for quality management.

Keywords: leadership, 
quality, change.

Introducción

Las micro, pequeñas y 
medianas empresas 
(mipyme) turísticas, se 

enfrentan a cambios vertigi-
nosos por la globalización e 
introducción de tecnologías 
de la información que han 
tenido un gran impacto y ac-
tuación en la vida empresarial. 
De acuerdo a De Gregorio 
(2014), la región sur del país, 
incluido Yucatán, presenta 
una menor penetración tecno-
lógica. En México, la industria 
restaurantera, además de ser 
el segundo segmento más im-
portante del sector turismo, se 
destaca como una de las fuen-
tes más relevantes en la genera-
ción de empleos directos (803 
413) e indirectos (2.2 millo-
nes) (Inegi, 2009). En Yuca-
tán, el turismo se considera 
como una de las actividades de 
mayor importancia para apun-

talar el crecimiento económi-
co y la generación de empleos. 
Por lo anterior, las compañías 
turísticas sienten presión por 
la competitividad global; por 
consolidar modelos de nego-
cios en ambientes cambiantes 
que les exigen una mejor es-
tructura de trabajo, tanto en 
lo organizacional como a nivel 
de grupos y equipos.

La globalización exige a 
las organizaciones turísticas la 
incorporación de sistemas de 
gestión de la calidad, estrategia 
ubicada en el lenguaje empresa-
rial y que incorpora elementos 
como la satisfacción del cliente, 
la mejora continua y la parti-
cipación de los colaboradores 
mediante el trabajo en equi-
po y de cara a la resolución de 
problemas. Es indudable que la 
gestión de la calidad, se ha con-
vertido actualmente en la con-
dición necesaria para cualquier 
estrategia dirigida al éxito com-
petitivo de una empresa.

La implementación de sis-
temas de gestión de la calidad 
genera cambios organizacio-
nales en toda la estructura, los 
cuales solo se han trabajado 
desde la parte constitutiva, 
dejando los procesos humanos 
fuera del contexto; sin embar-
go, hoy en día los modelos de 
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implementación de sistemas 
de calidad reconocen su im-
portancia, por lo que, desde 
su concepción, se basan en 
una estructura de equipos en 
donde se enfatiza el reconoci-
miento del grupo; además, se 
construyen sobre las fortalezas 
de los equipos, se impulsan la 
confianza y la participación, y 
se ejerce una estructura y nor-
mas de trabajo en equipo, por 
lo que la alta dirección y el per-
sonal de mandos intermedios, 
desde este nuevo contexto, no 
solo dictan órdenes, sino que 
participan en hacer que las 
cosas sucedan, por lo que re-
quieren de desempeñar un rol 
personal importante en la for-
mación de equipos efectivos.

De acuerdo con Newstrom 
(2007), para cumplir con este 
rol, el líder del equipo debe 
formarse con habilidades téc-
nicas, humanas y conceptuales. 
Las compañías de servicios tu-
rísticos, por el movimiento de 
la calidad, requieren modernos 
sistemas gerenciales, así como 
la formación especializada de 
recursos humanos con capaci-
dad para afrontar los cambios 
continuos que genera la globa-
lización, basados en el desarro-
llo, así como en el dominio del 
conocimiento y de las herra-

mientas administrativas. Estas 
organizaciones tienen un reto 
a corto plazo: la certificación 
de todos sus servicios como 
parte del Sistema Nacional de 
Certificación Turística que en-
tró en vigor en 2017.

Muchos líderes no están ca-
pacitados para hacer el cambio 
hacia una estructura de equi-
pos. Según Robbins y Judge 
(2011), el reto de los gerentes 
es aprender a ser buenos líderes 
de equipo, donde tendrán que 
aprender habilidades de comu-
nicación y de solución de pro-
blemas, además de administrar 
conflictos y ser entrenadores 
(coaches). Identificar las habi-
lidades gerenciales, al imple-
mentar un sistema de gestión 
de la calidad, permitirá cono-
cer las fortalezas y el área de 
oportunidad de las mismas, y, 
con ello, desarrollar en conjun-
to planes de acción para for-
mar líderes de equipo eficaces.

Por todo lo anterior, el ob-
jetivo del presente estudio es 
la identificación de las habili-
dades gerenciales para formar 
líderes de equipo eficaces, con 
el fin de implementar el Siste-
ma de Gestión de la Calidad 
H con enfoque en Desarrollo 
Organizacional (do) en una 
empresa turística.

Marco teórico

Organizaciones 
innovadoras y 
cambiantes

Es indudable que la evo-
lución de las compa-
ñías ha estado ligada al 

proceso de transformación de 
la sociedad y por esta razón, 
desde tiempo atrás, se viene es-
tudiando; por ello, este trabajo 
tiene como propósito resaltar 
la evolución del concepto de 
organización desde un enfo-
que de cambio y necesidad de 
desarrollo de los individuos y 
equipos de trabajo.

El concepto de organiza-
ción ha evolucionado con el 
paso del tiempo, presentán-
dose como una coordinación 
racional de actividades en un 
ambiente de autoridad y res-
ponsabilidad; como un siste-
ma social estructurado consti-
tuido por grupos e individuos 
que trabajan juntos para al-
canzar determinados objetivos 
compartidos, adaptables a las 
exigencias de los entornos has-
ta definirse como

un conjunto de personas 
organizadas alrededor de 
equipos de trabajo inter-
conectadas con propósi-
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tos claros, definidos y bien 
delimitados que permi-
tan lograr resultados por 
medio del mejoramiento 
continuo en su capacidad 
visualizar y crear un futuro 
que tenga significado para 
la empresa, sus colabora-
dores y la sociedad (Gil, & 
Alcover, 2005; Estrada, & 
Restrepo, 2010).

Estas empresas se caracteri-
zan por tener una comunica-
ción efectiva, decisión concer-
tada, liderazgo organizacional, 
visión futurista y resultados 
sinérgicos (Restrepo, Estrada, 
& López, 2009).

“Cambiar o morir” es el 
grito de aliento entre los admi-
nistradores de todo el mundo, 
pero muchos cambios en las 
compañías solo suceden como 
si fueran meros accidentes y 
no como una actividad inten-
cional y orientada a conseguir 
una meta, es decir, un cambio 
planeado, el cual es una alte-
ración de lo establecido y que 
como una constante dentro de 
las organizaciones, ha de estar 
plenamente justificado y tener 
la garantía de que será para 
mejorar la situación de parti-
da. El cambio se debe aceptar 

como una oportunidad y no 
como una amenaza.

Las empresas deben tra-
bajar desde un enfoque de 
cambio planeado. Según Sto-
ner (1995), citado en Garzón 
(2005), el cambio planeado 
es definido como un proyecto 
implementado de forma de-
liberativa, visando una inno-
vación estructural, una nueva 
política, un nuevo objetivo, 
una nueva filosofía, un nuevo 
clima y un nuevo estilo de ope-
rar. El cambio planeado persi-
gue dos metas entre sí: adecuar 
la compañía a su entorno y 
modificar el comportamien-
to de los colaboradores. Para 
impulsar el cambio planeado 
dentro de las organizaciones, 
se requiere de intervenciones 
en do.

Desarrollo 
organizacional

El do es una estrategia 
educativa planeada 
que, de acuerdo con 

Guízar (2013), ayuda a los ad-
ministradores y al personal de 
la empresa a realizar sus activi-
dades con mayor eficiencia y 
que, además, le ayuda a la mis-
ma a sobrevivir en un mundo 
de cambios rápidos, como los 
que se presentan en los indi-
viduos, el entorno, las compa-

ñías y los equipos de trabajo, 
todo ello centrado en sus prin-
cipios filosóficos.

Robledo (2012), apoyán-
dose en las aportaciones de 
la planeación estratégica y la 
mejora continua, define al do 
como una disciplina incluyen-
te e impulsada por la alta di-
rección, que busca contribuir 
como estrategia sistémica a la 
eficacia y al cambio planeado, 
al enfocar, alinear y articu-
lar los procesos sustantivos al 
cumplimiento de la misión y 
a la mejora organizacional por 
medio de intervenciones de las 
ciencias del comportamiento, 
principalmente “en y desde” 
la madurez del sistema. El do, 
como administración del cam-
bio planeado, se emplea en las 
empresas para resolver proble-
mas actuales, adaptarse o im-
pulsar futuros cambios.

Kurt Lewin, pionero de la 
psicología social y de la escuela 
Gestalt, asevera que para gene-
rar un cambio organizacional 
deben recorrerse tres etapas: 
Descongelamiento, Cambio 
o movimiento y Recongela-
miento, y que este cambio es 
una modificación de las fuer-
zas que mantienen el compor-
tamiento de un sistema esta-
ble, denominándolas como un 
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campo de fuerzas divididas de 
dos tipos: impulsoras y restric-
tivas. Las fuerzas impulsoras 
son aquellas que contribuirán 
al cambio planeado y, por el 
contrario, las restrictivas trata-
rán de impedir dicho cambio.

Sistemas de gestión de 
la calidad

En la actualidad es in-
dudable que la gestión 
de la calidad constitu-

ye una respuesta a los nuevos 
retos que se plantean las em-
presas, como la globalización 
de los mercados, la aceleración 
de los cambios tecnológicos, 
las demandas de clientes cada 
vez más exigentes y un entor-
no cambiante al que deben de 
adaptarse para sobrevivir.

La calidad es trabajo de to-
dos, pues requiere de pasos y 
procesos interrelacionados y 
bien definidos, dirigidos por 
un grupo de líderes dentro de 
las compañías conscientes de 
que los problemas de mala ca-
lidad afectan a los individuos, 
a las organizaciones y a la so-
ciedad; que no es un estatus, 
sino un proceso de mejora 
continua, impulsado por cu-
brir las necesidades y satisfac-
ción de los clientes, y que está 
en constante cambio. Un sis-
tema de gestión de la calidad 

está compuesto por una serie 
de principios, prácticas y téc-
nicas que dirigen a una empre-
sa hacia la mejora continua.

Se ha comprobado que el 
sistema de gestión de la cali-
dad, por sí mismo, no ha te-
nido los resultados positivos 
esperados, además de que se 
reconoce un gran déficit en 
la generación de cambios in-
tegrales (Camisón, Cruz, & 
González, 2006); por ello, es 
importante implementar sis-
temas de gestión de la calidad 
con enfoque de do. Cuando 
se habla de sistemas de gestión 
de la calidad no se contempla 
la cuestión del cambio organi-
zacional, es decir, sus efectos 
en los colaboradores, los ro-
les de cada miembro, la resis-
tencia al cambio, su impacto 
en la cultura de la compañía, 
donde el do se convierte en 
una estrategia poderosa para 
minimizar los efectos negati-
vos que trae consigo el cambio 
organizacional.

Robledo (2012) mencio-
na que el do y la calidad son 
metodologías que deben ser 
complementarias, pero que 
demuestran una disfunciona-
lidad como parte de su ges-
tión, debido a que el primero 
se apoya en los procesos hu-

manos desde la premisa de que 
el cambio, se debe dar en las 
personas y, en consecuencia, 
en la organización, mientras 
que la segunda hace énfasis en 
el aspecto tecnológico, cam-
biando al sistema y, con ello, 
la cultura y las personas. Esta 
disfuncionalidad, de acuerdo 
con este autor, se debe con-
vertir en complementariedad, 
impulsando el compromiso de 
la alta dirección, el liderazgo, 
el trabajo en equipo, el invo-
lucramiento de las personas y 
la planeación estratégica, entre 
otros.

El modelo heurístico de 
implementación de un siste-
ma de gestión de la calidad, 
integra en sus fases actividades 
esenciales, como cambio de 
cultura, formación y estruc-
tura de equipos de trabajo, 
basadas en el compromiso y 
liderazgo de la alta dirección. 
De acuerdo con Camisón, 
Cruz y González (2006), la de 
implementación de un sistema 
de gestión de la calidad basa-
do en proyectos de equipo, ha 
probado ser la estrategia más 
exitosa para la transformación 
hacia la calidad.
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Sistema Nacional 
de Certificación 
Turística

En el año 2004, México 
ocupó el octavo lugar 
en la captación de turis-

tas y el duodécimo en la capta-
ción de divisas por actividades 
turísticas. Asimismo, en 2015 
se confirmó que el país regresó 
a la lista de los diez lugares más 
visitados a escala global con 
más de 29 000 000 de turis-
tas internacionales y un creci-
miento del 21 % (Rifai, 2015, 
en entrevista del periódico Ex-
célsior). El turismo es un vec-
tor de la globalización, porque 
promueve flujos financieros, 
de mercancías, de personas y 
de ideas a nivel planetario.

La Secretaría de Turismo 
(Sectur, 2014) anunció la 
creación del Sistema Nacio-
nal de Certificación Turística, 
que otorgará “certificados de 
calidad” a los prestadores de 
servicios turísticos, ya sean 
personas, empresas o destinos, 
para promover directamente 
mejoras en el sector y con la 
finalidad de que los visitantes 
nacionales e internacionales 
disfruten de servicios confor-
me a los más altos estándares 
de calidad. Se basará en seis 
principios: enfoque en el tu-
rista; cultura de la calidad; re-

gulación participativa; marca 
única de calidad; promoción 
y posicionamiento; y mejora 
continua.

Las empresas del sector tu-
rismo, se basan en su recurso 
humano para el logro de sus 
objetivos empresariales; por 
ello, se requiere de modelos y 
metodologías adecuados acor-
des con su realidad, para la 
implementación de un sistema 
de gestión de la calidad donde 
los miembros sean agentes de 
cambio activos desde el enfo-
que del do, creando escena-
rios de aprendizaje y comuni-
cación que impulsen la pro-
ductividad y competitividad, 
y, con ello, la supervivencia 
de este importante sector del 
ramo empresarial.

Habilidades 
gerenciales en la 
implementación de 
sistemas de calidad 
turística

El rol que los mandos in-
termedios desempeñan 
durante la implementa-

ción del sistema de gestión de 
la calidad, se presenta a conti-
nuación:

• Participar en la delineación 
y documentación del siste-
ma de gestión de la calidad;

• Definir responsabilidades, 
competencias y relaciones 
entre los colaboradores 
(formación de equipos de 
trabajo);

• Aportar soluciones y verifi-
carlas;

• Aprobar los documentos 
del sistema (procesos, pro-
cedimientos, instrucciones 
de trabajo);

• Supervisar y controlar;
• Liderar equipos de trabajo.

Cuando el sistema de ges-
tión de la calidad esté imple-
mentado, el personal de man-
dos intermedios verá reduci-
das sus labores de supervisión 
y control por las de coordina-
ción y planificación. Para cum-
plir con este rol, el personal de 
mandos intermedios tendrá 
que adquirir habilidades inte-
lectuales, técnicas y humanas, 
al igual que la alta dirección.

Una de las característi-
cas centrales de los sistemas 
de gestión de la calidad, es la 
estructura de los equipos de 
trabajo, siendo la esencia de la 
administración de la calidad el 
mejoramiento de los procesos 
y la participación activa de los 
miembros como pieza clave 
para este propósito. Todas las 
técnicas y procesos requieren 
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de altos niveles de contacto 
y comunicación, respuesta y 
adaptación, así como de se-
cuencia y coordinación.

Con el paso del tiempo, se 
han identificado cinco objeti-
vos que deben de cumplir los 
equipos de trabajo:

• Ser lo suficientemente pe-
queños para ser eficaces y 
eficientes; 

• Ser capacitados de manera 
adecuada en las habilidades 
que los miembros requie-
ran; 

• Tener el tiempo suficiente 
para trabajar en los proble-
mas a enfrentar; 

• Tener la autoridad para so-
lucionar los problemas y 
poder implementar accio-
nes correctivas; y 

• Tener un “campeón”, es de-
cir, un líder, cuyo trabajo 
sea ayudar al equipo a supe-
rar cualquier obstáculo que 
se pudiera presentar (Rob-
bins, & Judge, 2011).

Metodología

Se trata de un estudio con 
enfoque mixto (cuanti-
tativo-cualitativo) des-

criptivo. Los participantes en 
esta investigación fueron doce 
gerentes de una empresa priva-
da del sector turismo ubicada 

en la zona arqueológica de Ux-
mal, que colinda con la pobla-
ción de Santa Elena, Yucatán.

Para los fines de esta inves-
tigación, se utilizó un instru-
mento con escala tipo Likert, 
de acuerdo con las necesida-
des detectadas por el sistema 
cliente y con base en la teoría 
contemporánea en habilida-
des gerenciales para evaluar la 
efectividad gerencial.

La Escala de Habilidades 
Gerenciales tiene como pro-
pósito medir las habilidades 
del personal de mandos inter-
medios, que se define “como 
las habilidades para manejar la 
propia vida y las relaciones con 
otros” (Whetten, & Cameron, 
2005). Es el vehículo para pro-
ducir resultados eficaces en las 
organizaciones, el cual consta 
de tres secciones.

La sección uno integra 
treinta y cinco reactivos de 
cinco opciones de respuesta, 
que van de 1 = “Nunca” a 5 = 
“Siempre”, y mide siete habili-
dades gerenciales:

• Liderazgo: habilidad para 
conseguir que cada uno de 
los miembros del grupo o 
equipo, haga lo que tiene 
que hacer (desde dentro del 
mismo grupo o equipo); 

contiene cinco reactivos con 
un alfa de Cronbach = .73

• Comunicación: habilidad 
que mide la percepción que 
tienen acerca de la comu-
nicación los colaboradores 
entre sus compañeros del 
mismo nivel, con su jefe 
inmediato y a nivel orga-
nizacional; contiene cinco 
reactivos con un alfa de 
Cronbach = .78

• Toma de decisiones: habi-
lidad de cortar o minimi-
zar la dificultad; formar un 
juicio definitivo sobre algo 
dudoso o contestable; es 
decir, es la consideración 
y lección consciente de un 
curso de acción entre dos 
o más alternativas dispo-
nibles para obtener un re-
sultado deseado; contiene 
cinco reactivos con un alfa 
de Cronbach = .77

• Trabajo en equipo: habili-
dad para conocer opiniones 
y puntos de vista distintos a 
los nuestros y que probable-
mente nunca se nos hubie-
sen ocurrido, permitiendo 
encontrar y evaluar los va-
riados factores que conflu-
yen en los problemas que 
tengamos que resolver; con-
tiene cinco reactivos con un 
alfa de Cronbach = .75
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• Resolución de conflictos: 
habilidad para identificar 
los problemas y sus oríge-
nes, analizar situaciones 
complejas e intrincadas y 
solucionar problemas al eli-
minar sus causas; contiene 
cinco reactivos con un alfa 
de Cronbach = .85

• Actitud frente al cambio: 
habilidad para adaptarse al 
entorno y manejar nuevas 
fuerzas de cambio internas 
y/o externas; contiene cin-
co reactivos con un alfa de 
Cronbach = .88

• Motivación: fuerza interna 
que brota en el interior de 
las personas y que las lleva 
a conseguir incentivos que 
les sirven para satisfacer 
sus necesidades; contiene 
cinco reactivos con un alfa 
de Cronbach = .91. Por 
ejemplo: “Hablo con entu-
siasmo sobre lo que se tiene 
que lograr”

La sección dos consta de 
diez reactivos con opciones de 
respuesta del 1 al 10, que eva-
lúan las habilidades técnicas y 
conceptuales de los gerentes. 
El número 1 representa la ca-
lificación más baja e indica 
que no se cuenta con la habi-
lidad de estudio, mientras que 

el número 10 representa la 
calificación más alta e indica 
que sí se cuenta con ella. Las 
habilidades medidas en esta 
sección son: Capacidad de 
planificación y organización; 
Conocimiento de software y 
herramientas informáticas; 
Motivación por la calidad 
en el servicio; Relaciones in-
terpersonales; Supervisión y 
seguimiento de los procesos; 
Administración efectiva del 
tiempo; Manejo del estrés; 
Compromiso con la empresa; 
Conducción de reuniones de 
trabajo efectivas; y Efectividad 
gerencial.

La sección tres contem-
pla dos reactivos que miden 
el nivel de importancia que 
los gerentes le dan a diversos 
aspectos empresariales, como 
Planeación estratégica; Pago 
por desempeño o salario flexi-
ble; Alianzas estratégicas; Me-
dición de la satisfacción del 
cliente; Implementación de 
sistemas de gestión de la ca-
lidad; Definición clara de la 
misión y visión corporativas; 
Presencia de equipos de tra-
bajo eficaces; y Capacitación 
y entrenamiento del personal. 
De igual manera, esta sec-
ción contempla una pregunta 
abierta: ¿qué habilidades bus-

caría identificar en una perso-
na que ocupa un cargo geren-
cial para que sea efectiva? La 
información fue analizada con 
el programa spss versión 19.

Sesiones grupales

La técnica de sesiones 
grupales tuvo como 
propósito generar una 

discusión constructiva acerca 
del tema de estudio, así como 
del proceso que se está reali-
zando para la consecución de 
los objetivos de la investiga-
ción. Es una conversación en 
su totalidad, donde hay un in-
tercambio de interlocuciones. 
Esta técnica se llevó a cabo con 
los jefes de área de la empresa, 
a quienes se les motivó para 
responder algunas preguntas 
detonantes que emitieran sus 
opiniones. Las preguntas de-
tonantes se basaron en un aná-
lisis de los dos tipos de fuerzas 
que son producto del compor-
tamiento de la compañía: las 
que ayudan a que el cambio se 
efectúe (impulsoras) y las que 
impiden que el cambio se pro-
duzca (restrictivas). La opinión 
de los participantes permitió la 
obtención de información im-
portante para la generación de 
planes de acción.
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En el procedimiento de 
consultoría desarrollado para 
trabajar con la empresa, se 
tomó el modelo de cambio 
de Kurt Lewin, que se define 
como una modificación de las 
fuerzas que mantienen el com-
portamiento de un sistema 
estable (Guízar, 2013) y está 
compuesto por las siguientes 
etapas:

a) Descongelamiento: im-
plica reducir las fuerzas 
que mantienen a la orga-
nización en su nivel de 
comportamiento. Todo el 
personal debe involucrarse 
en el desaprendizaje. Para 
esta fase, se plantea un pri-
mer encuentro con la alta 
dirección, cuyo resultado 
es establecer las bases de la 
relación de trabajo (siste-
ma cliente); hacer contacto 
con el personal de mandos 
intermedios o gerencial, 
para tener un primer con-
tacto y agendar la recolec-
ción de los datos; así como 
levantar la información a 
través de técnicas y activi-
dades, que son instrumen-
tos diseñados a la medida 
de las necesidades reporta-
das para, posteriormente, 
comunicar los resultados 

obtenidos. Una vez adop-
tada la decisión de acuerdo 
con los resultados, se pasa a 
la definición de las estrate-
gias de la implementación 
del sistema de gestión de la 
calidad, comprometiendo 
a todos los líderes. En esta 
etapa, se constituyen las co-
misiones y equipos de tra-
bajo en un clima de seguri-
dad y tranquilidad. Es im-
portante socializar en toda 
la empresa la formalización 
del cambio, adoptando 
algún símbolo con un dis-
curso breve y esperanzador 
para todos.

Esta etapa está conformada 
por tres sesiones de trabajo, 
que abordan los siguientes te-
mas:

1) Inicio del camino hacia la 
calidad: su objetivo consis-
tió en identificar el pano-
rama general sobre la com-
petitividad empresarial y 
el papel de los sistemas de 
gestión de la calidad de la 
compañía;

2) Cultura organizacional ha-
cia la calidad: tuvo como 
propósito identificar la 
cultura de la empresa y re-
lacionarla con la calidad, 

además del papel de los 
gerentes con los cambios 
organizacionales. En esta 
sesión, se aplicó el instru-
mento de Escala de Habili-
dades Gerenciales y se desa-
rrolló la técnica de sesiones 
grupales;

3) Modelo de implementa-
ción de sistemas de gestión 
de la calidad: el cambio 
como proceso organizacio-
nal: consistió en describir 
el modelo de trabajo a im-
plementar en la compañía, 
así como la importancia 
del cambio como proce-
so organizacional. En esta 
sesión, se presentaron los 
resultados del diagnóstico 
para retroalimentar de ma-
nera óptima a los gerentes 
y, con ello, identificar las 
líneas de acción a trabajar, 
además de realizar los com-
promisos y responsabilida-
des, tanto a nivel individual 
como grupal, que se requie-
ren para el logro del objeti-
vo organizacional.

a) 
b) Cambio o movimiento: 

consiste en desplazar a la 
organización hacia un nue-
vo estado, aplicar la reinge-
niería de procesos, definir 
metas concretas y objeti-
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vas, cuestionar los méto-
dos de trabajo y elaborar 
planes de acción a corto y 
largo plazos. En esta fase, 
se definen la situación y las 
necesidades de cambio, se 
evalúan los problemas en-
contrados y se trazan me-
tas y objetivos de cambio; 
para ello, se pretende llevar 
a cabo un análisis cuantita-
tivo de la información y un 
análisis cualitativo de la se-
sión grupal. Se integrará la 
información para agendar 
una sesión de retroalimen-
tación con el equipo geren-
cial, para compartir opinio-
nes y establecer prioridades 
sobre las que se desee tra-
bajar con base en metas y 
objetivos definidos.

c) Recongelamiento: se esta-
biliza la empresa y requie-
re como apoyo los meca-
nismos de la cultura, las 
normas, las políticas y la 
estructura organizacional. 
En esta fase, se pretenden 
desarrollar las acciones 
programadas. Se realizarán 
sesiones de capacitación 
para el logro de los objeti-
vos. Se trata de que lo que 
hasta ayer era una novedad, 
se convierta en la rutina ha-
bitual del trabajo.

Análisis e 
interpretación de 
resultados

Los participantes en esta 
investigación fueron 
doce gerentes de una 

empresa privada del sector 
turismo ubicada en la zona 
arqueológica de Uxmal, que 
colinda con la población de 
Santa Elena, Yucatán. De los 
doce gerentes, 17 % (2) son del 
sexo femenino y 83 % (10), del 
sexo masculino. En cuanto al 
nivel de escolaridad, 33 % (4) 
tienen licenciatura, 42 % (5), 
bachillerato y, finalmente, 25 % 
(3) solo una carrera técnica. 
Se encontró que la antigüedad 
de los gerentes fluctuaba desde 
ocho meses hasta nueve años 
dentro de la compañía.

Siguiendo el modelo de 
cambio de Kurt Lewin, des-
crito en la sección anterior, se 
describen las fases realizadas y 
los resultados obtenidos en el 
presente estudio diagnóstico:

I. Descongelamiento

En esta etapa es impor-
tante desarraigarse de 
los comportamientos 

o prácticas que desean modi-
ficarse; para ello, se requiere 
que los colaboradores sientan 
insatisfacción por la situación 
actual para poder asumir el 
cambio, así como generar que 

tengan motivación para alcan-
zar el estado deseado.

Para la determinación del 
problema, se analizaron los 
resultados obtenidos en los 
instrumentos aplicados y en 
la técnica de sesiones grupales 
desarrollada.

En la tabla 1, se puede ob-
servar que las habilidades Li-
derazgo (M = 4.48) y Trabajo 
en equipo (M = 4.44) obtuvie-
ron las medias más altas, mien-
tras que las habilidades Toma 
de decisiones (M = 3.92) y 
Comunicación (M = 3.88), las 
medias más bajas.

Tabla 1. Medias y desviacio-
nes estándar obtenidas para 
cada una de las habilidades ge-
renciales.

Habilidad Media
Desvia-
ción es-
tándar

Liderazgo 4.48 .52
Comunica-
ción 3.88 .58

Toma de 
decisiones 3.92 .58

Trabajo en 
equipo 4.44 .55

Resolución 
de conflictos 4.16 .63

Actitud fren-
te al cambio 4.28 .70

Motivación 4.36 .77

Fuente: elaboración propia.
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Al ser la Comunicación la 
habilidad con la media más 
baja y considerada como un 
proceso estratégico mediante 
el cual los directivos, en gene-
ral, transmiten e intercambian 
efectivamente información 
importante y vital para los 
procesos organizacionales, se 
indica que es una de las prime-
ras habilidades que se deben 
impulsar dentro del equipo 
para el desarrollo de nuevas 
relaciones de trabajo. De igual 
manera, la Toma de decisio-
nes, siendo una habilidad ca-
racterística y específica de las 
personas que ocupan cargos de 
poder y autoridad, que marcan 

el rumbo y futuro de una em-
presa, obtuvo una media baja 
y, con ello, la importancia de 
impulsarla en el nivel geren-
cial, para encontrar soluciones 
efectivas a las problemáticas de 
la compañía (véase tabla 1).

La tabla 2 muestra que las 
habilidades con las medias 
más altas son: Motivación 
por la calidad en el servicio 
(M = 9.40), Capacidad de 
planificación y organización 
(M = 9.20) y Relaciones in-
terpersonales (M = 9.20). Por 
el contrario, las medias más 
bajas son: Conocimiento de 
software y herramientas infor-
máticas (M = 6.00), Manejo 

del estrés (M = 7.20) y Admi-
nistración efectiva del tiempo 
(M = 8.00).

Se puede observar que las 
habilidades técnicas con las 
medias más bajas son: Admi-
nistración efectiva del tiem-
po, que permite el logro de 
los objetivos de la empresa de 
acuerdo con el plan de calidad 
propuesto; Manejo del estrés, 
que tiene consecuencias nega-
tivas en el rendimiento de los 
gerentes; y Conocimiento de 
software y herramientas infor-
máticas, y su utilización efecti-
va en el análisis de la informa-
ción de datos estadísticos, que 
en forma integral se miden en 
términos de efectividad ge-
rencial, las cuales se requieren 
desarrollar ampliamente en los 
gerentes (véase tabla 2).

Respecto a la pregunta: 
¿cuáles son las herramientas 
prioritarias asociadas actual-
mente con el éxito adminis-
trativo de las empresas?, el 
gerente general y los demás 
directivos contestaron siete 
categorías principales: Pla-
neación estratégica; Medición 
de la satisfacción del cliente; 
Implementación de sistemas 
de gestión de la calidad; De-
finición clara de la misión y 
visión corporativas; Presencia 

Tabla 2. Medias y desviaciones estándar obtenidas para cada una 
de las habilidades gerenciales técnicas y conceptuales.

Habilidad Media
Desvia-
ción es-
tándar

Capacidad de planificación y organización 9.20 1.09
Conocimiento de software y herramientas infor-
máticas 6.00 2.55

Motivación por la calidad en el servicio 9.40 .89
Relaciones interpersonales 9.20 1.09
Supervisión y seguimiento de los procesos 8.80 .84
Administración efectiva del tiempo 8.00 .71
Manejo del estrés 7.20 2.17
Compromiso con la empresa (misión y visión) 8.80 1.79
Conducción de reuniones de trabajo efectivas 8.60 1.67
Efectividad gerencial 8.60 .55

Fuente: elaboración propia.
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Figura 1. Comparación de resultados sobre herramientas prioritarias de éxito administrativo en una 
empresa.

Fuente: elaboración propia.

de equipos de trabajo eficaces; 
Pago por desempeño o salario 
flexible; y Capacitación y en-
trenamiento del personal. Los 
resultados se pueden observar 
en la figura 1.

La figura 1 nos muestra 
siete herramientas de éxito 
que los gerentes consideran 
que deben ser parte de la ad-
ministración de una empresa. 
Las primeras cuatro, donde los 
gerentes coincidieron al 100 %, 
son: Planeación estratégica; 
Medición de la satisfacción 
del cliente; Implementación 
de sistemas de gestión de la 
calidad; y Capacitación y en-
trenamiento del personal. La 
Definición clara de la misión 

y visión corporativas ocupó el 
quinto lugar, mientras que las 
siguientes herramientas obtu-
vieron valoraciones menores; 
dentro de estas, se encuentra, 
con 20 %, la Presencia de equi-
pos de trabajo eficaces. 

En relación con la pregun-
ta: ¿qué habilidades buscaría 
identificar en una persona para 
que sea un gerente efectivo?, 
las respuestas se centraron en 
los siguientes rubros: Lideraz-
go (40 %), Trabajo en equipo 
(40 %), Comprometido (5 %), 
Honesto (5 %), Que sepa es-
cuchar (5 %), Creativo (5 %).

La estructura de la sesión 
grupal estuvo conformada por 
una pregunta que estaba en-

focada en describir las fuerzas 
impulsoras y restrictivas de la 
compañía. Se analizaron las 
respuestas, las cuales se trans-
cribieron y, posteriormente, se 
informó a los participantes.

Para la pregunta: ¿cuáles 
son las fuerzas impulsoras y 
restrictivas que se presentan 
en la organización?, se men-
cionaron las siguientes (véase 
tabla 3):



novaRua revista universitaria de administración 
ISSN: 2007-4042

68

Los resultados anteriores 
se socializaron en una reunión 
con los jefes de área y el geren-
te general, donde, asimismo, 
se tomó la decisión de desa-
rrollar acciones para impulsar 
el cambio en la empresa, defi-
niéndose estrategias de imple-
mentación donde todos los je-
fes de área se comprometieron 
al logro de los objetivos.

En la etapa de Descongela-
miento, se resalta la importan-
cia de que todo el personal del 
nivel gerencial reconozca su 
estado actual y descubra que 
existe un estado ideal que se 
puede obtener desde ellos mis-
mos, mediante el compromiso 
y adaptación de una actitud 
hacia el cambio.

De acuerdo con los resulta-
dos obtenidos, se presentan las 
siguientes conclusiones de esta 
etapa: se encontró que los ge-
rentes desconocen la misión y 
visión de la empresa, las cuales 
se encontraban en revisión en 
el momento del estudio.

II. Cambio o movimiento

Como parte del pro-
yecto, se derivaron 
reuniones de plani-

ficación con los jefes de área, 
donde se establecieron las 
acciones a realizar dentro del 

mismo. Es importante resaltar 
tanto la participación como 
los puntos de vista de los je-
fes de área, quienes con sus 
comentarios y sugerencias lo-
graron el establecimiento de 
metas e intenciones de acción. 
Se trabajó con el desarrollo del 
plan de intervención para dar 
respuesta a las problemáticas 
encontradas, estableciendo 
objetivos y estrategias reales de 
aplicación.

La sesión de retroalimen-
tación de esta intervención, se 
efectuó en diciembre de 2015 
con el gerente general y los de-
más directivos, donde se pre-
sentaron los resultados obteni-
dos en la etapa del diagnóstico, 

los cuales se analizaron en for-
ma grupal. Al presentarles los 
resultados, los participantes 
eligieron la forma de trabajar y 
con base en esta selección, dis-
cutieron y acordaron las líneas 
de acción a desarrollar. Cada 
gerente seleccionó una habili-
dad, que puntuó con la media 
más baja de acuerdo con su 
perfil, para analizarla y reali-
zar propuestas de implemen-
tación al respecto. Al final, la 
presentó al grupo y cada par-
ticipante complementó las es-
trategias presentadas. De igual 
manera, en la misma sesión se 
eligió un nombre para el pro-
grama a implementar, el cual 

Tabla 3. Resultados del análisis de campo de fuerzas de Kurt 
Lewin realizado en la sesión grupal.

Fuerzas impulsoras Fuerzas restrictivas
• Compromiso con la em-

presa
• Liderazgo
• Gusto por el trabajo que 

desarrolla
• Confianza por parte de 

la alta dirección

• Comunicación no es efectiva
• No se conoce la cultura de la 

compañía
• No se le hace partícipe de los 

objetivos organizacionales
• No hay trabajo en equipo
• Falta de compromiso en los pro-

cesos de calidad
• No hay capacitación continua
• No se selecciona al personal de 

acuerdo con su perfil

Fuente: elaboración propia.
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fue “Programa de Renovación 
y Cambio: Águila”.

Dentro de la discusión ge-
nerada por los directivos parti-
cipantes, se llegó a las siguien-
tes conclusiones:

1) Los gerentes concuerdan 
que los resultados obteni-
dos en el diagnóstico son 
un reflejo real de su actua-
ción laboral;

2) Los directivos coinciden 
en que el papel que desem-
peñan para el logro de los 
objetivos de la empresa es 
importante, pero saben que 
les falta mayor capacitación 
y entrenamiento en habili-
dades sociales, técnicas y 
conceptuales;

3) Los gerentes perciben que 
la compañía siempre está 
trabajando en situaciones 
de urgencia y que no existe 
una planificación estratégi-
ca que les permita poten-
cializar sus habilidades;

4) Los directivos aceptan el 
compromiso de impulsar 
sus habilidades, tanto para 
su desarrollo personal como 
de su equipo de trabajo.

iii. Recongelamiento

En esta etapa se busca 
crear una cultura de 
cambio en la empresa, 

que permita el establecimien-
to de nuevos hábitos y com-
portamientos encauzados a 
alcanzar un estado ideal de 
bienestar y desarrollo organi-
zacional. Es conveniente en-
fatizar que esta etapa requiere 
de un mediano a largo plazos 
para generar y medir los cam-
bios programados, sumado a 
un constante seguimiento y 
retroalimentación durante su 
desarrollo, para, con ello, to-
mar las decisiones adecuadas 
que permitan el logro de los 
objetivos propuestos.

Conclusiones

Las empresas del ramo 
turístico tienen una 
fuerza indiscutible en 

la generación de divisas y de 
impulso para la economía del 
país, por lo que desarrollar pla-
nes de acción con enfoque en 
do es una necesidad en estos 
tiempos de cambio constante.

En la literatura existen po-
cas investigaciones sobre equi-
pos de trabajo y gestión de la 
calidad total, pero con el paso 
del tiempo y de acuerdo con la 
evolución que han tenido es-

tos sistemas, se ha consolidado 
la orientación hacia las perso-
nas de la corporación como 
base fundamental para generar 
los cambios que esta requiere y 
que se producirán con mucha 
fuerza durante la implementa-
ción de los sistemas de gestión 
de la calidad.

Los resultados alcanzados 
en la primera fase del progra-
ma fueron vitales para el logro 
de los objetivos y permitieron 
el establecimiento de líneas de 
acción planificadas y discuti-
das por los mismos gerentes, 
lo que dio pie a la planifica-
ción de futuras intervenciones 
basadas en el contexto real de 
la organización.

Desde el inicio del proyec-
to, se acordó con la alta di-
rección realizar un proyecto 
participativo en el que los jefes 
de área y colaboradores opera-
tivos pudiesen aportar ideas, 
tanto para la mejora de la em-
presa como para la potencia-
lización de las habilidades ge-
renciales, debido a que aquella 
se encontraba en momentos 
de cambio y los jefes de área 
debían estar preparados para 
afrontarlos y adaptarse. Esta 
premisa fue importante, por-
que es el primer paso para ge-
nerar identidad y pertenencia 
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de los gerentes hacia la compa-
ñía, y, con ello, el compromiso 
y adopción del proyecto para 
el logro de los objetivos.

La Escala de Habilidades 
Gerenciales nos permite iden-
tificar que las habilidades de 
Comunicación y Toma de de-
cisiones son áreas de oportuni-
dad que se deben potencializar 
en los gerentes para dirigirlos 
hacia un liderazgo de equipo.

De las dimensiones de ha-
bilidades técnicas y concep-
tuales, las que resultaron con 
una media baja son Conoci-
miento de software y herra-
mientas informáticas, seguida 
de Manejo del estrés. Con los 
avances en tecnología, las em-
presas restauranteras deben 
apoyarse en estas herramientas 
para facilitar la toma de deci-
siones y tener monitorizados 
sus procesos; asimismo, los ge-
rentes deben estar capacitados 
en la utilización de los equi-
pos, pues las nuevas tecnolo-
gías ya están alcanzando a las 
industrias hotelera y de servi-
cio de alimentos y bebidas.

Un hallazgo de relevancia 
fue el tema de trabajo en equi-
po, pues en la escala de medi-
ción utilizada tuvo una alta ca-
lificación como parte de los re-
sultados, lo que indicaría que 

los gerentes reconocen que 
trabajan con ese principio gru-
pal; sin embargo, en la sesión 
grupal se mencionó que una 
de las fuerzas restrictivas que 
se tienen es la falta de trabajo 
en equipo, lo que demuestra la 
importancia de realizar medi-
ciones cuantitativas y cualita-
tivas de una misma variable, 
para poder confirmar si existe 
una problemática y, así, traba-
jar en ello.

Los directivos coinciden 
en que una herramienta admi-
nistrativa de éxito prioritaria 
en las corporaciones, es la im-
plementación de sistemas de 
gestión de la calidad, siendo 
conscientes que esta conlleva 
cambios organizacionales pro-
fundos que exigen estar mejor 
preparado para enfrentarlos. 
Por el contrario, muy pocos 
gerentes coinciden en que la 
presencia de equipos de tra-
bajo eficaces sea una estrategia 
indispensable para la mejora 
continua de la empresa, por lo 
que esta ausencia es un área de 
oportunidad que se debe tra-
bajar durante el desarrollo del 
proyecto.

De igual manera, los direc-
tivos reconocen que el lideraz-
go es un elemento clave para 
el desarrollo de la compañía, 

pues los líderes son capaces 
de mejorar y alcanzar la exce-
lencia. La implementación de 
un sistema de gestión de la ca-
lidad requiere de cambios en 
los procesos de trabajo, en el 
diseño y en las especificacio-
nes del producto o servicio, 
pero sobre todo en las mentes 
y voluntades de los miembros 
de la organización, por lo que 
los cambios profundos en esta, 
así como la implicación de los 
colaboradores en el proyecto 
pueden explicar el esfuerzo re-
novado día con día que exige 
la excelencia (Camisón, Cruz, 
& González, 2006).

Estos resultados se derivan 
de las percepciones propias 
de los directivos, por lo que 
sería adecuado evaluar estas 
mismas habilidades desde la 
percepción del personal ope-
rativo, para tener una visión 
más completa del trabajo de 
los gerentes.

El liderazgo de equipo re-
quiere de habilidades técnicas, 
humanas o sociales y concep-
tuales, ya que estas sustentan 
la capacidad de influencia y 
movilización de los miembros 
del equipo. De acuerdo con el 
elemento que se requiera para 
la implementación de sistemas 
de gestión de la calidad, por 
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ejemplo, gestión de procesos, 
comunicación, autonomía, en-
tre otros, se requerirá un grado 
de poder o influencia que el lí-
der del equipo debe ejercer en 
sus colaboradores.

Este trabajo representa un 
resultado de consultoría ba-
sado en el enfoque del do, 
donde podemos apreciar que 
estos asesores son expertos en 
el cambio planeado y que esta 
misma expertise los posibili-
ta para crear mecanismos de 
participación en los mismos 
miembros de la corporación 
en todos sus niveles, siendo 
este el objetivo principal del 
do: educar y preparar a las 
empresas para el cambio, ha-
ciéndolas conscientes de que 
en ellas está la respuesta para 
incrementar su productividad 
y competitividad.

Las organizaciones se 
transforman día con día y den-
tro de ellas coexisten indivi-
duos que forman equipos, los 
que, a su vez, representan a las 
mismas. Este trabajo tuvo el 
propósito de dar respuesta a 
las preguntas: ¿es imprescindi-
ble el liderazgo para el éxito en 
la implementación de un siste-
ma de gestión de la calidad? y 
¿por qué el líder consigue algo 
que no consigue el que no lo 

es? Además, nos permitió ob-
tener una respuesta afirmativa 
a estas interrogantes, así como 
reconocer las competencias 
que un líder debe tener en la 
influencia de su equipo de tra-
bajo.

Hay que reconocer que las 
compañías están en tiempos de 
cambio constante y que los sis-
temas de gestión de la calidad 
están tomando fuerza, y que 
con esa proyección, los consul-
tores deben estar preparados 
para generar empresas compe-
titivas y productivas utilizando 
las estrategias del do.

En nuestra experiencia 
dentro de las corporaciones 
existe, aunque muchas veces 
no se dice, la necesidad impe-
rante de formar un personal 
de mandos intermedios en 
habilidades gerenciales, pues 
se observa un desgaste de ener-
gía, fuerza, tiempo, objetivos 
no cumplidos, falta de motiva-
ción, rotación de personal en 
aumento y muchas otras situa-
ciones que repercuten negati-
vamente en el desarrollo de las 
organizaciones cuando el líder 
del equipo no está preparado 
para afrontar los cambios que 
el mundo globalizado le pre-
senta.

Los sistemas de gestión de 
la calidad, se deben ver con 
nuevos ojos, porque ya no solo 
se delimitan a establecer pro-
cesos, procedimientos o planes 
de calidad, sino que, además, 
establecen que los equipos de 
trabajo son la estrategia esen-
cial para la implementación 
de la calidad; esto nos motivó 
a desarrollar este trabajo, pero 
durante el estudio, se hizo 
evidente que no puede haber 
equipos de trabajo eficaces 
sin un liderazgo eficiente, por 
lo que seguiremos realizando 
investigaciones al respecto, 
así como creando estrategias 
y metodologías eficaces de im-
plementación de sistemas de 
gestión de la calidad con en-
foque en do, que apoyen a las 
organizaciones hacia la mejora 
continua, junto con personas y 
equipos sólidos, para enfrentar 
los cambios de hoy y de un fu-
turo próximo.

Referencias 
bibliográficas
Cámara Nacional de la Indus-

tria de Restaurantes y Ali-
mentos Condimentados 
(Canirac) (2012). Cifras 
del sector restaurantero. 
Recuperado el 30 de abril 
de 2015, de http://www.
canirac.org.mx/pdf/cani-



novaRua revista universitaria de administración 
ISSN: 2007-4042

72

rac-20110713-cifras-del-
sector-restaurantero.pdf

Camisón, C., Cruz, S., & Gon-
zález T. (2006). Gestión de 
la calidad: conceptos, enfo-
ques, modelos y sistemas. Es-
paña: Pearson Educación.

De Gregorio, Montserrat 
(2014). Impacto de las 
TICs en el Sector Tu-
rístico. Universidad de 
Valladolid. Escuela Uni-
versitaria de Ciencias Em-
presariales y del Trabajo. 
http ://uvado c .uva .es/
handle/10324/8459 

Estrada, M. S., & Restrepo, 
L. S. (2010). Modelo de 
liderazgo para dirigentes 
organizacionales compro-
metidos con el cambio. En-
cuentro Internacional en 
Administración de la As-
colfa. Cali, Colombia.

Garzón Castrillón, M. A. 
(2005). El desarrollo orga-
nizacional y el cambio pla-
neado. Bogotá: Universi-
dad del Rosario.

Gil Rodríguez, F., & Alcover 
de la Hera, C. M. (2005). 
Introducción a la psicología 
de las organizaciones. Ma-
drid: Alianza Editorial.

Guízar Montufar, R. (2013). 
Desarrollo organizacional: 

principios y aplicaciones. 
México: McGraw-Hill 
Educación.

Instituto Nacional de Esta-
dística y Geografía (Inegi) 
(2011). La industria restau-
rantera en México. Censos 
económicos 2009-2011. 
Recuperado el 30 de abril 
de 2015, de http://www.
inegi.org.mx/prod_serv/
contenidos/espanol/bvi-
negi/productos/censos/
economicos/2009/servi-
cios/restaurant/Mono_
Restaurantera.pdf 

----- (2015). Censos econó-
micos 2014. Recuperado 
el 27 de abril de 2015, de 
http://www.inegi.org.mx/
est/contenidos/proyectos/
ce/n 

----- (2009). Censos económi-
cos 2009. México. Recupe-
rado el 27 de abril del 2015. 
Disponible en: http://
www.inegi.org.mx

Newstrom, J. W. (2007). Com-
portamiento humano en el 
trabajo (12.ª ed.). México: 
McGraw-Hill Interameri-
cana.

Restrepo de Ocampo, L. S., 
Estrada Mejía, S., & López 
Duque, M. E. (2009). Los 
seres humanos en la trans-

formación organizacional. 
Revista Scientia et Technica, 
xv(42). Pereira, Colombia: 
Universidad Tecnológica 
de Pereira, 351-356.

Rifai, T. (2015). Turismo 
internacional; México, 
entre los 10 destinos fa-
voritos. Madrid: perió-
dico Excélsior. Recupe-
rado de http://www.
excelsior.com.mx/nacio-
nal/2015/04/17/1019219

Robbins, S. P., & Judge, T. A. 
(2011). Comportamiento 
organizacional. México: 
Pearson Educación.

Robledo Ruiz, E. (2012). De-
sarrollo organizacional: 
enfoque convergente de in-
vestigación-acción. México: 
Trillas.

Secretaría de Turismo (Sectur) 
(2014). Compendio esta-
dístico del turismo en Mé-
xico 2014. Recuperado de 
http://www.datatur.sectur.
gob.mx/Documentos%20
Publicaciones/2014_ 

Whetten, D. A., & Cameron, 
K. S. (2005). Desarrollo de 
habilidades directivas (6.ª 
ed.). México: Pearson.



73

novaRua revista universitaria de administración
ISSN: 2007-4042

Resumen

La educación en em-
prendimiento es una 
estrategia que puede 

contribuir a que los futuros 
egresados de la educación su-
perior creen fuentes de empleo 
y/o, al menos, se autoempleen. 
El objetivo de este trabajo es 
realizar el análisis factorial ex-
ploratorio de una escala que 
determine los niveles de educa-
ción en emprendimiento que 
recibe el estudiante universita-
rio. Para ello, primeramente se 
construyó la escala con base en 
la revisión del estado del arte, 
después se realizó un estudio 

Enseñanza del 
emprendimiento 

en la educación superior (diseño de una escala, análisis factorial y 
confiabilidad)
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piloto y, finalmente, con los da-
tos obtenidos, se determinó su 
fiabilidad y validez. La muestra 
estuvo compuesta por sesenta 
y tres personas inscritas en la 
educación superior en institu-
ciones ubicadas en la ciudad 
de Ensenada, Baja California. 
Los resultados muestran un 
alfa de Cronbach > 0.9 en to-
dos los factores. El análisis fac-
torial mostró dos factores que 
explicaron el 76.919 % de la 
varianza. Se concluye que las 
propiedades psicométricas de 
la escala son adecuadas para 
medir la educación en empren-
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dimiento de los estudiantes 
universitarios.

Palabras clave: educación 
en emprendimiento, estudian-
tes universitarios, competen-
cias.

Abstract

Entrepreneurship edu-
cation is a strategy 
that can help future 

graduates of higher educa-
tion to create sources of em-
ployment and/or at least self-
employment. The objective 
of this work is to perform the 
exploratory factorial analy-
sis of a scale that determines 
the levels of entrepreneurial 
education that the universi-
ty student receives. For this 
purpose, the scale was first 
constructed based on review 
of the state of art, then a pi-
lot study was carried out, and 
finally with the data obtained 
its reliability and validity were 
determined. The sample con-
sisted of sixty-three people en-
rolled in higher education in 
institutions located in the city 
of Ensenada, Baja California. 
The results show a Cronbach’s 
alpha > 0.9 in all factors. The 
factorial analysis showed 
two factors that explained 
76.919% of the variance. It is 

concluded that the psychome-
tric properties of the scale are 
adequate to measure entrepre-
neurship education of univer-
sity students.

Keywords: entrepreneurs-
hip education, university stu-
dents, educational competen-
cies.

Introducción

De acuerdo con datos 
del Instituto Nacio-
nal de Estadística y 

Geografía (Inegi) (2017), en 
México, en los últimos dos 
años el salario promedio en la 
industria manufacturera por 
hora, se ubicó en 2.3 dólares; 
la industria alimentaria y la 
fabricación de prendas de ves-
tir tienen el salario más bajo 
(1.6 dólares/hora), mientras 
que la industria dedicada a la 
fabricación de productos deri-
vados del petróleo y el carbón, 
así como la industria química 
son las que otorgan los salarios 
más altos (6.3 y 4.1 dólares/
hora, respectivamente).

La figura 1 ilustra los sala-
rios por hora de Chile, Estados 
Unidos y México durante el 
periodo de 2015 a febrero de 
2017, en donde el promedio 
indica que en Estados Unidos 
se tiene el mayor salario por 

hora con 20.2 dólares, seguido 
de Chile con 4.3 y México con 
2.3 dólares, lo que implica que 
el salario por hora en el país 
representa 53 % de lo que se 
paga en Chile y 11 % respecto 
al salario de Estados Unidos.

Según Campos (2015, p. 
95), 13.1 % de la población 
económicamente activa (pea) 
tiene un salario mínimo o me-
nor, lo cual representa a cerca 
de 6.5 millones de trabajado-
res. Asimismo, destaca que:

La estructura de salarios no 
ha cambiado radicalmente 
desde 2005. Alrededor de 
13% gana un salario míni-
mo o menos, y alrededor 
de 26% gana entre uno y 
dos salarios mínimos… se 
resalta que México es el 
país con el menor salario 
mínimo en la región una 
vez que se ajusta la paridad 
de compra entre países. El 
país más similar a México 
en términos de Desarrollo 
Humano y más cercano en 
el salario mínimo es Uru-
guay. El salario mínimo se 
tendría que aumentar 51% 
en México para estar al 
mismo nivel que en Uru-
guay (Campos, 2015).
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Figura 1. Salario por hora en la industria manufacturera (dólares).

Fuente: elaboración propia con base en datos del Inegi (2017).

Flores y Salas (2015), con 
base en varios autores, señalan 
que “… la remuneración es la 
base de la calidad del empleo 
debido a que es el eje para el 
desarrollo de los trabajadores” 
(p. 93). En tal sentido, el em-
pleo en México puede consi-
derarse de baja calidad, dado 
que no es suficiente para gene-
rar bienestar en el corto plazo 
y estabilidad en el largo plazo.

Otro escenario relevante es 
el que muestra que de los casi 
dos millones de desempleados 
que existen en México, casi 
la mitad (953 000 personas) 
tienen un grado de educación 
media superior o superior, se-
gún los datos más recientes del 
Inegi (2017). De 2013 a 2016, 
en promedio, 41.50 % de los 
mexicanos desempleados cur-
saron el nivel medio superior 
o una licenciatura (son profe-
sionistas), pero no encuentran 
un trabajo en la estructura 
económica del país. Se destaca 
que el porcentaje más alto, se 
presentó en el último trimes-
tre, ubicándose en 46.92 % y 
su tendencia es al alza (véase 
figura 2).

Este escenario es muy simi-
lar al que describen Munuera 
y Gómez (2016) en España, 
donde el porcentaje de paro 

en este segmento se ubica en 
49.2 %, cifra que refleja una 
difícil realidad que demanda 
de los universitarios una mejor 
preparación para afrontar su 
futuro profesional. En tal sen-
tido, estos autores argumentan 
que hoy en día las universida-
des deben ser emprendedoras, 
lo cual significa que deben 

desarrollar en su matrícula 
competencias de innovación y 
emprendimiento como habili-
dades mínimas, para que pue-
dan emprender acciones en su 
contexto que cambien su deve-
nir profesional con suficiente 
autonomía.

Al considerar este escena-
rio, el presente estudio tiene 

Figura 2. Población desocupada.

Fuente: elaboración propia con base en datos del Inegi (2017).



novaRua revista universitaria de administración 
ISSN: 2007-4042

76

como propósito diseñar una 
escala que permita medir la en-
señanza del emprendimiento 
(ee), a partir de dos dimensio-
nes: docente (d) y proceso de 
enseñanza-aprendizaje (pea). 
Asimismo, esta escala es valo-
rada utilizando el análisis fac-
torial exploratorio y midiendo 
su fiabilidad.

En consecuencia, el estu-
dio se diseña con cuatro apar-
tados: en el eje teórico, se des-
criben y analizan los estudios 
previos realizados; en el méto-
do de investigación, se ilustran 
las definiciones operativas de 
las dimensiones, los ítems, la 
población y el estudio piloto; 
en el apartado de resultados, 
se presentan los cálculos y me-
didas resultantes de aplicar el 
análisis factorial exploratorio 
y su medición de fiabilidad; 
y, finalmente, se emiten las 
conclusiones y limitantes de 
la investigación, la cual cabe 
destacar que se encuentra en 
su etapa inicial.

Marco teórico

Buendía-Martínez y Ca-
rrasco (2013) destacan 
que la actividad em-

prendedora significa el vehícu-
lo para mejorar la calidad de 
vida de la población, así como 

un medio para hacer sosteni-
ble la economía y el medioam-
biente.

Para Simón (2013), el em-
prendimiento es un construc-
to polisémico que “desde la vi-
sión ontológica es inherente a 
la esencia del ser humano, pues 
está presente en cada una de 
las acciones que éste desarrolla 
para buscar la transformación 
y mejorar sus condiciones de 
vida” (p. 161), es decir, to-
dos tenemos el potencial de 
ser emprendedores. Además, 
Simón cita a Dehter (2001) 
para afirmar que nacemos em-
prendedores y que, a través de 
la educación, obtenemos he-
rramientas que nos permiten 
materializar nuestras ideas sin 
importar el campo de nuestra 
actividad intelectual y profe-
sional, además de que, al mis-
mo tiempo, mejoramos nues-
tras aptitudes para emprender.

Complementariamente, 
Toca (2010) señala que la ha-
bilidad para emprender no se 
encuentra desarrollada por 
igual en todos los individuos, 
por lo que debe ser enseñada. 
Estos argumentos dejan ver 
que, a través de la educación, 
puede potenciarse el espíritu 
emprendedor de cada ser hu-
mano. Es importante destacar 

que el fenómeno del empren-
dimiento, debe entenderse 
como la combinación entre la 
actitud y la capacidad de la per-
sona, binomio que le permite 
llevar a cabo nuevos proyectos 
de cualquier índole (Sanabria-
Rangel, Morales-Rubiano y 
Ortiz-Riaga, 2015).

Restrepo, Tapasco y Vidar-
te (2016) establecen dos tipos 
de emprendimiento: el tradi-
cional y el dinámico. El pri-
mero es aquel que ingresa en 
un mercado de producción de 
bienes que ya se comercializan, 
con la creencia de que posee 
características que le permiti-
rán superar la competencia; 
mientras que el segundo es 
aquel que posee una visión 
global, resuelve o crea necesi-
dades en el mercado y se carac-
teriza por un alto potencial de 
crecimiento rápido, rentable 
y sostenible. Está basado en la 
innovación y tiene la capaci-
dad de generar y capturar un 
valor extraordinario.

Aunque muchos autores 
enfatizan en el desarrollo de 
emprendimientos económi-
cos, Toca (2010) lo hace en 
la necesidad de ampliar su al-
cance como campo de cono-
cimiento, considerando que es 
transversal y transdisciplinario. 
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En tal sentido, el reto para las 
universidades es la formación 
de individuos capaces de ini-
ciar proyectos de distinta índo-
le (económicos, políticos, pú-
blicos o sociales), de propiciar 
el cambio y el crecimiento de 
beneficios colectivos o, inclu-
so, de asumir riesgos modera-
dos y calculados, como el que 
implica la creación de una em-
presa (Ecotec, 2007; en Sana-
bria-Rangel, Morales-Rubiano 
y Ortiz-Riaga, 2015), pero sin 
limitarse a esa alternativa.

De acuerdo con la Organi-
zación de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura (Unesco) (1998),

la educación tiene que 
adaptar sus estructuras y 
métodos de enseñanza a las 
nuevas necesidades. Pues 
se trata de pasar de un pa-
radigma centrado en la en-
señanza y la transmisión de 
conocimientos a otro cen-
trado en el aprendizaje y el 
desarrollo de competencias 
transferibles a contextos di-
ferentes en el tiempo y en el 
espacio.

El siglo xxi demanda con 
urgencia esta adaptación, que 
en el tema de emprendimien-

to debe presentarse en todas 
las vocaciones y no solo en las 
típicas licenciaturas de nego-
cios, dado que el emprendi-
miento y/o autoempleo son 
características inherentes en 
muchas disciplinas, como me-
dicina, psicología y derecho, 
cuya coincidencia es que son 
profesiones en donde su ejer-
cicio suele darse en un con-
sultorio o despacho en forma 
independiente.

Para ello, es necesario que 
el alumno sea una persona 
activa en el rubro del aprendi-
zaje, considerando que este es 
un proceso de construcción, 
a través del cual se adquieren 
conceptos, principios, proce-
dimientos, valores y actitudes 
(Zapata, 2015), variables que 
conjuntamente representan la 
educación basada en compe-
tencias.

En este sentido, el Libro 
verde de la Comisión de Co-
munidades Europeas (2003) 
puntualiza:

El sistema educativo puede 
aportar tanto competen-
cias como un acercamiento 
a las empresas que contri-
buirán a fomentar el espí-
ritu empresarial… En las 
universidades, la enseñanza 

del espíritu empresarial no 
se debería reservar exclu-
sivamente a los alumnos 
de máster en dirección de 
empresas, sino ofrecerse 
también a otros estudiantes 
(p. 15).

Pero ¿qué significa educar 
o enseñar emprendimiento? 
Pertuz-Peralta, Rojas-Caice-
do, Navarro-Rodríguez, & 
Quintero (2016) refieren al 
Congreso de Colombia, para 
plantear que la formación 
para el emprendimiento bus-
ca desarrollar “competencias 
básicas, competencias labora-
les, competencias ciudadanas 
y competencias empresariales 
dentro del sistema educativo 
formal y no formal y su articu-
lación con el sector producti-
vo” (p. 32).

Para Simón (2013), la ee 
es una estrategia para preparar 
a las nuevas generaciones con 
un alto grado de creatividad e 
innovación, cuyo objetivo es 
desarrollar atributos persona-
les y un conjunto de compe-
tencias transversales, así como 
sistematizar experiencias que 
permitan desarrollar conte-
nidos en las aulas, además de 
aptitudes y competencias en-
focadas en el saber hacer.
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Según Toca (2010), la ee 
debe ser holista, enfocada en 
desarrollar habilidades sin 
importar su ámbito de des-
empeño —social, político o 
público—, cuyo “reto es la for-
mación de individuos capaces 
de asumir riesgos moderados 
y calculados, de iniciar pro-
yectos de distinta índole, de 
propiciar el cambio y el creci-
miento de beneficios colecti-
vos” (p. 57).

Siguiendo a Toca (2010), 
se puede resumir que la ee for-
ma individuos especializados 
en tomar decisiones críticas 
acerca del uso correcto de los 
recursos (cada día más esca-
sos), para crear y ofrecer valor, 
y actuando con ética y respon-
sabilidad social.

En México se está empe-
zando a reconocer la impor-
tancia de incorporar la ee, 
según Simón (2013). Como 
ejemplo, se indica que en 2015 
la Secretaría de Educación 
Pública, a través de la Subse-
cretaría de Educación Media 
Superior, desarrolló el Mode-
lo de Emprendedores para la 
Educación Media Superior 
(meems) en colaboración con 
organizaciones de la sociedad 
civil —Ashoka, Angel Ventu-
res México e Impulsa— y los 

diferentes subsistemas de la 
educación media superior.

Por otra parte, para que la 
ee sea exitosa son precisos dos 
actores clave: el d y el pe-a. De 
acuerdo con Pertuz-Peralta et 
al. (2016), el d formador de 
emprendedores requiere de 
características y competencias 
específicas articuladas de ma-
nera integral, para el desarro-
llo efectivo del pe-a. Estos au-
tores, con base en una amplia 
revisión del estado del arte, 
establecen veintidós caracte-
rísticas/competencias que el d 
debe tener.

Seikkula-Leino, Satuvuo-
ri, Ruskovaara, & Hannula 
(2015) argumentan que en 
Finlandia la ee, se inicia con la 
formación del profesorado, es 
decir, los d deben prepararse 
primero en el tema. También 
los autores señalan que la ee 
es tanto un método como un 
contenido de aprendizaje.

Para Robinson, Neergaard, 
Tanggaard, & Krueger (2016), 
el efecto de los programas 
de educación emprendedora 
puede depender del méto-
do de enseñanza que refleja 
las creencias del educador; 
además, recomiendan que la 
elección del estilo y del méto-
do de enseñanza debe relacio-

narse según la naturaleza de 
los alumnos. De ahí que la ee 
deba centrarse en los estudian-
tes y en las prácticas de apren-
dizaje permanente.

Lahn, & Erikson (2016) 
presentan un caso con una 
propuesta que puede encua-
drarse como un nuevo mode-
lo de educación para el em-
prendimiento, el cual busca 
obtener como resultados de 
aprendizaje el desarrollo de 
habilidades de redes sociales, 
conciencia crítica, sensibilidad 
intercultural, entre otros. Su 
propuesta (InvEIR program-
me) se construyó sobre la base 
de la economía del conoci-
miento, que ha generado una 
nueva ecología, así como una 
reconfiguración de recursos e 
instrumentos para la experien-
cia empresarial que demanda 
la necesidad urgente de que 
los estudiantes aprendan a 
aprender mediante el fomento 
de su propia conciencia sobre 
los efectos de diferentes estra-
tegias de acción.

Mandel, & Noyes (2016) 
estudiaron la educación para el 
emprendimiento experiencial 
con el objetivo de propiciar la 
actuación de los alumnos en 
escenarios de incertidumbre y 
ambigüedad, donde los estu-
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diantes deberían experimentar 
la complejidad social de in-
teractuar con clientes poten-
ciales o reales y proveedores. 
Lo más importante de estas 
experiencias, es la reflexión 
sobre la realidad en contraste 
con los escenarios enseñados, 
imaginados o anticipados. En 
la educación experiencial del 
emprendimiento, el proceso es 
el eje central, a fin de probar la 
visión y habilidades empren-
dedoras de los alumnos. El 
reto es encontrar profesores y 
mentores adecuados. Trabajar 
con oportunidades empresa-
riales y confrontar la ambigüe-
dad, así como las ansiedades 
sociales y profesionales en el 
mercado son las piedras angu-
lares de este enfoque.

Nielsen, & Stovang (2015) 
argumentan que la ee es un 
proceso de desarrollo de opor-
tunidades, centrado en retos 
gerenciales y organizacionales 
que involucran el aprovecha-
miento de oportunidades en 
el establecimiento de la mar-
ca. Estos autores proponen un 
modelo denominado DesUni, 
cuyo enfoque es la generación 
de ideas y la creación de opor-
tunidades. El modelo utiliza 
las herramientas de design 
thinking como medio para 

guiar a los estudiantes en la 
búsqueda de oportunidades, 
a través de un compromiso 
enfático con los usuarios, el 
pensamiento divergente y la 
creación de prototipos.

Metodología

En correspondencia con 
el propósito descrito, la 
presente investigación 

se sustenta en el paradigma 
cuantitativo. Se utilizaron mé-
todos teóricos (inductivo-de-
ductivo y analítico-sintético) 
y estadísticos (descriptivos e 
inferenciales). El contexto de 
investigación fue la ciudad de 
Ensenada, Baja California; 
en específico, los alumnos de 
educación superior en el pe-
riodo de febrero a marzo de 
2017 para realizar un estudio 
piloto con base en la revisión 
del estado del arte y conside-
rando la relevancia de la ee, 
la cual en los últimos años se 
ha potenciado con apoyo en 
una búsqueda en Emerald en 
el periodo de 2011 a 2017, 
que arrojó 4236 artículos o 
capítulos y 188 casos de estu-
dio (21 % de los artículos pu-
blicados en el último año). Se 
diseñó una escala para medir 
la ee, donde los autores base 
son: Seikkula-Leino, Satu-

vuori, Ruskovaara y Hannula 
(2015); Robinson, Neergaard, 
Tanggaard y Krueger (2016); 
y Capella, Gil, Martí y Ruiz-
Bernardo (2016).

Los ítems diseñados se 
muestran en la tabla 1, donde 
los estudiantes de educación 
superior valoraron cada ítem, 
de acuerdo con una escala de 
Likert, asignando puntajes 
del 1 al 7, donde 1 significa 
desacuerdo total y 7, acuerdo 
total. La configuración ini-
cial plantea dos factores: el d 
como promotor de competen-
cias para el emprendimiento 
(dpce) y el pe-a.
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Tabla 1. Ítems de la escala ee.
Código Ítem
dpce 1 Los d trabajan con un currículo de competencias.

dpce 2 Los d desarrollan la capacidad crítica de los alumnos para entender y manejar los 
estándares, y autoevaluarse con criterios y ejemplos explícitos.

dpce 3 Los d realizan preguntas relevantes que orientan y estimulan la reflexión de los es-
tudiantes.

dpce 4 Los d utilizan estrategias educativas que fomentan la creatividad.
dpce 5 Los d emplean estrategias educativas que fomentan la innovación.
dpce 6 Los d promueven la comprensión sobre la memorización.
dpce 7 Los d utilizan estrategias educativas que fomentan el trabajo en equipo.
dpce 8 Los d promueven el espíritu empresarial.
dpce 9 Los d propician la reflexión sobre el uso del dinero.
dpce 10 Los d promueven el desarrollo de proyectos emprendedores.
dpce 11 Los d emplean simuladores empresariales.

dpce 12 Los d se coordinan para que los proyectos finales sean globalizados e interdiscipli-
nares.

dpce 13
Los d diseñan actividades de aprendizaje para promover la justicia por medio de la 
organización equitativa de tareas, donde cada alumno asume sus responsabilidades 
y prioriza el bien común en relación con sus propios intereses.

pe-a 1 El pe-a promueve la reflexión sobre las consecuencias positivas y negativas de los 
actos sobre la vida de los demás.

pe-a 2 El pe-a me ha permitido aprender de mis compañeros y aceptar trabajar con perso-
nas diferentes desde una actitud de respeto y colaboración activa.

pe-a 3 El pe-a me ha permitido valorar la rentabilidad de una actividad y cómo sacar bene-
ficio para mejorar y responder a necesidades que se plantean en la vida cotidiana.

pe-a 4
El pe-a me ha ayudado a llevar a cabo ideas creativas con realismo y eficacia, plani-
ficando cómo hacer una cosa detrás de otra y siendo constante a pesar de las dificul-
tades.

pe-a 5 El pe-a me ha permitido reconocer mis aciertos y errores e identificar formas de 
hacer mejor las cosas la próxima vez.

Fuente: elaboración propia.
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Por medio de Google 
Forms, la escala fue distribui-
da entre el personal d de tres 
instituciones de educación su-
perior, para que llevaran a sus 
alumnos a cumplimentarla. 
Posteriormente, se realizó el 
análisis estadístico de los datos, 
orientado fundamentalmente 
a la exploración de la estructu-
ra factorial, a partir del análisis 
exploratorio de componentes 
principales con rotación vari-
max. Se llevó a cabo el análisis 
de la confiabilidad, a partir del 
coeficiente alfa de Cronbach. 
El procesamiento de los datos 
se efectuó a través del progra-
ma spss/Windows 20.0.

El estudio piloto se apli-
có a una muestra de sesenta y 
tres estudiantes. La recomen-
dación clásica, según Lloret-
Segura, Ferreres-Traver, Her-
nández-Baeza, & Tomás-Mar-
co (2014), define un tamaño 
muestral mínimo (n) que os-
cila entre cincuenta y cuatro-
cientos sujetos.

Análisis e 
interpretación de 
resultados

El análisis factorial ex-
ploratorio de ítems es 
una técnica para vali-

dar cuestionarios y explorar 
el conjunto de variables la-

tentes o factores comunes que 
explican las respuestas a los 
ítems (Lloret-Segura, Ferreres-
Traver, Hernández-Baeza, & 
Tomás-Marco, 2014). Tam-
bién es una técnica que ayuda 
a determinar las posibles re-
laciones de interdependencia 
o correlación entre grupos de 
variables numéricas medibles, 
derivadas de conceptos sub-
yacentes representados de va-
riables denominadas factores 
(Véliz, 2017).

Se aplicó el análisis facto-
rial exploratorio, al no tener 
criterios que permitieran eva-
luar la información contenida 
en los factores encontrados. 
Entre los requisitos más im-
portantes que debe cumplir 
la matriz de datos está el que 
las variables independientes 
tienen que estar altamente co-
rrelacionadas; y, para ello, se 
tiene que tomar en cuenta el 
determinante de la matriz de 
correlaciones. Si este es muy 
bajo significa que existen va-
riables con intercorrelaciones 
muy altas, siendo entonces 
factible continuar con el aná-
lisis factorial. Sin embargo, de 
acuerdo con Montoya (2007), 
el determinante no debe ser 
igual a cero, pues en este caso 
los datos no serían válidos.

Para el caso de este estudio, 
se obtuvo un determinante 
igual a 1.856E-011, que al ser 
muy próximo a cero, indica 
que el grado de intercorrela-
ción entre las variables es muy 
alto, por lo que es factible con-
tinuar con el análisis factorial 
(véase tabla 2).

Según Hair, Anderson, 
Tatham y Black (1999), la 
prueba de esfericidad de Bart-
lett contrasta la hipótesis nula 
de que la matriz de correlacio-
nes observada es, en realidad, 
una matriz identidad. Al asu-
mir que los datos provienen 
de una distribución normal 
multivariante, el estadístico de 
Bartlett se distribuye, aproxi-
madamente, según el modelo 
de probabilidad chi-cuadrado 
y es una transformación del 
determinante de la matriz de 
correlaciones. Si el nivel crí-
tico (Sig) es mayor que 0.05 
(Sig > 0.05), no se puede re-
chazar la hipótesis nula de 
esfericidad y, en consecuen-
cia,  no se puede asegurar que 
el modelo factorial sea adecua-
do para los datos. En este caso, 
el análisis presentó una signi-
ficancia muy inferior al límite 
0.05, pues fue de 0.000, lo cual 
indica que la matriz de datos 
es válida para continuar con 
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Tabla 2. Matriz de correlaciones.

Fuente: elaboración propia, a partir de cálculos con el programa spss.

el proceso de análisis factorial 
(véase tabla 3).

Los valores del Índice de 
Kaiser-Meyer-Olkin (kmo) 
entre 0.5 y 1, indican que es 
apropiado aplicar el análisis 
factorial a la matriz de datos 
en estudio (Montoya, 2007). 
En el caso de la matriz de da-
tos que se analiza, se obtuvo 
un Índice de kmo de 0.920, 
lo que indica que se acepta la 
conveniencia de la aplicación, 
es decir, la muestra tomada 
para el estudio es apropiada 
y, por lo tanto, se puede con-

tinuar con la aplicación del 
análisis factorial (Véliz, 2017).

El siguiente elemento a 
analizar es la matriz de varian-
zas-covarianzas antiimagen y 
la matriz de correlaciones an-
tiimagen. Para Véliz (2017), 
Montoya (2007) y Hair et al. 
(1999), la matriz de correla-
ciones antiimagen se encuen-
tra relacionada con la inversa 
de la matriz de correlaciones y 
se utiliza como diagnóstico de 
la adecuación de los datos a un 
modelo factorial. En este con-
texto, un coeficiente de corre-

lación parcial expresa el grado 
de relación entre dos variables, 
tras eliminar el efecto de las 
restantes variables incluidas en 
el análisis.

Cuando las variables inclui-
das en el análisis comparten 
una gran cantidad de infor-
mación, debido a la presencia 
de factores comunes, la corre-
lación parcial entre cualquier 
par de variables debe ser redu-
cida. Por el contrario, cuando 
dos variables comparten una 
gran cantidad de información 
entre ellas, pero no con el resto 
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Tabla 3. Índice de kmo y prueba de Bartlett.

Fuente: elaboración propia, a partir de cálculos con el programa spss.

de las demás variables (en con-
secuencia, tampoco con los 
factores comunes), la corre-
lación parcial entre ellas será 
elevada, siendo esto un mal 

síntoma de cara a la idoneidad 
del análisis factorial. Por otra 
parte,  las correlaciones par-
ciales son también estimacio-
nes de las correlaciones entre 

los factores únicos (existe un 
valor único para cada variable 
del modelo).

En este caso, los coeficien-
tes tienden al cero, lo cual re-
presenta un excelente indica-
dor con respecto a la bondad 
o pertinencia de que se puede 
continuar con el análisis facto-
rial (véase tabla 4). Los valores 
de la diagonal de la matriz de 
covarianza antiimagen, se ob-
tienen restando a 1 la correla-
ción múltiple al cuadrado en-
tre cada variable y las restantes 
variables del análisis; por lo 
tanto, representan una esti-

Tabla 4. Matriz antiimagen.

Fuente: elaboración propia, a partir de cálculos con el programa spss.
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mación de la unicidad de cada 
variable o, lo que es lo mismo, 
una estimación de lo que cada 
variable tiene de propio o de 
no compartido con las demás 
variables. Es una herramienta 
para comprobar la factibilidad 
de la aplicación del análisis 
factorial. En el caso de la ma-
triz de correlación antiimagen 
que estamos trabajando, todos 
los valores de la diagonal pre-
sentan cifras altas cercanas a 1. 
Por lo tanto, estos resultados 
proporcionan otro indicador 
positivo sobre la matriz de da-

tos que da luz verde al análisis 
factorial.

Esta primera etapa del aná-
lisis factorial, permite com-
probar satisfactoriamente to-
dos los tipos de análisis sobre 
la pertinencia y validez de la 
matriz de datos. Con ello, se 
procede a desarrollar la se-
gunda etapa que consiste en la 
extracción de los distintos fac-
tores, a través de la agrupación 
de los dieciocho ítems origi-
nales en nuevas variables que 
se denominan componentes o 
factores, que son combinacio-
nes de las variables originales.

Según Véliz (2017), las 
comunalidades miden la can-
tidad de información que los 
factores comunes expresan de 
cada variable e indican inicia-
les que valen 1, porque se ha 
elegido el método de compo-
nentes principales. El gráfico 
de sedimentación indica que 
solo son mayores que 1, los au-
tovalores de las dos primeras 
variables, con lo que estas dos 

Figura 3. Gráfico de sedimentación.

Fuente: elaboración propia, a partir de cálculos con el programa spss (año).

Tabla 5. Comunalidades.

Fuente: elaboración propia, a partir de 
cálculos con el programa spss (año).
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Tabla 6. Varianza total explicada.

Fuente: elaboración propia, a partir de cálculos con el programa spss (año).

variables resumirán al resto, 
representándolas de forma co-
herente, es decir, serán los dos 
componentes principales que 
resumen toda la información.

La varianza total explicada 
ilustra detalladamente la selec-
ción de los dos componentes 
principales. Como puede ver-
se en la tabla 6, únicamente los 
dos primeros factores tienen 

valores propios mayores que 
1 y explican el 76.919 % de la 
varianza, es decir, solo son re-
levantes dos factores para resu-
mir las variables originales de 
la escala.

La matriz de componentes 
(véase tabla 7), con el méto-
do de extracción de análisis 
de componentes principales, 
recoge la carga o ponderación 

de cada factor en cada una de 
las variables, es decir, la corre-
lación existente entre cada va-
riable y cada factor. Las cargas 
altas indican que esa variable 
es representativa para el men-
cionado factor. Por ejemplo, 
podemos ver que la variable 
dpce 1 (Los d trabajan con 
un currículo de competen-
cias) es atribuible al factor 1, 
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debido a que es en él donde se 
tiene una mayor carga (0.671). 
En este caso, todas las varia-
bles son atribuibles al factor 1; 
además, se cumple con la con-
dición de que cada variable, se 
cargue solo sobre un factor —
mayor de 0.5 y cercano a 1— y 
el resto hacia valores cercanos 
a 0. Por lo tanto, el factor 1 se 
compone de las dieciocho va-
riables (componente general) 
y considerando que las cargas 
son claras, se infiere que no 
existe ambigüedad en la selec-
ción de las variables por cada 
factor (véase figura 4).

No obstante la claridad en 
la carga factorial de las variables 
mostrada por la matriz de carga 
de factores (véase tabla 7), re-
sulta necesario efectuar una ro-
tación ortogonal que permitirá 
reducir ambigüedades en las 
cargas factoriales de las varia-
bles y hallar una solución más 
clara. En la práctica, el objetivo 
de los métodos de rotación es 
simplificar filas o columnas de 
la matriz de factores para facili-
tar la interpretación.

El método de rotación uti-
lizado es varimax, el cual bus-
ca redistribuir la varianza a lo 
largo de todos los componen-

tes en la matriz de carga. Con 
ello, se simplifica el modelo y 
se obtienen resultados más cla-
ros para identificar los factores 
en cada componente, pues este 
método aproxima las cargas 
altas a 1 o -1 y las cargas ba-
jas de la matriz no rotada, a 0, 
eliminando, de esta forma, las 
ambigüedades existentes en 

Tabla 7. Matriz de compo-
nentes.

Fuente: elaboración propia, a partir de 
cálculos con el programa spss (año).

Figura 4. Gráfico de componentes

Fuente: elaboración propia, a partir de cálculos con el programa spss.
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la matriz no rotada. Con esta 
rotación, se obtienen nuevos 
valores y nuevos vectores pro-
pios, así como diferentes por-
centajes de explicación, pero 
se mantiene la variación total 
de los dos componentes, que 
es 76.919 % (véase tabla 8). 
Sin embargo, se observa que 
los ítems se distribuyen, según 
sus cargas, en forma distinta a 
como se han observado en la 
matriz sin rotar.

En el factor 1, se agrupa-
ron nueve ítems relacionados 
con la percepción acerca de la 
actuación del d promotor de 
competencias para el empren-
dimiento, que explicó 69.98 % 
de la varianza. En el factor 2, se 
agruparon nueve ítems corres-
pondientes al pe-a, que expli-
có 6.93 % de la varianza.

Por último, se valora la fia-
bilidad global de la escala de 
ee, cuyo resultado del alfa de 
Cronbach es 0.974, un valor 
cercano a 1 que se considera 
muy bueno. También se valo-
ró la confiabilidad por separa-
do para las dimensiones; en el 
caso de la dimensión d, el re-
sultado fue de 0.962, mientras 
que para el pe-a fue de 0.945, 
ambos muy cercanos a 1, lo 
cual implica que la escala es 
confiable en su medición.

Conclusiones

La escala de ee satisface 
los criterios de validez 
y fiabilidad exigibles en 

un instrumento científico. El 
procedimiento de validez del 
instrumento, se inició desde 
su construcción en donde se 
siguió un proceso estandari-

zado, riguroso, objetivo y ba-
sado en criterios de calidad. 
El constructo ee se definió en 
términos operativos y tras el 
estudio de campo, se realizó 
un análisis factorial, que reve-
ló la existencia de dos factores 
diferentes con propiedades 
psicométricas adecuadas.

Tabla 8. Matriz de componentes rotados.

Matri z de  comp o nentes  rotad o sa

.225 .727
.280.849

.390 .787
.477 .777
.534.714

.411 .715
.315 .801

.745.475
.852 .323
.810 .407
.872 .251
.871 .328
.751 .457

.636 .606

.577 .662
.687 .560
.601 .678
.572 .524

DPCE 1
DPCE 2
DPCE 3
DPCE 4
DPCE 5
DPCE 6
DPCE 7
DPCE 8
DPCE 9
DPCE 1 0
DPCE 1 1
DPCE 1 2
DPCE 13
PE-A 1
PE-A 2
PE-A 3
PE-A 4
PE-A 5

1 2
Co m pon ente

Método  de extracc ión:  An ál is i s de c om po n e n te s pri nci pa le s.  
Méto do de rot ació n: No rma liza ci ón V a ri m ax  con Kai s er.

La rot ació n h a converg ido en 3  i teraciones. a. 

Fuente: elaboración propia, a partir de cálculos con el programa spss.
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La escala de ee presenta 
una elevada consistencia in-
terna, superior a 0.9 en todos 
los factores, por lo que se pue-
de afirmar que los ítems están 
agrupados en forma homogé-
nea en cada uno de los facto-
res. Además, se indica que el 
test mide un constructo cohe-
rente y riguroso, puesto que el 
coeficiente global también re-
sultó ser significativo.

Se recomienda probar esta 
escala con una muestra más 
amplia y también se sugiere 
validarla con adultos y ado-
lescentes para estandarizar 
el instrumento. En la misma 
medida, se podría mejorar el 
estudio de las propiedades psi-
cométricas de este instrumen-
to, introduciendo medidas de 
fiabilidad test-retest, sensibili-
dad del instrumento a efectos 
del tratamiento o planteando 
estudios longitudinales.
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Resumen

Hoy en día el software, 
en cualquier empre-
sa, es una herramien-

ta primordial para el desarrollo 
de casi cualquier actividad. Sin 
embargo, contrario a lo que se 
piensa acerca de la gestión de 
proyectos de software, este es 
un proceso complicado en el 
cual se presentan diversas va-
riables que inciden en las dife-
rentes etapas de un proyecto: 
su gestión en general, el análi-
sis, el desarrollo y la implemen-
tación. Esto provoca que un 
gran porcentaje de proyectos 
no logren alcanzar la finaliza-
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de software utilizando una lógica difusa compensatoria
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ción o cumplir con las funcio-
nalidades básicas necesarias, 
ocasionando problemas para 
las corporaciones. El objetivo 
de esta investigación es gene-
rar un modelo general para 
la evaluación de proyectos de 
software utilizando una lógica 
difusa compensatoria, con el 
objetivo de tener un análisis de 
los factores que influyeron en 
los resultados de los proyectos 
de software. La metodología 
empleada es exploratoria y ex-
plicativa, ya que se analizará 
la documentación y se toma-
rán como base investigaciones 
previas en las que se utilice una Recibido: 8 de mayo de 2017 
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lógica difusa compensatoria 
como herramienta de análisis. 
Como resultado, se obtuvo y 
aplicó el modelo difuso para 
la evaluación de tres proyectos 
de software, a modo de prueba 
piloto.

Palabras clave: evaluación 
de proyectos de software, lógi-
ca difusa compensatoria.

Abstract

Nowadays software 
in any organiza-
tion is a prime tool 

for the development of al-
most any business activity. 
However contrary to what is 
thought about the manage-
ment of software projects, 
this is a complicated process 
in which several variables that 
affect the different stages of a 
project are presented: its man-
agement in general, analysis, 
development, and implemen-
tation. This causes that a large 
percentage of projects fail to 
achieve completion or fulfill 
the necessary basic function-
alities causing problems for 
corporations. The objective 
of this research is to generate 
a general model for evaluation 
of software projects using a 
compensatory diffuse logic in 
order to have an analysis of the 
factors that influenced the re-

sults of software projects. The 
methodology used is explor-
atory and explanatory because 
documentation will be ana-
lyzed and based on previous 
research using a compensatory 
diffuse logic as an analysis tool. 
As a result, the diffuse model 
was obtained and applied to 
evaluate three software proj-
ects as a pilot test.

Keywords: software proj-
ects evaluation, compensatory 
diffuse logic.

Introducción

“El Software no se elabora 
como cualquier producto 
industrial, no se constru-

ye, se desarrolla e involucra 
intensamente a la gente al ser 
una actividad mental y creati-
va” (Zavala, 2014).

Actualmente, los sistemas 
de información son un ele-
mento de suma importancia 
en casi todos los aspectos de 
la vida cotidiana, debido a que 
los podemos encontrar en la 
industria, la salud, la educa-
ción, el entretenimiento, el de-
porte, etcétera. Casi cualquier 
aspecto de nuestra vida tiene 
relación con información que 
se encuentra registrada, proce-
sada o transferida entre siste-
mas de información; he ahí la 
importancia de estos.

Centrándonos en la indus-
tria del software, esta tiene un 
peso importante en cualquier 
área empresarial, como lo 
mencionamos anteriormente, 
ya que no solo es una unidad 
de soporte para las actividades 
principales de las compañías, 
sino que es un área en donde 
se generan tanto innovación 
como mejoras para los dife-
rentes procesos; es ahí donde 
recae la importancia de tener 
software para mejorar la calidad 
y en los tiempos en los que las 
organizaciones lo requieran.

Uno de los grandes pro-
blemas de la industria del soft-
ware, es que, a pesar de que 
hay estándares, metodologías, 
técnicas, lineamientos y de-
más herramientas, estas no se 
emplean de manera genera-
lizada, haciendo de aquella 
algo menos que una artesanía. 
Además, los profesionales en 
software, en su gran mayoría, 
tienen deficiencias académicas 
importantes y muchos de ellos 
son generalistas —o todólo-
gos— en vez de especialistas. 
Con los esquemas ad hoc que 
adopta la industria, no se pue-
de repetir ni predecir el proce-
so de producción ni estimar la 
calidad del producto final (Za-
vala, 2014).
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En alineación con esta si-
tuación, el problema de la 
investigación es la carencia o 
falta de uso extensivo de me-
todologías para evaluar los 
proyectos de desarrollo de 
software.

La lógica difusa (ld), que 
es una técnica de la inteligen-
cia computacional que permi-
te modelar situaciones vagas 
en los procesos de toma de 
decisiones, ha sido empleada 
en diversos campos; particu-
larmente, en el tema de la ges-
tión de proyectos de software, 
se ha usado para estimar el es-
fuerzo en su implementación 
(Ferreira, Gálvez, Quintero, & 
Antón, 2014), así como para 
la evaluación de riesgos en los 
mismos (Rodríguez, Ortega, 
& Concepción, 2016), pero no 
se identificó un modelo difuso 
para su evaluación integral.

El objetivo de la investiga-
ción es, por lo tanto, propo-
ner un modelo general para 
la evaluación de proyectos de 
software utilizando una lógica 
difusa compensatoria (ldc), 
con el propósito de tener un 
análisis de los factores que 
influyeron en los resultados 
de los proyectos de software y 
estar en mejores condiciones 

de poder tomar decisiones co-
rrectivas.

Los hallazgos más impor-
tantes de esta investigación ra-
dican en la realidad identifica-
da, al argumentar la importan-
cia de la misma, que compara 
otros métodos tradicionales 
de toma de decisiones con la 
ld, observándose las ventajas 
que esta última tiene para re-
presentar problemas del len-
guaje natural o profesional en 
cualquier ámbito de análisis y 
la propuesta en sí misma del 
modelo difuso para la evalua-
ción de proyectos de software.

La investigación está es-
tructurada, iniciando con el 
análisis de estudios realizados 
y fundamentos teóricos re-
lacionados con el tema a in-
vestigar; la segunda parte es 
la metodología utilizada, en 
donde se identifican los crite-
rios a evaluar y se explica el uso 
del software Fuzzy Tree Studio 
para el diseño del modelo, a 
efectos de cumplir con el ob-
jetivo propuesto; en la tercera 
parte, se hace una descripción 
de los resultados obtenidos 
con el diseño del modelo y la 
evaluación de tres proyectos; 
y, finalmente, se presenta una 
discusión y trabajo futuro, 

además de conclusiones y refe-
rencias bibliográficas.

Marco teórico

¿Qué es la ingeniería de 
software?

Es una disciplina que 
comprende todos los 
aspectos de la produc-

ción de software, desde las eta-
pas iniciales de la especifica-
ción del sistema hasta el man-
tenimiento de este después de 
que se utiliza.

En general, los ingenieros 
de software adoptan un enfo-
que sistemático y organizado 
en su trabajo, ya que es la for-
ma más efectiva de producir 
software de alta calidad; sin 
embargo, aunque la ingenie-
ría de software consiste en 
seleccionar el método más 
apropiado para un conjunto 
de circunstancias, un enfoque 
más informal y creativo de de-
sarrollo podría ser efectivo en 
algunas situaciones (Sommer-
ville, 2000).

¿Qué es un modelo de 
procesos de software?

Es una descripción sim-
plificada de un proceso 
de software, que pre-

senta una visión del mismo. 
Estos modelos pueden incluir 
actividades que son parte de 
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los procesos y productos de 
software, además del papel de 
las personas involucradas en la 
ingeniería de software:

• Modelo de flujo de traba-
jo: muestra la secuencia de 
actividades en el proceso 
de juntar entradas, salidas 
y dependencias. Las activi-
dades en este modelo repre-
sentan acciones humanas.

• Modelo de flujo de datos 
o actividades: representa el 
proceso como un conjunto 
de actividades, donde cada 
una realiza alguna transfor-
mación en los datos.

• Modelo de rol/acción: re-
presenta los roles de las 
personas involucradas en 
el proceso de software y las 
actividades de las que son 
responsables.

La mayor parte de los mo-
delos de procesos de software, 
se basan en uno de los tres mo-
delos generales o paradigmas 
de desarrollo de software:

1) Enfoque en cascada: con-
sidera las actividades ante-
riores y las representa como 
fases de procesos separa-
dos, tales como la especifi-
cación de requerimientos, 

el diseño de software, la im-
plementación y las pruebas.

2) Desarrollo iterativo: este 
enfoque entrelaza las acti-
vidades de especificación, 
desarrollo y validación. Un 
sistema inicial se desarrolla 
rápidamente a partir de es-
pecificaciones muy abstrac-
tas. Este se refina basándose 
en las peticiones del cliente 
para producir un sistema 
que satisfaga las necesida-
des de aquel.

3) Ingeniería de software basa-
da en componentes (cbse): 
supone que las partes del 
sistema existen; el proceso 
de desarrollo del sistema, se 
enfoca en la integración de 
esas partes más que en desa-
rrollarlas desde el principio.

¿Qué es el software?

Según Zavala (2014), en 
su artículo ¿Por qué fra-
casan los proyectos de 

software?; un enfoque organi-
zacional, estas son las razones:

a) El software es el activo más 
importante de las corpora-
ciones, aunque pocas veces 
se le otorgue un valor dis-
tinto al de su uso;

b) El software se ha convertido 
en el corazón de la opera-
ción de la empresa y prác-

ticamente no hay algo que 
no esté relacionado con 
su operación, aunque en 
muchas compañías las ac-
tividades informáticas son 
consideradas como una ac-
tividad “de apoyo”;

c) El software es tan impor-
tante que una falla de este, 
puede paralizar a la or-
ganización entera y a sus 
socios de negocios. Todo 
crecimiento de la empresa 
implica un crecimiento del 
software y de los requeri-
mientos para su desarrollo. 
La factibilidad de imple-
mentación de las políticas 
de negocios, pasa a depen-
der de la capacidad del soft-
ware y del personal que lo 
opera para gestionar los da-
tos acordes a la misma.

Proyectos de software

La mayor parte se desa-
rrollan por equipos de 
desarrollo del proyecto, 

desde unas cuantas personas 
hasta grandes grupos de varias 
decenas de individuos. Es per-
sonal altamente especializado 
y calificado con actividades 
prácticamente intelectuales y 
creativas.

La percepción común que 
se tiene de la industria del 
software, es que es sólida, pero 
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sorprendentemente no se ca-
racteriza por la alta calidad 
generalizada de sus productos 
y servicios. La investigación 
que más se cita sobre el estado 
de los proyectos de software, es 
el famoso “Reporte Caos” del 
Standish Group, que práctica-
mente todos los investigado-
res asumen como referencia 
obligada. El Standish Group 
(2014) clasifica los proyectos 
en tres tipos:

• Exitoso (successful: el pro-
yecto se completa en tiem-
po y dentro del presupues-
to, con todas las caracterís-
ticas y funciones

• Desafiante (challenged): el 
proyecto se completa y es 
operacional, pero más allá 
del presupuesto y del tiem-
po estimado, y con pocas de 
las características y funcio-
nes que fueron especifica-
das inicialmente

• Fracasado (failed): el pro-
yecto es cancelado antes de 
completarse

Es indudable que los pro-
yectos de software, se caracteri-
zan por altas tasas de fracaso o 
falla. Y, a pesar de ello, el mito 
de que la industria es de una 
alta tecnología persiste.

Gestión de proyectos 
de software

“La gestión de proyectos 
de software persigue la 
misma finalidad que to-

das las gestiones de proyectos 
de ingeniería, estimar que su-
cederá con un proyecto nue-
vo y analizar que sucedió con 
un proyecto ya finalizado” 
(Grompone, 1996).

La gestión de proyectos de 
software, es una rama especia-
lizada de la ingeniería de soft-
ware.

Según Pressman (2002), la 
gestión eficaz de un proyecto 
de software, se centra en cuatro 
P:

a) Personal;
b) Producto;
c) Proceso; y
d) Proyecto.

Síntomas de una 
entrega deficiente

Para McManus y Wood-
Harper (2003), los sín-
tomas de una entrega 

deficiente de los sistemas de 
información son los siguientes:

• Solicitudes de cambio fre-
cuentes por usuarios

• Los usuarios tienen un de-
ficiente entendimiento de 
sus propias necesidades

• Tareas no consideradas
• Comunicación insuficiente
• Deficiencia en una meto-

dología adecuada y linea-
mientos para su estimación

• Deficiencia de coordina-
ción del desarrollo de siste-
mas

• Tiempo insuficiente para 
pruebas

• Deficiencia en la prepara-
ción

• Alineación de la estrategia 
de negocios deficiente

Factores de éxito en 
los proyectos

Los factores que afec-
tan el éxito de los pro-
yectos, según Baker, 

Murphy y Fisher, citados por 
McManus y Wood-Harper 
(2003), quienes estudiaron 
seiscientos cincuenta proyec-
tos en Estados Unidos, son los 
siguientes:

• Compromiso con el pro-
yecto en el establecimiento 
de calendarizaciones, pre-
supuestos y objetivos de 
desempeño técnicos

• Frecuente retroalimenta-
ción de la empresa patroci-
nadora

• Frecuente retroalimenta-
ción del cliente
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• Compromiso del cliente 
y del patrocinador com-
prometidos en el estableci-
miento de calendarizacio-
nes, presupuestos y objeti-
vos de desempeño técnicos

• Estructura de la organiza-
ción adecuada al equipo del 
proyecto

• Participación del equipo 
del proyecto en la determi-
nación de las calendariza-
ciones y los presupuestos

• Entusiasmo del patrocina-
dor

• Deseo del patrocinador de 
crear capacidades internas

• Procedimiento de controles 
adecuados, especialmente 
en relación con los cambios

• Uso con juicio de técnicas 
de programación en red

• Mínimo de agencias públi-
cas y de gobierno involucra-
das

• Falta de un gobierno exce-
sivo

• Soporte de un público en-
tusiasta

• Falta de impedimentos le-
gales

Factores críticos para 
el éxito de un proyecto 
propuestos por Pinto 
(1990):

Misión del proyecto: 
metas y direcciones 
generales definidas 

con claridad al inicio del pro-
yecto
• Soporte administrativo de 

alto nivel: ayuda de la alta 
dirección para proveer los 
recursos necesarios, además 
de autoridad y poder para el 
éxito del proyecto

• Auscultación del cliente: 
comunicación, ausculta-
ción y escucha activa de to-
das las partes impactadas

• Personal: reclutamiento, 
selección y entrenamiento 
del personal necesario para 
el equipo del proyecto

• Tareas técnicas: disponibi-
lidad de la tecnología y ex-
periencia necesarias para el 
cumplimiento de las accio-
nes técnicas específicas

• Aceptación del cliente: acto 
de “vender” el final del pro-
yecto a los usuarios finales

• Monitoreo y retroalimen-
tación: provisión a tiempo 
y de manera adecuada de 
información de control en 
cada una de las etapas del 
proceso de implementación 
del proyecto

• Comunicación: provisión 
de una red apropiada y de 
datos necesarios para todos 
los actores clave en la im-
plementación del proyecto

• Resolución de problemas: 
habilidad para manejar cri-
sis inesperadas y desviacio-
nes del plan

Modelos de decisión 
para la evaluación de 
proyectos de software 
con énfasis en el uso 
de la inteligencia 
artificial

En la evaluación de pro-
yectos de software utili-
zando técnicas de inte-

ligencia artificial, ha recibido 
especial atención en los últi-
mos años la estimación del es-
fuerzo. Una investigación que 
revisa los modelos más utiliza-
dos, plantea que estos son: Ra-
zonamiento basado en casos 
(rbc); Algoritmos genéticos 
(ag); Programación genética 
(pg); Regresión del vector de 
soporte (en inglés, support 
vector regression – svr); 
Redes neuronales artificiales 
(rna); Sistemas de inferencia 
borrosos (sib) y Lógica difu-
sa (ld); y Árboles de decisión 
(ad) (Ferreira et al., 2014). Lo 
cual impresiona al ser un tema 
de gran relevancia; sin embar-
go, otros trabajos recientes de 
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investigación desarrollan me-
todologías basadas en variadas 
técnicas de inteligencia com-
putacional (Remón, & Tho-
mas, 2010; López, 2017; Ve-
larde, & Santiesteban, 2017).

La estimación temprana 
del esfuerzo para la cons-
trucción de un producto 
de software, es crucial en la 
previsión del costo y tiem-
po necesarios para su desa-
rrollo. Los modelos y téc-
nicas para la estimación del 
esfuerzo presentan como 
principal inconveniente. 
La poca precisión de las 
predicciones realizadas y 
generalmente se hace una 
mínima consideración de 
los aspectos no funciona-
les del software (Almache, 
Raura, Ruiz, & Fonseca, 
2015, p. 148).

Estos autores desarrollaron 
esta aplicación entrenando 
una red neuronal de apren-
dizaje con datos de aplicacio-
nes del ámbito académico, en 
donde se conocían el tiempo 
y los costos incurridos en los 
proyectos.

Una reciente investiga-
ción realiza una propuesta 
para determinar los factores 

críticos en el éxito de los pro-
yectos de software y así asig-
narles una ponderación, para 
lo cual se emplean técnicas 
de grupo focal y un proceso 
de jerarquía analítica (en in-
glés, analitic hierarchy process 
[ahp]). En los resultados, se 
mostró la importancia que re-
cibe el compromiso del cliente 
con respecto a otros factores 
(Peña, Barrionuevo, & Cede-
ño, 2016).

Lógica difusa 
compensatoria y 
su importancia en 
aplicaciones para 
la evaluación de 
proyectos de software

La ld fue formulada por 
el matemático e inge-
niero Lotfi A. Zadeh, 

profesor de la Universidad de 
California en Berkeley. Es una 
disciplina que surgió motivada 
por el estudio de la vaguedad, 
de la información vaga o de 
difícil especificación, aunque 
también permite estudiar y 
modelar procesos de toma de 
decisiones con un alto nivel de 
incertidumbre; pero vaguedad 
e incertidumbre son concep-
tos diferentes, ya que la incer-
tidumbre está asociada al des-
conocimiento del valor de una 
función de una variable, mien-
tras que la vaguedad está rela-

cionada con el conocimiento 
del valor de una función (lla-
mada grado de pertenencia) 
de una variable, cuyo valor 
exacto se conoce. En otras pa-
labras, la ld es una técnica de 
la inteligencia computacional 
que permite trabajar con un 
alto grado de imprecisión y 
que trata de copiar la forma en 
la que los humanos toman de-
cisiones (D’Negri, & De Vito, 
2006).

La ldc es una aproxima-
ción lógica multivariada dife-
rente a la norma y con forma 
axiomática. Es una teoría ló-
gica transdisciplinaria enfoca-
da en un propósito definido 
como la interpretabilidad de 
acuerdo al lenguaje, lo que 
le confiere una gran fortale-
za como herramienta óptima 
para generar modelos admi-
nistrativos empleando la in-
geniería del conocimiento. La 
interpretabilidad ocurre de 
acuerdo con teorías lógicas 
y paradigmas asociados con 
muchas prácticas sociales en 
relación con el lenguaje natu-
ral y profesional, así como con 
la lógica clásica, teorías y mé-
todos de toma de decisiones, 
estadística matemática y otras 
disciplinas y campos de cono-
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cimiento (Espín, González, 
Pedrycz, & Fernández, 2016).

La ldc arquimediana es 
compatible con el enfoque 
clásico de la norma, según se 
expone en un artículo que in-
troduce este nuevo aporte a la 
ld (Espín, González, Pedrycz, 
& Fernández, 2015).

Esta aplicación en conjun-
to con otras desarrolladas o 
que están en desarrollo, uti-
lizando un software denomi-
nado Fuzzy Tree Studio, que 
será explicado posteriormente, 
u otras opciones de software 
como instrumentos analíticos, 
están permitiendo integrar 
una metodología de inteligen-
cia organizacional semántica 
para la gestión del conoci-
miento y toma de decisiones.

El software Fuzzy Tree Stu-
dio tiene su antecedente en el 
iC Pro, presentado por prime-
ra vez en 2008 por profesores 
de la Universidad Nacional de 
Mar del Plata, Argentina, diri-
gidos por el ingeniero Gustavo 
Meschino, conceptualizado 
como un framework de análisis 
de datos con técnicas de inte-
ligencia computacional. Este 
software facilitó el cálculo de 
los valores de verdad asociados 
con modelos basados en ldc. 
Como un desarrollo posterior 

para superar limitaciones del 
iC Pro, surgió por los mismos 
creadores el software Fuzzy 
Tree Studio, “que entre otras 
funcionalidades posee un mó-
dulo para ayudar al usuario a 
formalizar y calcular el valor 
de verdad de predicados par-
ciales y operar adecuadamente 
con ellos, generalizando los 
conceptos de la Lógica de pre-
dicados tradicional” (Chao-
Ballester, & Espín-Andrade, 
2015, p. 171).

En la búsqueda de aplica-
ciones desarrolladas con base 
en la ldc, no se encontraron 
trabajos que desarrollen una 
metodología completa como 
la que se propone en esta in-
vestigación; sin embargo, sí 
existen algunas aplicaciones 
basadas en ld para evaluar 
ciertos parámetros. Tal es el 
caso de una investigación que 
evalúa la usabilidad, que se de-
fine como el grado de eficacia, 
eficiencia y satisfacción con el 
que ciertos usuarios pueden 
lograr objetivos de uso especí-
fico, la cual es analizada en tér-
minos de comprensibilidad, 
aprendizaje, operabilidad, 
atractivo y complacencia.

La usabilidad tiene atribu-
tos cuantificables de manera 
objetiva, por ejemplo, el nú-

mero de errores cometidos por 
el usuario en la realización de 
una tarea, así como atributos 
cuantificables de manera sub-
jetiva, como la satisfacción de 
uso en estrecha relación con 
la usabilidad percibida (Ba-
quero, Rodríguez, & Ciudad, 
2016).

La evaluación de riesgos en 
proyectos de tecnologías de la 
información, también ha sido 
objeto de investigaciones en 
las que se plantea que estos 
proyectos son particularmente 
propensos al fracaso, debido a 
sus características específicas, 
haciendo que la evaluación 
de riesgos se convierta en un 
elemento crítico en su ges-
tión, por lo que se propone un 
nuevo método de evaluación 
de riesgos basado en una com-
binación del proceso de jerar-
quía analítica difusa (fahp, 
por sus siglas en inglés) y el 
sistema de inferencia difusa 
(fis, por sus siglas en inglés) 
(Rodríguez, Ortega, & Con-
cepción, 2016).

Por otra parte, en el propio 
desarrollo de ciertos proyectos 
de procesos productivos exis-
ten varios ejemplos de aplica-
ciones de la ld. Tal es el caso 
del manejo de un algoritmo 
genético para minimizar el 
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tiempo del proceso de corte en 
una empresa que confecciona 
dotaciones industriales, den-
tro del cual se implementó y 
desarrolló el concepto de ld, 
mediante el cual variables bo-
rrosas, tales como la habilidad 
de los operarios, el patrón de 
corte y las características del 
material, se volvieron varia-
bles reales (Duarte, & Orozco 
Ahumada, s.f.).

Con el propósito de ar-
gumentar la relevancia de las 
aportaciones de esta investiga-
ción, se consultó la obra Las 
claves de la argumentación, de 
Anthony Weston (2006), en 
donde se expone la argumenta-
ción como la exposición de un 
conjunto de razones en apoyo 
de una conclusión, además de 
que se ofrecen algunas reco-
mendaciones, entre otras, pre-
guntarse primero: ¿qué se está 
tratando de probar? y ¿cuál es la 
conclusión? Presentar las ideas 
en un orden natural, partir de 
premisas fiables, ser concreto 
y preciso, evitar un lenguaje 
emotivo y utilizar un significa-
do único para cada término.

Lo que se está tratando de 
probar en este trabajo, es que 
la ldc y el programa Fuzzy 
Tree Studio ofrecen una pla-
taforma de gran utilidad para 

diseñar un modelo de evalua-
ción de proyectos de software 
y la conclusión fundamental 
es que la ldc, en su aplicación 
mediante el uso del progra-
ma Fuzzy Tree Studio, provee 
instrumentos analíticos que 
permiten modelar cualquier 
problema del lenguaje natural 
o profesional.

Una premisa fiable, con-
creta y precisa en esta direc-
ción, se ofrece al hacer una 
comparación entre modelos 
clásicos de toma de decisiones 
multicriterio y de ld, cuando 
se plantea que aunque el ahp 
ha sido aplicado a diferentes 
situaciones con resultados ra-
zonables, no es capaz de abor-
dar la complejidad inherente a 
muchos problemas del mundo 
real, debido a su estructura je-
rárquica; sin embargo, otros 
modelos tratan de mejorar 
este problema. No obstante, 
cuando se trata de integrar va-
riables lingüísticas, que son las 
que abundan en la mayoría de 
los problemas de la vida real, 
la ld es la técnica apropiada 
(Rodríguez, 2008).

Metodología

Se trata de una investiga-
ción con enfoque cua-
litativo, debido a que se 

explicaron conceptos referen-

tes a proyectos de software, 
además de explorar en la docu-
mentación diferentes estudios 
que se han realizado para defi-
nir las razones por las que este 
tipo de proyectos tienen éxito 
o fracasan. Se recopilaron dife-
rentes estudios y material esta-
dístico referentes a proyectos 
de software, con la finalidad de 
generar un modelo de evalua-
ción de estos proyectos. Ade-
más, se analizaron diferentes 
artículos en los cuales se utiliza 
la ld como medio de análisis 
de resultados.

Se diseñaron los diagramas 
de evaluación que se muestran 
en la primera sección de los re-
sultados con el software Fuzzy 
Tree Studio. Los fundamentos 
de la ldc y su interpretabili-
dad, se pueden consultar en 
Espín et al. (2015) y Espín et 
al. (2016). La metodología 
para gestionar el conocimien-
to basada en ldc, así como 
ejemplos del uso del software 
Fuzzy Tree Studio, se pueden 
consultar en Chao-Ballester, 
& Espín-Andrade (2015).

Fuzzy Tree Studio es un 
sistema de soporte de deci-
siones basado en árboles con 
operadores de ld desarrollado 
en la Universidad Nacional de 
Mar del Plata, Argentina (Ge-
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sualdo, 2010), la cual posee un 
módulo que trabaja con ldc. 
Este sistema facilita no tener 
que emplearse en el trasfondo 
matemático y poder centrarse 
en la formulación verbal en 
lenguaje natural o profesional, 
así como en la construcción de 
un modelo que permita tomar 
decisiones (Cejas, 2011; Mes-
chino, Nabte, Gesualdo, Mon-
jeau, & Passoni, 2014).

Se aplicó la evaluación de 
diferentes proyectos de soft-
ware utilizando los siguientes 
criterios de clasificación: 

• Tipo de proyecto:
a) Mejora (enhancement re-

quest);
b) Solución del problema 

(break fix); o
c) Proyecto nuevo (new pro-

ject).

• Tamaño del proyecto:

a) Grande (big project);

Gráfico 1. Diagrama de evaluación de proyectos de software.

Fuente: elaboración propia.

La descripción del diagrama, se muestra a continuación:

b) Mediano (medium pro-
ject); o

c) Pequeño (small project).

• Prioridad:
• Alta (high);
• Media (medium); o
• Baja (slow).

Con base en las clasifica-
ciones anteriores, se analiza-
ron diferentes proyectos sin 
importar el objetivo o impacto 
organizacional, sino la eficien-
cia en la gestión de los mismos.
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Análisis e 
interpretación de 
resultados

En el gráfico 1, se mues-
tra el diagrama de eva-
luación de proyectos de 

software elaborado con el pro-
grama Fuzzy Tree Studio, que 
contempla las dimensiones de 
calidad, recursos y tiempo.

Se evaluaron, a modo de 
ejemplo, tres proyectos de 
software ya concluidos, cuyos 
resultados de evaluación se 
muestran en la tabla 1.

Discusión y trabajo 
futuro

Las tres macrovariables 
del modelo difuso de 
evaluación de proyec-

tos de software propuesto (ca-
lidad, recursos y tiempo) coin-
ciden con las propuestas de 
varios autores consultados en 
la literatura científica sobre el 
tema (Mendoza, Pérez, & Gri-

mán, 2005; Figueroa, Solís, & 
Cabrera, 2008; Grompone, 
1996; Letelier, & Panadés, 
2006; Markus, 2010; Zavala, 
2014).

En la evaluación de los tres 
proyectos de desarrollo de soft-
ware, a modo de prueba pilo-
to, el segundo resultó el mejor 
evaluado. Como es caracterís-
tico de los modelos de deci-
siones, se ofrece una jerarquía, 
pero esta vez basada en los 
criterios de verdad asignados 
a cada variable del modelo por 
los evaluadores.

Se comprobó la funcio-
nalidad que ofrece la ld para 
representar problemas del len-
guaje natural y profesional, lo-
grando un proceso de evalua-
ción y toma de decisiones más 
comprensible para el usuario, 
tal y como se plantea en la li-
teratura consultada (Chao-
Ballester, & Espín-Andrade, 

2015; D’Negri, & De Vito, 
2006; Espín et al., 2016; Zapa-
ta, & Arango, 2005).

Como trabajo futuro, se 
precisa continuar con la apli-
cación del modelo propuesto, 
afinando su estructura me-
diante criterios de expertos 
y diferentes evaluaciones en 
otros contextos de aplicación. 
Particularmente, hay una línea 
importante para continuar, 
derivada de la observación 
en la revisión de la literatura, 
debido a que se encontraron 
varios trabajos enfocados en 
la estimación del esfuerzo en 
los proyectos de software (Al-
mache et al., 2015; Ferreira et 
al., 2014; Remón, & Thomas, 
2010; López, 2017; Velarde, 
& Santiesteban, 2017).

Conclusiones
• A pesar de que en la in-

dustria del software existen 
estándares, metodologías, 

Tabla 1. Resultados de evaluación de tres proyectos de software.

Fuente: elaboración propia.
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técnicas, lineamientos y de-
más herramientas, estas no 
se emplean de manera gene-
ralizada, además de que no 
existe un consenso de cómo 
estimar la calidad del pro-
ducto final

• Algunas de las cuestiones 
que afectan la calidad en el 
desarrollo de software son: 
solicitudes de cambio fre-
cuentes por usuarios; poco 
entendimiento por parte de 
los usuarios de sus propias 
necesidades; tareas no con-
sideradas; comunicación 
insuficiente; deficiencia en 
metodología adecuada y 
lineamientos para estima-
ción; y alineación de estra-
tegia de negocios deficien-
te, entre otras

• Entre los factores que pro-
pician el éxito en los pro-
yectos, se encuentran los 
siguientes: compromiso con 
el proyecto en el estableci-
miento de calendarizacio-
nes, presupuestos y objeti-
vos de desempeño técnicos; 
frecuente retroalimentación 
de la compañía patrocina-
dora y del cliente, así como 
el compromiso de ambos; y 
participación del equipo del 
proyecto en la determina-
ción de las calendarizacio-

nes y los presupuestos, entre 
otros

• La ldc en su aplicación 
mediante el uso del software 
Fuzzy Tree Studio provee 
instrumentos analíticos 
que están permitiendo in-
tegrar una metodología de 
inteligencia organizacional 
semántica para la gestión 
del conocimiento y toma 
de decisiones. Cualquier 
problema del lenguaje na-
tural o profesional, se pue-
de simular con estas técni-
cas, siendo de gran apoyo 
en la conversión del cono-
cimiento tácito a explícito 
al mejorar estos procesos en 
las corporaciones

• Se diseñó un diagrama para 
la evaluación de proyectos 
de software en Fuzzy Tree 
Studio, que fue aplicado en 
la evaluación de tres pro-
yectos

• Se requiere continuar esta 
investigación mediante la 
validación de la propuesta 
por parte de grupos de ex-
pertos y ampliar la base de 
proyectos a evaluar, desa-
rrollando diferentes estu-
dios de caso para, de esta 
manera, hacer más firme la 
propuesta
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5. Los trabajos deben ajustarse a los siguientes requisitos:

a) Título del trabajo, breve y conciso, máximo 6 palabras.

b) Nombre del autor o autores.

c) Correo electrónico de cada colaborador.

d) Adscripción (institución, departamento y/o coordinación).

e) Indicar grado máximo de estudios y área de especialización.

f ) Asentar en la portada los siguientes datos: Institución que representa, Título del escrito, naturaleza 
del trabajo: artículo, reseña u otros; nombre del autor o autores, lugar y fecha.

g) Dirección para correspondencia que incluya: teléfono, fax y correo electrónico.

h) Adjuntar el texto en CD idéntico en Word y presentar el original impreso con cuerpo justificado, en 
letra Times New Roman, 12 puntos, a doble espacio, numerando cada página desde la portada.

i) La extensión debe ser de preferencia mayor de 15 cuartillas y menor de 30, considerando páginas de 
26 líneas y 64 golpes por cada línea.

j) Los cuadros y el trazado de gráficas deberán estar elaborados en Excel para Windows, indicando el 
nombre de cada uno de ellos (incluyendo un archivo por cuadro o gráfica). Asimismo, las ilustracio-
nes, cuadros y fotografías deben referirse dentro del texto, enumerarse en el orden que se cita en el 
mismo, e indicar el programa de cómputo en el que están elaborados. Estos deben explicarse por sí 
solos, sin tener que recurrir al texto para su comprensión; no incluir abreviaturas, indicar las unidades 
y contener todas las notas al pie y las fuentes completas correspondientes.

k) Las referencias bibliográficas deben asentarse de la forma convencionalmente establecida en espa-
ñol, es decir, indicando estas en el cuerpo del texto de la siguiente manera: apellido del autor, fecha: 
número de páginas (Foucault, 1984: 30-45). La bibliografía completa se presenta sin numeración al 
final del artículo.

l) Al citar los títulos de libro, se deben utilizar mayúsculas solo al inicio y en nombres propios; para los 
títulos en el idioma inglés, se respetará la ortografía original.

normas Para autores



m) Al menos la primera vez, se debe proporcionar la equivalencia completa de las siglas empleadas en el 
texto, en la bibliografía y en los cuadros y las gráficas.

n) El autor debe anexar una carta debidamente firmada donde manifieste que está de acuerdo en que su 
escrito sea sometido a arbitraje, así como da la facultad al director de la RUA para modificar el con-
tenido. Es necesario, además, que se declare que el escrito presentado es inédito y se manifestará que 
se ceden los derechos.

o) Distribuir los datos de las referencias bibliográficas de la siguiente manera:

FICHA DE LIBRO

Apellidos, nombre del autor. Título del libro. Lugar de edición: editorial, año, número de páginas.

Ejemplos:

Foucault, Michel. Las palabras y las cosas. México: Siglo XXI, 1984, pp. 30-45.

Levine, Frances. “Economic Perspectives on the Comanchero Trade”. En: Katherine A Spielmann (ed.). Farmers, 
Hunters and Colonists. Tucson, AZ: The University of Arizona Press, 1991, pp. 155-169.

FICHA DE REVISTA

Apellidos, nombre del autor. “Título del artículo”. Nombre de la revista, número, volumen, fecha, número de pági-
nas.

Ejemplos:

Conte, Amedeo G. “Regla constitutiva, condición, antinomia”. Nóesis, núm. 18, vol. 9, enero-junio 1997, pp. 
39-54.

Krotz, Esteban. “Utopía, asombro y alteridad: consideraciones metateóricas acerca de la investigación antropológi-
ca”. Estudios sociológicos, núm. 14, vol. 5, mayo-agosto 1995, pp. 283-302.

CONTRIBUCIONES EN TEXTOS ELECTRÓNICOS, BASES 
DE DATOS Y PROGRAMAS INFORMÁTICOS 
Responsable principal (de la contribución). “Título” [tipo de soporte]. En: Responsable principal (del documento 
principal). Título. Edición. Lugar de publicación: editor, fecha de publicación, fecha de actualización o revisión 
[fecha de consulta]**. Numeración y/o localización de la contribución dentro del documento fuente. Notas*. Dis-
ponibilidad y acceso**. Número normalizado* 

Ejemplo:

Political and Religious Leaders Support Palestinian Sovereignty Over Jerusalem. IN Eye on the Negotiations [en 
línea]. Palestine Liberation Organization, Negotiations Affairs Department, 29 August 2000 [ref. de 15 agosto 
2002]. Disponible en web: <http://www.nad-plo.org/eye/pol-jerus.html>.  


